
        
            
                
            
        

    LA GUERRERA INDOMABLE
A. G. CLARK
independiente
 
 






Derechos de autor © 2024 A. G. CLARK
Ficha de datos 


2024 - Todos los derechos reservados. 


Esta es una obra de ficción mezclada con hechos históricos de la historia de la Península Ibérica bajo dominio musulmán. Salvo los nombres de los personajes históricos y algunos hechos documentados de la vida de Jamila que sirvieron para orientar la obra, los demás personajes y situaciones son fruto de la imaginación de este autor.  


Queda prohibida la reproducción total o parcial de esta publicación, en cualquier forma o por cualquier medio, sin la autorización previa de los autores. 

La violación de los derechos de autor es un delito tipificado en la Ley nº 9.610/98 y castigado en el artículo 184 del Código Penal brasileño, además de estar sujeta a las leyes vigentes en el país de la publicación.


ISBN-13: 9781234567890
ISBN-10: 1477123456

Diseño de la portada de: Ester Costa
Número de control de la Biblioteca del Congreso: 2018675309
Impreso en los Estados Unidos de América




"Y cuando os enfrentéis con los incrédulos (en batalla), golpeadles en el cuello, hasta que los hayáis dominado, y tomad a los sobrevivientes como prisioneros."




Alcorán 47:4:





"Él entrena mis manos para la batalla y mis brazos para tensar un arco de bronce. Tú me das tu escudo de victoria; tu mano derecha me sostiene; bajas a mi encuentro para exaltarme. Has hecho libre mi camino, para que no se tuerzan mis tobillos. Perseguí a mis enemigos y los alcancé; y no volví hasta que fueron destruidos. Los aplasté, y no pudieron levantarse; yacen bajo mis pies." 
Salmos 18:34-38 
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Prólogo
La invasión islámica de la Península Ibérica, también conocida como invasión musulmana, conquista árabe o expansión musulmana, se refiere a una serie de desplazamientos militares y poblacionales ocurridos entre el 711 y el 726 d.C., cuando tropas islámicas procedentes del norte de África, bajo el mando del general bereber Táriq, cruzaron el estrecho de Gibraltar, penetraron en la península Ibérica y vencieron a Rodrigo, el último rey de los visigodos de Hispania, en la batalla de Guadalete. Tras la victoria, se puso fin al Reino Visigodo.
En los años siguientes, los musulmanes continuaron ampliando sus conquistas en la Península, apoderándose del territorio designado en lengua árabe como Al-Ándalus, que gobernaron durante casi ochocientos años.
Abdalaziz ibn Musa sometió Lusitania y Cartaginense, saqueando las ciudades del norte que le abrían sus puertas y atacando a aquellas que intentaban resistir.
Sin embargo, una parte de Asturias, en el norte, escapó de sus incursiones. Allí se refugió un grupo de visigodos bajo el mando de Pelayo. Una cueva en las montañas servía tanto de palacio al rey como de templo a Jesucristo. En ocasiones, Pelayo y sus compañeros bajaban de las montañas en incursiones para atacar los campamentos islámicos o las aldeas despobladas de cristianos. Uno de estos ataques, conocido como la batalla de Covadonga (722), marcó, según muchos historiadores, el inicio del largo proceso de recuperación de los territorios ocupados, al que se le dio el nombre de Reconquista.
Desde el pequeño territorio que Pelayo designó como Reino de Asturias, los cristianos (hispanos), apostados en las montañas del norte y noroeste de la Península, comenzaron el movimiento de regreso hacia el sur.
La población bajo dominio musulmán era muy heterogénea y estaba compuesta por árabes y bereberes, unos y otros musulmanes, mozárabes (hispanos que, bajo dominio musulmán, conservaron su religión, pero adoptaron las formas de vida externas de los musulmanes), cristianos arabizados y judíos.
Los mozárabes, que constituían la mayoría de la población, gozaban de libertad de culto y tenían sus propias leyes, pero a cambio de estas ventajas estaban obligados a pagar dos tributos: el impuesto personal de capitación y el impuesto predial sobre el rendimiento de las tierras. Eran conocidos, al igual que los judíos, como dhimmis.
Los bereberes, tribus originarias del norte de África que habían sido conquistadas por los árabes y se habían convertido al islam, eran utilizados como soldados, incluso durante la invasión. Sin embargo, su espíritu de independencia y su tendencia a aferrarse a las tradiciones los hicieron insumisos ante la dominación árabe y la ortodoxia islámica, siendo considerados musulmanes de segunda categoría, lo que generó numerosas revueltas contra los gobernantes árabes.
Esta era la situación en el siglo IX.



Capítulo I
Atlas marroquí[1] y pueblo de Idihr, primavera, marzo de 829 d.C. 
La niña, que no tendría más de trece años, reptaba por las piedras calientes del desierto, vistiendo solo una túnica de lana cocida. Sus pies estaban protegidos por unas sandalias de cuero, atadas con tiras del mismo material que se entrelazaban alrededor de sus piernas hasta un poco por debajo de las rodillas. En su mano sostenía dos dardos de madera con punta metálica.
Era una niña hermosa, si se pudiera ver sin la capa de polvo y tierra que cubría su ropa y su cuerpo. Su cabello, recogido y oculto bajo un turbante oscuro, era negro y levemente ondulado, llegando hasta la altura de los hombros. Bajo la capa de polvo, su piel era bronceada; sus ojos tenían el tono verde del mar Mediterráneo que tanto amaba contemplar; su nariz era recta, pero proporcionada a su rostro, en armonía con sus labios carnosos y rojos, lo que le confería una belleza exótica, digna del harén[2] de un sultán[3], como decía una tía casamentera.
Pero lo que menos deseaba la niña era ser entregada en matrimonio. Ella era un alma libre e indomable; pertenecía a los Imazighen, un término que significa "hombres libres y nobles", y era originaria de la tribu de los Masmuda[4], una de las más grandes entre los bereberes. Los Imazighen fueron los fundadores de las dinastías almohade y háfsida.
Su nombre era Ŷamĩla bint Abd al-Ŷabbãr ibn Zãqila, la hija más joven de Abd al-Ŷabbãr ben Zãqila, el jefe de una rama del clan Beni Tarif, pero en Mérida, en la región de Al-Ándalus[5], al otro lado del mar Mediterráneo, era conocida como Jamila, hija de Yabbar.
Su familia pertenecía al clan Beni Tarif de Osuna, que se había establecido primero en una región peninsular de Sevilla y luego en la región de Mérida, donde prosperaron.
Su padre había decidido rebelarse de nuevo contra el emir[6] Abderramán II[7]; aquella no era la primera vez y no sería la última. Pero esta vez había enviado a Jamila con un tutor y protector a Marruecos, donde una rama del clan aún vivía en los contrafuertes de una montaña árida, en tiendas hechas de piel.
Era un pueblo nómada de guerreros que se trasladaba según se secaban los pozos de agua. Criaban cabras y chivos, pero su mayor placer era cazar gacelas y otros animales salvajes que abundaban en la región.
A diferencia de otras tribus, el clan de Jamila no oprimía a las mujeres obligándolas a someterse al padre, al hermano y luego al marido. Las jóvenes eran libres y podían dedicarse a la caza junto con los jóvenes; muchas, incluso, participaban en combates contra otras tribus por la disputa de pozos de agua, zonas de caza o pastos, o acompañaban a sus padres, hermanos y maridos, junto con los hijos, en esas incursiones. Era una de las pocas sociedades de línea matriarcal, en la que las mujeres ostentaban el poder político.
Su padre y su hermano mayor, Mahmud ben Abd al-Ŷabbãr, consideraban a los parientes de Marruecos como salvajes. La joven imaginaba que ese desprecio venía del hecho de que las mujeres aún ostentaban el poder allí, a diferencia del resto del mundo, donde el hombre era el jefe incontestable de la familia y del clan, con poder de vida y muerte. Pero al menos en las tierras africanas, sabían que Jamila estaría protegida.
Después de un viaje en barco, que la joven había disfrutado mucho, llegaron a la ciudad de Tánger[8], en Marruecos, donde esperaron, en la casa de una prima, a que una caravana del clan apareciera en la ciudad para comerciar pieles de animales salvajes por tejidos, víveres y otros objetos útiles para la vida nómada.
Eso había ocurrido dos meses antes; ahora ella ya estaba integrada en la vida de la tribu. Dos días antes, había sido iniciada en los misterios femeninos cuando tuvo su primera menstruación, y había sido considerada una mujer adulta, ya no una niña.
Por eso había salido de madrugada; debía cazar algo sola para ofrecer a las ancianas de la tribu.
Reptando silenciosamente, se acercó a un paso entre dos grandes rocas, escondiéndose en un arbusto espinoso no muy lejos de un pequeño pozo de agua, donde se acomodó para esperar.
Durante mucho tiempo no apareció nada. En lugar de impacientarse, como era su naturaleza, se concentró en su respiración y en los latidos de su corazón, ignorando la incomodidad de la postura, el calor y los mosquitos. Era una técnica que su tutor le había enseñado.
Por un momento pensó en Yusuf ibn Ayyub, su tutor. Lo conocía desde que tenía uso de razón, y gracias a sus enseñanzas Jamila se había destacado en la familia y en la tribu, para orgullo de su padre y cierta insatisfacción de su hermano mayor.
Su tutor estaría satisfecho al verla completamente inmóvil, como una de las muchas piedras de ese páramo.
El tiempo pasó lentamente y no apareció nada más que lagartos y una serpiente que se deslizó a su lado sin importarle su presencia. El sol se volvió abrasador, pero, aun así, Jamila se mantuvo inmóvil, hasta que su esfuerzo fue recompensado: un macho de gacela con enormes cuernos en espiral se acercó, olfateando el aire.
Conteniendo la respiración, apretó con fuerza el centro del dardo en su mano derecha. Solo tenía una oportunidad; si fallaba, el animal saldría corriendo entre las rocas y no podría ser alcanzado.
La gacela se acercó al pozo con pasos lentos. Antes de inclinar el cuello, olfateó el aire una vez más, pero el viento no estaba a favor de la joven, y el animal no la detectó. Cuando empezó a beber agua, Jamila se levantó y, en una explosión de energía, usó toda la fuerza de su brazo y hombro para lanzar el dardo.
La gacela solo tuvo tiempo de levantar su esbelto cuello, pero antes de que pudiera saltar para huir, el proyectil impactó en un costado de su vientre, penetrando hasta la mitad. Jamila preparó el segundo dardo, pero el animal dio dos saltos lejos de ella y luego cayó en el suelo pedregoso.
—Allahu Akbar[9] —murmuró en agradecimiento mientras sacaba un puñal curvo de una funda de cuero atada a un cinturón del mismo material que ceñía su cintura delgada.
Se acercó al animal y se dispuso a destriparlo; no podría llevarlo sola hasta la tribu, así que tomaría las mejores partes y escondería el resto del cadáver entre las rocas hasta que volviera con otros jóvenes a recogerlo.
Al agacharse para comenzar a cortar el vientre del animal, oyó un gruñido bajo y gutural. Miró a su alrededor y vio, emergiendo de entre unas rocas, un león cuya piel era casi rojiza, al igual que su enorme melena.
La fiera parecía querer hipnotizarla con su mirada fija y sus pupilas dilatadas y negras, como dos grietas en un precipicio.
Jamila, por extraño que pareciera, no sintió miedo; al contrario, sintió un estremecimiento de emoción. Su corazón latía con fuerza en su pecho, aunque mantenía la respiración tranquila. Contrajo los músculos, agarrando con fuerza el dardo que había dejado a su lado.
La fiera caminó lentamente hacia ella, con la boca abierta en un gruñido que mostraba sus dientes afilados, la cola moviéndose nerviosamente de un lado a otro.
La joven se incorporó y, sin movimientos bruscos, caminó lentamente hacia atrás, alejándose de la gacela. Si el león la ignoraba y se volvía hacia el animal que había abatido, estaba decidida a atacarlo. Volver a la tribu sin la presa prometida sería demasiado vergonzoso.
Pero la fiera parecía más interesada en ella que en el cadáver abatido. Después de olfatear brevemente la gacela, volvió su atención hacia Jamila.
La joven dio dos pasos más hacia atrás y sintió el afloramiento rocoso donde se había escondido. Las dos enormes rocas, separadas entre sí por el espacio de una persona, eran la única protección de la que disponía ante el ataque inminente. Fue en ese punto que se detuvo y agarró con fuerza el dardo con ambas manos, plantando los pies en el suelo, con las piernas ligeramente arqueadas y semiabiertas.
—¡Ven, shaytán[10]! —gritó Jamila de repente.
El león soltó un rugido potente y avanzó, dando un salto con las patas extendidas hacia ella, mostrando las garras y con la mandíbula abierta, preparando sus afilados dientes para desgarrar su carne suave.
La joven se agachó rápidamente mientras la fiera se estrellaba contra las dos rocas, su cuerpo demasiado ancho para pasar entre ellas. Inmediatamente, lanzó el dardo con todas sus fuerzas, sintiendo cómo penetraba en el pecho del león, que soltó un rugido alto de odio y dolor.
Jamila saltó hacia atrás mientras la fiera caía al suelo, quedando atrapada entre las rocas, luchando por liberarse y alcanzarla. Tras el tiempo que dura el latido de un corazón, el león gruñó y se dejó caer pesadamente entre las piedras, sus ojos, antes brillantes, ahora estaban vidriosos.
Después de calmar los latidos de su corazón, la joven se acercó a la fiera. Esquivando la enorme boca y las garras, escaló la roca y volvió hasta la gacela para recuperar su puñal. Luego, dirigió su atención al león y, tras arrodillarse a su lado, comenzó a despellejar al animal. En lugar de una presa, llevaría la piel del león a las ancianas.
***

Yusuf ibn Ayyub aceptó la taza de madera con la infusión de granos conocida como qah'wa[11], una bebida vigorizante originaria de Etiopía, y siempre llevaba consigo una bolsita con granos. Las ancianas se alegraron cuando recibieron de regalo una porción y prepararon inmediatamente la bebida.
El viejo guerrero tomó un sorbo de la bebida caliente y volvió a mirar fuera de la gran tienda de cuero donde estaba sentado, rodeado por cinco ancianas de la tribu que vestían largas túnicas de colores y conversaban animadamente mientras bebían qah'wa de sus tazas de madera. En el centro del lugar, una hoguera ardía, calentando la olla de hierro con la bebida.
Volvió a examinar el horizonte con la esperanza de que su protegida apareciera, pero solo una suave brisa seca y cálida fue la respuesta del desierto a su esperanza.
Yusuf se había opuesto a la ceremonia de iniciación; si el padre de Jamila supiera los riesgos que él había permitido que ella enfrentara, probablemente ordenaría cortar su cabeza. Llevaba al servicio de Abd al-Ŷabbãr casi catorce años; lo había salvado de la esclavitud cuando estuvo encarcelado como remero en un barco franco[12] que había atracado en Sevilla para comerciar. En ese momento, el padre de Jamila estaba en la ciudad y, en una visita al puerto, Yusuf logró pedirle ayuda en nombre de Alá.
Sorprendido, Abd al-Ŷabbãr compró su libertad al capitán del barco, y el guerrero, para pagar la deuda de honor, juró servir a su benefactor. Aunque la deuda había sido saldada hacía muchos años, decidió quedarse, pues se había encariñado con la pequeña rebelde y la amaba como si fuera su propia hija.
Con casi cuarenta y cinco años, ya había viajado por la mitad del mundo conocido. Su padre había sido un comerciante, un beduino[13] que poseía una caravana de camellos que recorría la ruta de la seda, comerciando entre el Islam y la lejana China.
Cuando tenía cinco años, su padre se estableció en una ciudad china donde, junto con otros comerciantes, montó un puesto comercial[14]. El acceso a las ciudades estaba prohibido para los extranjeros, salvo en aquella, donde había una mezcla de personas de las más diversas nacionalidades: comerciantes y sus familias, aventureros, mercenarios y religiosos de las más variadas creencias.
La infancia de Yusuf transcurrió en medio de aquella gente. Aprendió de los chinos las artes de la guerra, que incluían lucha cuerpo a cuerpo, y la doctrina de Confucio[15]. Aprendió sobre Buda[16] y su filosofía con los indios y a leer y escribir en latín con monjes cristianos que vivían intentando convertir a los chinos. Su habilidad para aprender nuevos idiomas era un don de Dios, decían los monjes que trataron de convertirlo, pero él nunca había abandonado la fe de sus padres en Alá[17] y en su mayor profeta, Mahoma[18].
Su sed de conocimiento era inmensa y, a los veinte años, decidió viajar por el mundo, ya que, como tercer hijo, no heredaría la propiedad ni los negocios de su padre.
Organizó una caravana y viajó a las estepas de los jázaros[19], donde vendió sus productos en una ciudad llamada Kiev[20].
Vivió allí durante cinco años, sirviendo como capitán de la guardia para el príncipe local. Fue contratado al ver su habilidad en el combate, cuando se enfrentó y mató a varios saqueadores que intentaron asaltar la caravana del noble en las frías estepas.
Dotado de una curiosidad inusual e insaciable y de un deseo de descubrir más del mundo, decidió viajar de nuevo. Esta vez se dirigió a Escandinavia, donde estableció un pequeño puesto comercial en una aldea vikinga[21], utilizando sus conocimientos de medicina china para ayudar a los habitantes locales.
Fue en esa pequeña aldea, en medio de un fiordo, donde se enamoró por primera y única vez en su vida, llegando a casarse con una mujer escandinava mediante los extraños rituales de aquel pueblo. Intentó convertir a su esposa al islam, pero ella siguió adorando a sus dioses nórdicos: Odín[22], Thor, Freya.
Ella le enseñó que las mujeres podían ser tan independientes como los hombres, e incluso guerreras, ya que Ingrid era una skjaldmö[23], una escudera de renombre. Él luchó a su lado durante una invasión de su aldea por una facción rival, en medio de las constantes guerras entre los reyes nórdicos.
Yusuf podría haber vivido el resto de sus días en aquel lugar, especialmente cuando Alá bendijo a su esposa con un embarazo. Pero, para su tristeza, Ingrid murió poco después del parto de una hermosa niña con ojos azules, pero con el cabello negro como el de él, a la que llamó Brunilde[24], como una mítica valquiria[25].
Consumido por el dolor, entregó a la niña a la hermana mayor de Ingrid, otra escudera de renombre que nunca había tenido hijos, aunque ya había tenido tres maridos, todos muertos en batalla. Luego se unió a una expedición del joven aventurero Ragnar Lodbrok[26], conocido como Ragnar "Calzas Peludas", que había reunido una flota para invadir y saquear los reinos de la antigua Britania romana[27].
Devastaron Northumbria[28], el reino más al norte de la isla, venciendo al rey local y estableciendo un campamento. Yusuf se sintió encantado de tener la oportunidad de aprender otro idioma y costumbres de los esclavos capturados por los vikingos. Sin embargo, durante una cacería en los bosques helados, él y diez guerreros cayeron en una emboscada.
Después de una lucha brutal, Yusuf y cinco compañeros supervivientes fueron dominados, capturados y llevados hacia el sur hasta que, días después, llegaron a una gran ciudad rodeada por una muralla de madera, que se preparaba para defenderse de los invasores.
Él y sus compañeros fueron torturados para sacarles información sobre la flota vikinga. Durante las torturas, Yusuf debió haber gritado en latín, porque cuando recuperó el conocimiento, estaba en una celda dentro de una iglesia.
Fue interrogado por un sacerdote en latín y, después de contar cómo un musulmán había acabado en Northumbria, fue considerado un pagano y condenado a trabajar como esclavo en las galeras, mientras que sus compañeros fueron ejecutados.
Durante dos años sirvió en galeras. Su fe en Alá y el recuerdo de la hija que dejó atrás le impidieron desesperarse y suicidarse, como vio hacer a muchos. Era una vida dura; rara vez bajaba del barco, solo cuando era cambiado o comprado por otro capitán. Acabó sirviendo en una galera franca que se dirigía a Roma y que haría una parada en el camino para vender pieles y estaño extraído de minas británicas.
Así fue como llegó a Sevilla, en el Emirato de Córdoba[29].
Durante el trabajo de descarga del barco, se sorprendió al escuchar voces en árabe. Estaba en un reino musulmán por primera vez desde que su padre se había mudado a China.
Entonces, se atrevió a clamar por la misericordia de Alá, afirmando que era un musulmán esclavizado por los infieles. Según las leyes del Islam, un musulmán no podía ser esclavo.
Abd al-Yabbar, un poderoso jefe de clan de la ciudad de Mérida que estaba allí haciendo negocios, impidió que uno de los oficiales del barco lo azotara. Después de una breve negociación, acompañada de amenazas de incendiar el barco, el capitán lo vendió al padre de Jamila.
Yusuf entró entonces al servicio del clan de Abd al-Yabbar, quien, después de interrogarlo y poner a prueba sus habilidades guerreras, lo convirtió en tutor de su hijo mayor, un robusto niño de tres años llamado Mahmud ben Abd al-Yabbar al-Maridi, y de otro de dos años llamado Ibrahim ben Abd al-Tabbar al-Maridi.
Meses después, Alá bendijo a la familia de Abd al-Yabbar con una hermosa niña, a la que llamó Yamila bint Abd al-Yabbar ibn Zaqila, aunque todos empezaron a llamarla simplemente Jamila.
Desafortunadamente, junto con la gran alegría vino también una gran tristeza: la madre de Jamila falleció días después del parto. Abd al-Yabbar amaba profundamente a su esposa y trasladó todo su amor a su hija, a quien permitía y perdonaba todas sus travesuras.
El primogénito, Mahmud, era audaz y valiente, y desde joven mostró aptitud para la guerra, mientras que Ibrahim era calmado e inteligente, más interesado en leer que en aprender las artes de la guerra. Sin embargo, idolatraba a su hermano mayor y a su hermana, siguiéndolos siempre donde quiera que fueran.
Jamila, desde temprana edad, demostró tener un espíritu indomable. Su padre, en lugar de enfadarse, lo encontraba divertido y alentaba su rebeldía. La niña corría con los otros chicos y participaba en sus juegos. Era extremadamente inteligente y, para satisfacción de Yusuf, aprendía con facilidad las lenguas y enseñanzas que él había adquirido en sus viajes.
Por insistencia de ella y con la autorización de Abd al-Yabbar, Yusuf terminó accediendo a entrenarla a ella y a sus hermanos en las artes de la guerra que había aprendido en Oriente. Pronto, Jamila podía vencer a chicos mayores, incluido su hermano Mahmud, quien, después de la primera derrota, nunca más aceptó luchar contra ella.
El guerrero amaba a la niña como si fuera su propia hija, tal vez como una forma de reemplazo por la que había dejado en las frías tierras de Escandinavia.
Una vez más, Yusuf miró al horizonte preocupado; para su alivio, esta vez vio a la joven caminando con altivez. Sin embargo, en lugar de traer un ciervo o un cabrito montés, llevaba sobre los hombros una piel.
Para sorpresa de todos, la joven se acercó y entregó la piel a las ancianas, quienes sonrieron, desdentadas pero satisfechas.
Era la piel rojiza de un enorme león.





Capítulo II
Lucus Asturum[30], primavera, abril de 829 d.C. 
El joven levantó la pesada espada sin filo en posición defensiva. A pesar de tener solo catorce años, era alto y esbelto, a diferencia de su hermano, cuatro años mayor y ancho como el tronco de un roble, que ahora lo miraba con furia.
Su aparente ligereza le daba una ventaja sobre su hermano: la velocidad.
Manuel arremetió como un toro enfurecido, lanzando un golpe que, de acertar, le rompería al menos algún hueso, a pesar de que ambos llevaban yelmos y cotas de malla.
Con agilidad, Juan saltó a un lado, esquivando el golpe, y golpeó las nalgas de su hermano con el lado plano de la espada.
—¡Maldito! ¡Voy a arrancarte la cabeza! —gritó Manuel descontrolado, arrojando la espada a un lado y levantando los puños cerrados mientras avanzaba.
—Puedes intentarlo, hermano —gruñó Juan, aceptando el desafío y lanzando su espada a un lado.
Pero antes de que el maestro de armas y sus ayudantes intervinieran, se escuchó una voz alta e imperiosa:
—¡Manuel! ¡Juan! ¡Basta! —ordenó don Iglesias Martínez Cervantes, Duque de Lucus Asturum y consejero real. Era un hombre de cerca de un metro ochenta, de constitución fuerte, que vestía una túnica con el escudo del ducado, un caballo negro encabritado, y un cinturón del que colgaba una espada envainada.
—¡Padre! —dijeron ambos jóvenes, inclinando la cabeza en señal de respeto.
—Ve a prepararte, Manuel. Vamos a Oviedo para la consagración de la nueva capital del reino —dijo, fijando su mirada en el joven, que inmediatamente obedeció y se dirigió al interior del castillo.
—¿Y yo, padre? —preguntó Juan, con la esperanza de acompañarlo.
—¿Tú? Haz lo que quieras, siempre y cuando te mantengas lejos de mi vista —respondió, mirándolo con frialdad, y luego caminó tras Manuel en compañía de un consejero.
Juan sintió cómo su rostro ardía de vergüenza mientras se contenía para que sus ojos no se llenaran de lágrimas.
—No esté triste, joven señor —dijo el viejo maestro de esgrima, un guerrero con más de veinte años de carrera.
—Solo quería que se sintiera orgulloso de mí —murmuró más para sí mismo que para el viejo soldado.
Antes de que el hombre dijera algo, el joven salió corriendo. Como siempre, cada vez que se sentía triste, se dirigía a la pequeña biblioteca que había en el castillo donde vivían, una estructura hecha de rocas, a diferencia de los otros edificios, hechos de troncos de árboles cortados de un bosque cercano y barro, situada en la comunidad de Lucus Asturum, en el reino de Asturias[31].
La biblioteca había sido instalada, a pedido de doña Marieta, madre de Juan, por el padre del castillo, un hombre de casi sesenta años que había estudiado en Roma y sabía latín. Había llegado a las tierras de su padre antes de que Juan naciera; fue el padre Paulus quien le enseñó a leer y escribir, junto con otros dos jóvenes de la aldea. Estos últimos, por orden del duque, con el objetivo de convertirse en copistas[32], fueron enviados a Roma cuando cumplieron quince años. Regresaron cinco años después con copias de varios libros traducidos del griego.
Además de las obras griegas, había algunos libros árabes traducidos, gracias a un sirviente musulmán que estaba con la familia desde hacía más de diez años y que también le había enseñado árabe.
Juan recorrió la estantería; ya había leído la mayoría de las obras, pero aun así cogió una traducción de la Ilíada de Homero. Era un poema griego que narraba una guerra que duró diez años y que comenzó por una mujer. A él le parecía un motivo absurdo para una guerra, pero disfrutaba de las escenas que describían las batallas.
Mientras leía, sentado en el alféizar de la ventana, suspendida a varios metros sobre el patio, el padre Paulus entró en el aposento, cojeando ligeramente de la pierna izquierda, herida años antes al defenderse de unos salteadores en uno de sus muchos viajes.
—Joven señor, por fin lo encontré —saludó el religioso—. Su padre se está preparando para ir a la corte; tal vez debería hablar con él. Ya es hora de que sea presentado al rey y a los nobles —comenzó.
—Mi padre fue claro, padre. No quiere mi presencia —respondió sintiendo cómo la irritación tomaba el lugar de la tristeza.
—Su padre todavía se arrepentirá, pero entienda, sufre mucho —intentó justificar.
—Me culpa por la muerte de mi madre —respondió, saltando del alféizar y dirigiéndose a la estantería para guardar el libro.
—Perdónelo, no sabe lo que hace —dijo el padre.
—Sí lo sabe, padre. Para él, debería haber muerto yo y no mamá —dijo con voz entrecortada y salió corriendo de la biblioteca.
Paulus observó cómo el joven salía del salón sin impedírselo. Doña Margarita había fallecido dando a luz a Juan, para disgusto y tristeza de don Iglesias, que la amaba profundamente, algo raro en una sociedad de matrimonios arreglados. Ella era hermosa e inteligente, lo que había hecho que el duque se enamorara perdidamente, permitiendo que su esposa aprendiera a leer y escribir, algo aún más inusual. Don Iglesias era un hombre rudo, un guerrero; llevaba años al mando de la caballería del rey, dividida entre los hidalgos[33] con posesiones y los plebeyos, estos últimos comerciantes lo suficientemente ricos como para tener un caballo. Era un duque honrado, uno de los pocos que el padre había conocido que no explotaba a sus vasallos hasta la muerte. Pero la pérdida de su esposa en el parto fue un golpe duro que lo volvió amargado y resentido con su hijo menor.
El niño fue criado por nodrizas y amas de cría; pasaron meses hasta que don Iglesias accedió a verlo, tras la insistencia del padre, que incluso lo amenazó con la excomunión[34].
Juan había sido un niño tranquilo, solitario, pero muy inteligente, y el padre lo quería como al hijo que nunca tuvo. Le había enseñado a leer y a escribir, no solo en mozárabe[35], sino también en latín y, aunque a regañadientes, se sintió orgulloso cuando el muchacho aprendió a hablar árabe con un sirviente musulmán capturado por don Iglesias en una de las muchas batallas libradas contra los paganos.
Desde hacía más de cien años[36], los cristianos luchaban por recuperar las tierras invadidas por los árabes. Los que no fueron dominados en la época de la invasión terminaron expulsados al otro lado de la Cordillera Cantábrica[37], donde se formó el último reino cristiano de la península ibérica. Ahora intentaban reconquistar los territorios perdidos.
Con un suspiro cansado, Paulus salió de la biblioteca en busca del duque; intentaría, una vez más, convencer al viejo guerrero de llevar a su hijo menor con él, pero en el fondo sabía que sería una pérdida de tiempo.
Don Iglesias no sentía amor por el muchacho.





Capítulo III
Escandinavia[38], primavera, mayo de 827 d.C. 
La muchacha, de quince años, agarró con fuerza el mango del hacha; era un arma ideal para una escudera vikinga, como le había explicado su tía. Con un peso aproximado de dos kilos, su hoja en forma de "L" medía unos treinta centímetros y estaba unida a un asta de madera. Era relativamente ligera y forjada de forma muy fina, lo que le daba una capacidad de corte devastadora.
En su brazo izquierdo sostenía un escudo ovalado de madera, reforzado con cuero y hierro, que incluía un umbo circular en el centro.
—Vamos, atácame —ordenó Bjorn[39], hijo del famoso explorador Ragnar Calzas Peludas, un joven de dieciocho años, tan corpulento como su padre.
Brunilde usó toda su fuerza para atacar, lanzando un golpe con el hacha contra su adversario. Pero Bjorn se defendió con su escudo y, después de parar el golpe, lo usó para chocar contra el de la joven, que fue lanzada varios pasos hacia atrás con un gruñido de dolor.
—Eres valiente, Brunilde, pero tienes que usar la inteligencia —explicó, acercándose con la espada apuntando en su dirección.
La joven se lanzó de nuevo con el escudo, pero antes de alcanzar a Bjorn, se desvió y lanzó un golpe circular con el hacha, apuntando a su cuello. Por puro reflejo, el joven desvió la hoja con su espada.
—¡Muy bien! —exclamó él con satisfacción.
A continuación, avanzó con una velocidad sorprendente para alguien tan corpulento, aplicando golpes continuos con la espada y usando su escudo para empujar a Brunilde hacia atrás cada vez que intentaba defenderse, hasta que la hizo caer de espaldas al suelo y le colocó la hoja en la garganta.
—¡Por Thor! —exclamó ella, irritada, pero sin miedo.
Brunilde conocía a Bjorn desde niña. Su tía Varda, que la criaba desde que su madre había muerto en el parto y su padre había partido en la primera expedición de Ragnar, la había llevado, cuando tenía diez años, al salón del rey, que se encontraba en su capital, una ciudad portuaria a unas cinco horas de navegación con buen tiempo.
En aquella ocasión, Ragnar entregó a la niña y a su tía la parte del botín que le habría correspondido a su padre, si hubiera regresado de la primera expedición. El guerrero contó que Yusuf había desaparecido con otros después de salir de caza y, aunque había enviado patrullas tras ellos, nunca los encontraron.
Brunilde tenía sentimientos encontrados hacia su padre. Su tía le había contado que no era nórdico, sino un hombre venido de tierras lejanas que adoraba a un único Dios, lo que a ella le parecía extraño, ya que el panteón nórdico estaba lleno de dioses y diosas, siendo el más importante Odín, padre de todos. Por un lado, le odiaba porque sabía que él la había abandonado cuando era solo un bebé, dejándola con su tía. Por otro lado, sentía orgullo por su fama, ya que muchos aún recordaban su habilidad en la guerra, incluso cuando estaba desarmado, y sus conocimientos de medicina.
Había heredado los cabellos negros y ondulados de su padre y los ojos azul oscuro de su difunta madre. Esta característica la hacía atractiva, lo que despertaba el interés de varios guerreros. Sin embargo, la joven estaba enamorada de Bjorn, pues, además de ser hijo de un guerrero renombrado, también era valiente y hábil en el arte de la guerra.
El joven guerrero había venido a visitar la aldea de su tía en una galera vikinga. Su objetivo era invitarla, junto con otros guerreros, a unirse a una nueva expedición de Ragnar. Sin embargo, Brunilde pensaba que él había venido solo para verla.
La joven había implorado a su tía permiso para acompañar a los cinco guerreros y dos escuderas que partirían con Bjorn en dos días, pero ella se mostró inflexible; la joven aún no estaba preparada.
—Por hoy basta —dijo Bjorn, guardando la espada en una vaina de cuero sujeta por cinturones del mismo material que ceñían su cintura, y extendiendo la mano hacia ella.
Brunilde tomó la mano del joven para levantarse y, con un movimiento rápido, pasó una pierna por detrás de él, empujándolo con su escudo, lo que lo hizo caer de espaldas sobre el suelo pedregoso de la playa.
Ágilmente, ella se subió sobre el guerrero, manteniendo sus manos por encima de la cabeza. Bjorn sonrió, sin mostrar ninguna reacción.
El viento hacía que un mechón de su cabello, que había escapado de la trenza que llevaba, volara frente a su rostro. Soplaba fuerte en la pequeña ensenada en la que estaban entrenando. El sonido del mar rompiendo en la playa y el graznido de algunas gaviotas competían con el latido acelerado de su corazón, que no era causado por el ejercicio que acababa de realizar.
Con la audacia de una escudera, Brunilde se inclinó y besó los labios de Bjorn de manera inexperta. El joven correspondió al beso, invadiendo su boca con la lengua. Con un movimiento brusco, la hizo caer sobre él, invirtiendo la posición.
Ella sintió sus manos rudas apretando sus pechos de una manera dolorosamente placentera, así como la protuberancia de su sexo presionando su intimidad.
—Hazme tuya, Bjorn —murmuró ella, con los ojos entrecerrados y los labios entreabiertos.
Esa tarde, Brunilde dejó de ser una niña y se convirtió en una mujer en los brazos ya experimentados del joven guerrero.





Capítulo IV
Mérida[40] y Lucus Asturum, invierno, enero de 830 d.C.
La joven se deslizó silenciosamente por los corredores del palacio, tal como su maestro le había enseñado. Debía estar en su habitación, pero sospechaba que la cena que su padre ofrecía a sus consejeros era para discutir su nueva situación.
Había vuelto de Marruecos semanas antes. La sirvienta que la había acompañado en el viaje le había contado a su padre que ella ahora era una mujer y no una niña, y por lo tanto estaba lista para ser dada en matrimonio.
Esto era completamente en contra de su voluntad. Desde pequeña, había percibido que las mujeres en general no tenían ningún derecho; eran casi una propiedad del padre y del hermano mayor, y después del marido, generalmente elegido por el jefe de la familia.
Sin embargo, eran duramente explotadas. Solían encargarse del hogar y de los niños, hacían el trabajo pesado de limpiar, buscar agua, lavar y cocinar, sin recibir nada a cambio.
No tenían libertad de movimiento ni la posibilidad de dedicarse a oficios considerados masculinos. Si ganaban algo con el sudor de su frente, debían entregarlo al marido o al padre.
Si ella podía entrenar con armas y montar a caballo, era gracias a su padre, quien, por capricho personal y por amarla demasiado, le permitía ciertas libertades que ninguna otra mujer del clan o incluso de Mérida poseía.
Yusuf le había contado que la situación era idéntica, en mayor o menor grado, en la mayoría de los países que había conocido, con excepción, quizás, de los nórdicos, un pueblo con el que él había vivido por algún tiempo, y de algunos pueblos de las estepas lejanas.
A veces, al escucharle hablar sobre las escuderas nórdicas, mujeres guerreras que acompañaban a los hombres en las batallas, o al leer sobre míticas guerreras en los libros griegos traducidos al árabe que había en la biblioteca de la ciudad, ella se imaginaba viviendo esas aventuras.
Nunca había querido aprender los oficios de una mujer, aunque las sirvientas del palacio y su hermano mayor insistían en que su padre debía obligarla a aprender a coser y a cocinar.
Gracias a Alá, él nunca la había forzado a hacer nada contra su voluntad, al menos hasta ahora.
Había oído los murmullos de las mujeres comentando que su padre estaba considerando casarla con algún líder tribal o noble del Emirato, por lo que decidió espiar.
Se apoyó en la celosía de madera cubierta de enredaderas que dividía el ambiente del salón donde se servían las cenas y se ofrecían banquetes.
Abd al-Ŷabbãr, un hombre fuerte de cincuenta años, con el cabello y la barba aún negros, estaba sentado en la cabecera usando una túnica beréber. A un lado estaba su hijo mayor, Mahmud, y al otro Yusuf y el mulá[41] Omar, quienes eran sus consejeros.
—El pretendiente de mi hija deberá ser alguien de noble estirpe; no cederé a mi amada hija a cualquiera —decía su padre.
—Mi señor, quizás sea prudente escuchar la opinión de Jamila sobre este asunto —intervino Yusuf.
La joven sabía que podía contar con él; su maestro tampoco estaba de acuerdo con la costumbre de los matrimonios arreglados.
—Ella es una hija del clan, mi señor; debe obedecer vuestra voluntad. Es su deber aceptar vuestra elección y dar a luz a hijos fuertes —afirmó Omar, ignorando a Yusuf.
—Lo sé —dijo con un suspiro—, pero ella es mi princesa, mi gacela; tenerla en mi casa me hace recordar a su madre, que Alá la tenga en su gloria.
Jamila sintió un nudo en la garganta; sabía que su padre sentía intensamente la falta de su fallecida madre. Debió de haber sido un amor muy fuerte, pensó para sí misma.
—Pero ella es una mujer ahora. Si no hay ningún impedimento físico o religioso, debe elegir un marido para ella —insistió el mulá.
—Está bien —decidió Abd al-Ŷabbãr—. Mañana le avisaré que comenzaré a buscar un marido digno para ella.
Silenciosamente, la joven regresó a su aposento, donde pasó la noche tratando de encontrar una salida. No deseaba casarse, al menos no sin amor. Sentía escalofríos solo de pensar en un desconocido tocándola; a veces, cuando no se imaginaba luchando en batallas épicas y comandando ejércitos, soñaba con casarse con algún príncipe, como en las historias que su nodriza le contaba cuando era niña. Un hombre por el que estuviera enamorada y que la amara de la misma manera.
Pasó gran parte de la noche despierta y, antes del alba, ideó una forma de escapar del destino que le imponían.
Después de la primera oración del día, su padre la llamó al jardín interior, un lugar que ella adoraba, adornado con diversas plantas y flores.
—Mi pequeña gacela, ahora eres una mujer; es hora de que comience a buscar un marido para ti —comenzó con una sonrisa triste.
Él la observó, esperando alguna reacción intempestiva. Amaba a su hija quizás más que a los otros dos hijos, pues la joven recordaba mucho a su fallecida esposa, una mujer valiente, inteligente como Scheherazade[42] y valiente como solo una beréber podía ser, además de poseer una belleza digna de la realeza.
Después de la muerte de su esposa, se había aferrado a la niña, amándola y cuidándola, permitiéndole crecer con un espíritu libre e indomable, tal como lo había sido su madre.
Pero, para su sorpresa, ella bajó la cabeza de manera recatada.
—Si es vuestro deseo, padre —respondió servilmente, lo que hizo que él desconfiara por un momento.
—Excelente, comenzaré la búsqueda —dijo aliviado y empezó a moverse para salir del jardín.
—Pero hay un problema, padre...
—¿Sí? —preguntó volviéndose con una mirada intrigada.
—Cuando estaba cazando en el desierto, en Marruecos, apareció un león y lo abatí, con la gracia de Alá —dijo suavemente.
—Lo sé —bufó irritado al recordar, si no le tuviera tanto aprecio a Yusuf, lo habría ejecutado por permitir que ella se iniciara en los misterios de aquellas brujas viejas de la tribu y corriera tanto peligro, pensó frunciendo el ceño.
—Aquel día hice un juramento en agradecimiento por la victoria que Alá me concedió —explicó sonriendo dulcemente.
—¿Y qué tiene eso que ver con tu matrimonio? —gruñó exasperado.
—Juré por Alá que solo me entregaría al hombre que me venciera en un combate singular.
—¿¡Qué?! —gritó perdiendo la paciencia.
Ese día, la tormenta se desató en el palacio. Abd al-Ŷabbãr, quien generalmente era amable con todos, amenazó con ejecutar a Yusuf, con quien discutió durante una hora, y luego amenazó con casarla con el primer mendigo que apareciera pidiendo limosna en la puerta.
Finalmente, gritó al mulá que sugirió que el juramento no tenía validez.
—¿Crees que mi hija es perjura? —gritó, amenazándolo con el puño cerrado.
Al caer la noche, permitió que Jamila lo calmara recitando poemas de amor que eran los favoritos de él y de su amada esposa.
Terminó aceptando los términos que ella misma había impuesto, después de obligarla a jurar ante el mulá que aceptaría a quien la venciera. Imaginaba que su yerno elegido, quien además de ser noble debería ser un guerrero valiente, podría vencerla fácilmente.
Un mes después, malhumorado, se dio cuenta de que Yusuf la había enseñado demasiado bien, pues ella había derrotado al hombre que él había elegido con sorprendente facilidad.
***

Don Iglesias sorprendió a su hijo menor acostado con una sirvienta en el interior de una sala en la torre que se usaba para almacenar leña, bajo algunos mantos de piel.
Su mayordomo, un hombre severo y extremadamente religioso, aunque eficiente, se quejaba de que Juan seducía constantemente a las sirvientas y que, si el Duque no tomaba medidas, pronto tendría un nieto bastardo.
—¡Por Dios, esto ya ha ido demasiado lejos! —gruñó irritado y siguió al mayordomo hacia las probables alcobas improvisadas.
No sentía amor por el joven; lo culpaba de haber matado a su adorada esposa, que había fallecido al darle a luz.
El padre Paulus, su consejero, había prácticamente criado y educado al joven. Sabía que era extremadamente inteligente, destacándose en las lecciones con el maestro de armas y siendo un excelente caballero.
Pero el Duque aún no se había decidido si enviarlo a un monasterio para que se convirtiera en monje o a al ejército real para convertirse en oficial. La única certeza era que, si dependía de él, Juan jamás heredaría un solo pedazo de tierra de su ducado; como mucho, ayudaría a su primogénito, Manuel.
Este era un hijo al que amaba, aunque le faltaba inteligencia. Era un joven con un espíritu aguerrido e impetuoso y, si tuviera buenos consejeros a su alrededor, podría, algún día, ser un Duque tan bueno como él.
Encontró al joven sobre la sirvienta y tuvo que admitir al verla salir corriendo desnuda, llevando sus ropas, que era una bella joven.
—¡Eres un irresponsable! —gritó, dándole patadas y bofetadas mientras el joven recogía su ropa.
El joven aceptó la reprimenda en silencio, sin emitir un solo gemido, lo que enfureció aún más a su padre.
—¡Muchacho arrogante!
Habría golpeado a su hijo hasta dejarlo inconsciente si el padre Paulus no hubiera aparecido y lo hubiera impedido.
— ¡Controle su ira, mi señor! ¿Quiere matar a su hijo? —advirtió, interponiéndose entre ambos.
—¡Sería lo mejor que se podría hacer con este asesino inútil! —gruñó.
—¡Desafía la voluntad de Dios! ¿Debo recordarle las últimas palabras de su esposa? —preguntó.
Don Iglesias permaneció en silencio, recordando aquel día fatídico, cuando una sirvienta colocó a Juan en el pecho de Margarita, su amada esposa.
—Es hermoso —había dicho ella en un susurro, mientras sus fuerzas se desvanecían rápidamente—. Promete que lo amarás tanto como amas a nuestro Manuel.
Él prometió, pero cuando su esposa murió, sintió una aversión profunda hacia el niño y tardó muchos días en volver a verlo.
—Ponga sensatez en la cabeza de su pupilo, padre —gruñó—, o lo echaré de mis tierras a patadas.
Salió irritado del lugar, sintiéndose mal consigo mismo por no ser capaz de sentir afecto por el joven, que, al final de cuentas, no tenía la culpa.
Juan frotó sus brazos y piernas adoloridos mientras se vestía.
—¿Ves, padre? Mi propio padre me odia —respondió desalentado.
—Es un hombre rudo, pero en el fondo te ama...
—¿De verdad? —respondió y salió corriendo de la torre mientras se vestía.
Al llegar a los establos del castillo, se puso un manto de invierno y ensilló un caballo; luego galopó hacia afuera bajo la mirada atónita de las centinelas.
Su deseo era conquistar el mundo; con quince años ya se consideraba un hombre, era hábil con la espada y podría vender su brazo como mercenario a algún noble. Pero tras dos horas galopando, se dio cuenta de que no estaba preparado. Había salido precipitadamente de la casa de su padre, y si tenía dos monedas en el bolsillo era mucho; no contaba con ropa de repuesto, comida ni bebida.
El invierno estaba en su apogeo y una lluvia débil y helada que caía desde hacía horas enfriaba sus huesos, dejando el sendero por el que cabalgaba embarrado.
Su montura resopló cansada y él desmontó, tirando de ella por la mano. Se encontraba a la orilla de un pequeño bosque, miró al cielo grisáceo; no era un buen día para empezar una aventura, así que decidió regresar a casa. Estaba acostumbrado al desprecio de su padre; desde muy temprano se dio cuenta de que Don Iglesias lo evitaba siempre que podía. Había sido criado por el padre Paulus y por las ayas del castillo, creciendo en soledad, teniendo como compañeros solo a los sirvientes de su edad, ya que su padre no permitía ni siquiera que jugara con el hermano mayor.
Estaba decidido a regresar cuando escuchó una voz femenina cantando entre los árboles y, curioso, siguió el sonido después de atar las riendas de la montura a un tronco.
Tras caminar un poco, llegó a un pequeño claro donde una anciana cantaba una canción en un idioma extraño, sentada bajo un toldo improvisado atado entre dos árboles. Una hoguera ardía frente a ella y, no muy lejos, una carreta estaba parada, con una mula pastando al lado.
—Acércate, joven —dijo la anciana sin mirar atrás.
Él caminó hacia ella, sosteniendo con firmeza el mango de su puñal, que llevaba en un cinturón alrededor de su cintura.
—Siéntate —invitó la anciana.
—¿Quién eres? —preguntó intrigado.
—No tengo un nombre desde hace mucho tiempo —respondió con una sonrisa traviesa. —Pero vengo de Al-Ándalus, ¿conoces?
Él asintió con la cabeza. Le gustaban las clases de geografía que le impartía el sacerdote, y se imaginaba explorando tierras distantes. Al-Ándalus era como los árabes llamaban al territorio que habían conquistado a los visigodos alrededor de un siglo y medio antes.
—Leo el pasado y el futuro, ayudo a las mujeres a dar a luz y hago pociones de amor —continuó observándolo atentamente.
—¿Eres una hechicera? —preguntó, más curioso que temeroso.
Había leído sobre las antiguas brujas en libros traducidos del griego y sabía que había mujeres que dominaban el uso de hierbas para curar ciertas enfermedades, asistir en el parto de niños e incluso afirmaban poder leer el futuro. Sin embargo, nunca había conocido a una en persona. Su padre estaba sumamente en contra de ese tipo de creencias en sus tierras, al igual que la Iglesia.
—La señora no será bien recibida en Lucus Asturum, el Duque no aprecia a gente con su conocimiento —advirtió.
—Hummm, veo que tu padre, el Duque, es un hombre duro tanto consigo mismo como contigo —dijo, haciendo un gesto para que se sentara.
Él no había mencionado que Don Iglesias era su padre y, intrigado, se sentó en un tronco junto a ella.
—Por tu amabilidad al advertirme, puedo leer tu futuro si lo deseas —sugirió guiñándole un ojo.
—¿Por qué no? —preguntó encogiéndose de hombros.
Estaba seguro de que su futuro sería brillante; partiría de Hispania[43], se convertiría en un conquistador, conocería a una noble de sangre real e iniciaría una dinastía.
La mujer de edad indefinida tomó una paloma que estaba dentro de una cesta a su lado y le abrió el vientre con una pequeña hoja, lo que lo hizo estupefacto. Luego esparció las vísceras en un cuenco y empezó a moverlas con el dedo.
Recordó que los romanos solían analizar las entrañas de sus víctimas para descubrir si los augurios[44] eran buenos cuando una legión partía en campaña.
—Veo que sueñas con honor y gloria —murmuró, inclinándose para escuchar mejor—, pero veo que encontrarás a alguien de tu pasado, sus vidas están entrelazadas. Veo amor y veo dolor, veo batallas, pero no veo gloria.
Él resopló irritado; no había conocido a nadie importante en su corta vida. Amor para él era solo una palabra que había aprendido en los libros de poemas y que usaba para sus conquistas amorosas.
—¿No lo crees? —preguntó la anciana, levantando una ceja.
—Yo mismo forjaré mi destino —respondió con orgullo y entregó las dos monedas que tenía en el cinturón, levantándose.
—Un día te acordarás de esta vieja y de sus palabras —dijo riendo con gusto.
Él dio la espalda y regresó a donde estaba su montura. Aún no estaba listo para partir, pero algún día conquistaría el mundo.





Capítulo V
Mérida y Lucus Asturum, primavera, abril de 831 d.C.
Él era un hombre rico e importante en su tierra, no acostumbrado a ser desafiado y vencido. Había venido con la intención de conocer a la joven virgen de quien había oído hablar, hija de un importante jeque, tan hábil en las artes de la guerra como bella. Al verla, fue tomado por la pasión y la pidió en matrimonio, pero su padre le explicó que los rumores eran ciertos: solo quien la venciera en un duelo singular la obtendría.
Él se rió; era un hombre experimentado, un excelente espadachín, y pensó que sería fácil vencer a aquella muchacha, tan graciosa como una gacela, que le sonrió amablemente cuando lo encontró en el patio interior del palacio, vestida como un guerrero y empuñando una cimitarra sin filo.
—Seré amable y te derrotaré rápidamente; entonces podré llevarte como mi esposa a mi palacio en Damasco —dijo con aire condescendiente.
La joven solo le sonrió y le hizo una reverencia. Aún divertido, él avanzó y lanzó un golpe violento, esperando que ella lo defendiera y que su cimitarra cayera de sus manos. Sin embargo, sorprendentemente, ella no hizo lo esperado; ágil como una leona, se desvió y lo atacó, acertándole en las costillas, lo que lo hizo gruñir de dolor a pesar de la cota de malla. Antes de que pudiera volverse hacia su atacante, ella le dio una fuerte patada justo por encima de sus talones, haciéndolo caer vergonzosamente de espaldas al suelo. Al levantar la cabeza, sintió el acero frío de la cimitarra en su cuello.
—Ha sido un placer conocerle —escuchó el tono musical de su voz—. Agradezco su propuesta, pero tendré que rechazarla.
Con pasos altivos, ella salió del patio, dejándolo completamente aturdido.
Él todavía intentó convencer al padre de ella, ofreciendo la mitad de su fortuna, pero el hombre, orgulloso, le agradeció la visita.
Mientras caminaba hacia sus aposentos, Jamila sintió el sudor resbalando por su cuerpo y respiró profundamente, sintiéndose alegre de estar viva y bien entrenada. Su adversario, un noble de treinta años que había venido desde Damasco, había sido derrotado rápidamente. Ese era el sexto desafiante que aparecía en el palacio desde que ella había dicho que solo se entregaría al hombre que la derrotara.
Los tres primeros habían sido hombres escogidos por su padre; el cuarto era un comandante suyo, quince años mayor que ella, un guerrero experimentado a quien su padre había aceptado en su servicio diez años antes, prácticamente criándolo.
Jamal era un hombre frío y arrogante, y ella nunca había sentido simpatía por él. De joven, había notado las miradas lascivas que le lanzaba cuando Yusuf o su padre no estaban cerca. Incluso llegó a insinuarse, pero ella lo rechazó de inmediato.
A pesar de ser un hombre alto, fuerte e incluso poseer cierta belleza, era cruel, rudo y violento con los sirvientes y con las personas más débiles. Era arrogante por su posición y el afecto que su padre le tenía, y carecía de la mínima cultura, llegando a alentar a Mahmud a criticar a su hermano Ibrahim, quien era afable y amante de la literatura.
Y él la había desafiado un mes antes.
Intentó rechazar el desafío, pero su propio padre le recordó que fue ella quien estipuló la prueba y explicó que, aunque Jamal no tenía un linaje noble, era un guerrero bereber de renombre y sería interesante unirlo a la familia mediante el matrimonio.
Solo de pensar que ese hombre pudiera llegar a ser su esposo y tocarla, le producía escalofríos.
El día del duelo, toda su familia estaba presente, incluido Yusuf, quien la tranquilizó la noche anterior recordándole una lección que él había aprendido en China y que le había transmitido muchas veces.
—Recuerda lo que te enseñé: si tu enemigo tiene un temperamento colérico, trata de irritarlo, aprovecha la oportunidad que surja y ataca sin piedad —le había aconsejado su maestro.
Y eso fue lo que hizo, aunque había sido la lucha más difícil de todas. Logró irritarlo esquivando sus golpes y contraatacando rápidamente, pero él era increíblemente fuerte y resistente. Por un momento, pensó que sería derrotada, pues él la había acorralado en una esquina del patio. Sin embargo, con un movimiento ágil, ella escaló una columna y saltó por encima de él; inmediatamente, al caer del otro lado, lo golpeó en la parte trasera de las rodillas con todas sus fuerzas. Si la cimitarra hubiera tenido filo, habría cortado sus piernas, pero su padre había prohibido los duelos con hojas afiladas.
Jamal cayó de rodillas con un gruñido de dolor, pero la agarró con fuerza llevándola al suelo. Si no hubiera sido entrenada por Yusuf en el combate cuerpo a cuerpo, habría sido derrotada. Pero logró escapar de su abrazo y envolvió el cuello de su adversario con las piernas mientras sujetaba su brazo, usando toda su fuerza para estrangularlo.
Notó que él comenzaba a ponerse azul, pero no se rendía y trataba de liberarse. Estaba al borde de la extenuación y pensó que tendría que romperle el cuello a su adversario, pero su padre, por la gracia de Alá, intervino.
—¡Basta! —ordenó.
Ella soltó a Jamal y se apartó, sintiendo todo su cuerpo dolorido; había sido golpeada sin piedad a través de la cota de malla. Después de ese día, él comenzó a dirigirle miradas que alternaban entre el odio y la lujuria.
Satisfecha por haber superado otro desafío, entró en su habitación, donde la esperaba una bañera con agua caliente.
Después de un baño relajante, se vistió como una princesa bereber. A pesar de la derrota, el noble de Damasco se quedaría para el banquete que su padre ofrecía, y, como buena hija, ella recitaría algunos poemas para el deleite de los invitados.
Mientras pintaba alrededor de sus ojos y se miraba en el espejo, se preguntó si algún día encontraría a alguien de quien se enamorara y si ese hombre lograría derrotarla en combate.
***

Juan besó el vientre de la hermosa mujer tendida en la cama, doña Inés, casada con el hidalgo don Tiago, un anciano de sesenta años que no la satisfacía. Lo cual era una pena, pues aquella mujer poseía una enorme energía sexual, pensó mientras descendía desde los hermosos senos de pezones turgentes que había estado succionando hacia su intimidad, recorriendo su piel suave con la punta de la lengua.
La joven, de veintitrés años, con un cuerpo escultural, cabello y ojos negros, había sido presentada en la corte de don Iglesias hacía unos diez días, cuando don Tiago había venido de sus tierras cercanas al mar para presentar sus respetos al duque.
No le tomó mucho tiempo a Juan seducirla; bastó con susurrarle, durante un encuentro en los jardines del castillo, algunos versos y ella se había perdido de amor por él. El joven ahora tenía dieciocho años; había dejado de ser niño a los catorce, con una sirvienta que le había enseñado sobre el sexo en un almacén, entre sacos de harina y odres de vino.
Con casi un metro ochenta, de cuerpo esbelto y ágil, era diferente de su hermano, que se había vuelto aún más ancho y pesado con el paso de los años. A diferencia de Manuel, que solo se interesaba por cómo gobernar junto a su padre, Juan mantenía su curiosidad por aprender todo lo que podía, sin importarle las críticas ácidas de don Iglesias, quien pensaba que su interés por el saber en general y por la cultura árabe, en particular, era una pérdida de tiempo y un pecado a los ojos de Dios.
Pero al joven no le importaba; su padre lo recibía cada vez menos, por lo que, cuando no estaba en la biblioteca devorando los libros que conseguía a través de monjes y comerciantes, estaba entrenando en el patio de armas, donde era considerado el mejor espadachín del ducado.
Sin embargo, dedicaba las noches al placer. Conocía todas las tabernas de la región y tenía tres amantes, todas casadas, sin contar a la bella doña Inés, que partiría en dos días.
Con un gemido ahogado, la joven se contorsionó cuando la lengua de Juan exploró toda su intimidad. Tras unos minutos de esa caricia, él se colocó entre las piernas de doña Inés y la invadió con movimientos lentos pero vigorosos.
—¡Dios mío! —murmuró la dama mordiéndose la punta de la sábana, mientras su cuerpo se convulsionaba debajo de él.
—Mi hermosa flor —susurró Juan en su oído mientras alcanzaba el clímax con una última embestida.
Permanecieron en silencio durante algunos minutos; solo se oía el sonido de la respiración de la pareja. Una suave brisa nocturna entraba por la ventana abierta, trayendo el perfume de las flores del jardín y haciendo que la cortina blanca se moviera suavemente.
Las luces de los candiles oscilaban con la corriente de aire que entraba, haciendo que las sombras mortecinas de los objetos parecieran bailar en las paredes de la habitación.
Estaban en el segundo piso del ala destinada a los invitados nobles del castillo; era una habitación de piedra, como toda la estructura. Los muebles eran pocos: solo la gran cama de madera con un colchón hecho de paja y pieles curtidas, una pesada cómoda de madera apoyada en una de las paredes, con una palangana de metal encima y una jarra del mismo material con agua.
En el rincón más apartado había un lujo del que pocos disfrutaban: una bañera de madera donde era posible bañarse.
—Mi amor, ¿qué será de nosotros? Mañana me marcho con mi marido —dijo doña Inés con la voz entrecortada y los ojos llenos de lágrimas.
—Te llevaré siempre en mi corazón —respondió él, tratando de sonar sincero—. Nunca te olvidaré.
Pero la realidad era que no estaba enamorado de ella; se había divertido seduciéndola y enseñándole el arte del sexo, proporcionándole un placer que ella nunca tendría con su marido. Sin embargo, no tenía interés en mantener una relación; por eso prefería a las mujeres casadas: no causaban problemas, temerosas de caer en desgracia ante la Iglesia y la familia.
De repente, Juan oyó el picaporte de la pesada puerta moverse.
—¡Mujer! ¿Por qué está cerrada la puerta? —preguntó una voz pastosa de quien había bebido mucho.
—¡Mi marido! —susurró ella asustada, sentándose y agarrando el camisón de algodón que usaba para dormir.
—Entonces es un adiós, mi flor —respondió Juan, besándola rápidamente en la boca mientras buscaba su ropa.
—¡Abre la puerta, mujer! —gritó exasperada la voz masculina, golpeando con fuerza la madera.
Con los pantalones puestos y llevando en la mano las botas, la camisa y el cinturón con la espada y un puñal, Juan corrió hacia la ventana y miró una vez más hacia la cama.
—¡Ya voy, esposo mío! —gritó la mujer, levantándose y arreglando el camisón sin dejar de mirar al joven.
Mandando un beso con la punta de los dedos, se volvió hacia la ventana y bajó rápidamente usando las enredaderas que crecían y se aferraban a las grietas de la pared.
El patio estaba oscuro y silencioso; solo una que otra brasa ardía, proporcionando una iluminación precaria.
Canturreando feliz mientras se ponía la camisa, Juan caminó hacia la cantina de los soldados. El duque mantenía a su servicio una pequeña tropa de cincuenta mercenarios, compuesta por escandinavos, sajones y caballeros francos. Estos hombres vivían en un ala dentro de los muros del castillo, en chozas de madera con techos de paja y barro, y tomaban sus comidas en una pequeña cantina, donde un posadero vendía a precios módicos cerveza, aguardiente y un vino seco.
Al entrar, fue saludado por los que estaban en el lugar, sentados frente a pequeñas mesas de madera o apoyados en una barra improvisada, hecha con nada más que tres barriles y una tabla ancha y engrasada encima.
Velas de sebo dispuestas en las mesas y en la barra daban una iluminación tenue al lugar; el olor constante era a humo, alcohol, sudor y orina.
—Una cerveza —pidió al cocinero, un hombre de mediana edad, gordo y calvo, con la piel siempre brillante debido al sudor constante que le escurría por el rostro.
—¿Estabas con alguna beldad, Juan? —preguntó Ethelred, un sajón del reino de Wessex, condenado a muerte por robo y asesinato, motivo por el cual cruzó el canal en una galera y desembarcó en el Reino de Asturias, donde terminó siendo contratado por el duque cinco años antes.
—Un caballero nunca habla de sus damas —respondió él, girándose y levantando la jarra de cerveza.
Ethelred soltó una carcajada, al igual que sus compañeros que estaban sentados alrededor de una mesa: un noruego y dos francos.
—Ven a beber con nosotros, joven maestro —dijo en su lengua franca un enorme mercenario de casi dos metros, que llevaba trenzas sujetando su largo y liso cabello negro.
Riendo, Juan se unió a los rudos soldados. Estaba acostumbrado tanto a la vida en los barracones de los mercenarios como a la corte del Duque y del Rey Alfonso II[45], a donde iba en compañía del padre Paulus, su hermano y su padre. El Duque, a pesar de hablar raramente con él, lo reconocía como hijo legítimo y con derechos, aunque el joven sospechaba que, si muriera, don Iglesias no derramaría una sola lágrima de tristeza.
Animado, se sentó con los mercenarios. La convivencia con ellos le había permitido aprender nuevas lenguas, así como diferentes formas de lucha. Su intención era dejar ese lugar algún día y conocer el mundo, tal vez vendiendo su brazo como mercenario en algún reino lejos de Asturias y, sobre todo, lejos de su padre.
—¡Canta para nosotros, joven maestro! —gritó un soldado asturiano, levantándose de otra mesa y caminando hacia él para entregarle un laúd[46].
El joven, después de vaciar su jarra, tomó el instrumento y lo pulsó; había aprendido a tocarlo con un juglar[47] que pasó algunos meses en Lucus Asturum.
—¡Muy bien, cantaré algo alegre! —dijo en voz alta, y los presentes gritaron en señal de aprobación.
Comenzó a rasguear una balada alegre.
—¡Ábreme la puerta, doncella, ábreme la puerta, muchacha! —cantó con voz armoniosa.
—¿Cómo puedo abrirte si no ha llegado el momento? Mi padre no ha ido al palacio, mi madre no está dormida —continuó, imitando una voz femenina y haciendo gestos insinuando la genitalidad de una mujer.
—Si no me abres esta puerta, no me abrirás nunca más, querida mía; la muerte me está buscando, pero a tu lado viviría.
Los rudos soldados se echaron a reír a carcajadas.
—Mi silla de montar son las armas, mi descanso es la lucha, mi cama las piedras duras, ¡y con mis amigos siempre a brindar! —terminó de cantar y vació de un trago otra jarra de cerveza que le habían puesto en la mano.
Horas después, Juan se despertó con un cubo de agua fría arrojado a la cara. Estaba acostado en su cama, lo cual era sorprendente, ya que no recordaba cómo había llegado allí.
Gimiendo a causa de un dolor de cabeza molesto, se sentó y enfrentó la mirada severa del padre Paulus.
—Vístete, tu padre te llama —dijo el religioso, irritado.
—Ay, mi cabeza... —murmuró, recordando la noche anterior.
Había bebido en compañía de los mercenarios en la cantina; después, fueron hasta la aldea que rodeaba el castillo, donde entraron en una taberna conocida por la cerveza barata y las bellas muchachas de vida fácil.
Vagamente, recordó haber pagado una ronda de bebidas y luego haber subido con una hermosa morena, una de las sirvientas del dueño, a una habitación en el segundo piso. Después de acostarse con ella, pidió que le subieran una jarra de vino y bebió con la joven hasta que sus compañeros también subieron con bebidas e hicieron una fiesta con las mujeres que los acompañaban.
Un poco antes del amanecer, salieron del lugar y regresaron al castillo tambaleándose y abrazados unos a otros, cantando canciones obscenas.
Después de eso, sus recuerdos eran vagos.
—Es un castigo justo para aquellos que fornican y se entregan al desenfreno —reprendió el padre—. Ahora apúrate, tu padre te espera en el salón principal.
Seguidamente, el padre salió dando un portazo, haciendo que la cabeza de Juan doliera aún más.
Mientras Paulus caminaba por el pasillo, no dejaba de pensar que el joven se estaba perdiendo.
Cuando salió de la adolescencia, se convirtió en un rebelde, tal vez como una forma de llamar la atención de su padre. Seguía siendo un joven inteligente y estudioso, pero solía andar en compañía de los mercenarios con quienes entrenaba y frecuentaba tabernas; raramente iba a misa, y se relacionaba con mujeres casadas, incurriendo en el pecado de la lujuria y el adulterio, lo que hacía que el religioso temiera sinceramente por su alma.
Y ahora, la peor afrenta: había llegado a oídos del Duque que su hijo menor se había acostado con la mujer del hidalgo Don Tiago.
Gracias a Dios el hidalgo no había descubierto nada, pero el Duque sabía todo lo que ocurría en sus dominios, y pronto por la mañana, furioso, lo convocó en el salón principal, un enorme aposento en la planta baja del castillo donde impartía la justicia del rey, juzgaba disputas y recibía a los nobles.
Al entrar en el salón, Don Iglesias estaba sentado en una silla de madera con respaldo alto ubicada en la pared del fondo, sobre un estrado de madera de dos pies de altura.
—¿El señor Duque me ha convocado? —preguntó colocándose frente al estrado.
—Sí, padre, su pupilo nuevamente ha deshonrado el techo bajo el que vive al acostarse con una mujer casada, y peor aún, la esposa de un hidalgo de mi confianza y estima —afirmó con voz fuerte.
—Mi señor, ¿fueron sorprendidos juntos? ¿Hay alguien que los haya visto y que jure por Dios que cometieron adulterio? —preguntó, intentando proteger a Juan.
—Padre, no abuse de mi amistad y estima por usted —gruñó el Duque inclinándose hacia adelante mientras apretaba con fuerza los laterales de la silla, mirándolo con una expresión similar a la de un halcón preparándose para atacar a su presa—, su pupilo se embriaga en tabernas con mercenarios, duerme con prostitutas y mujeres casadas. ¡Debería mandarlo a azotar y luego expulsarlo de mis tierras!
—¡Señor Duque! Él es su hijo —replicó en respuesta—. Tal vez, si le da más responsabilidades, se enderece.
Don Iglesias miró fijamente al padre, lo estimaba, lo conocía desde hacía más de veinte años; había sido él quien lo casó con su amada esposa fallecida. Paulus siempre había sido un excelente consejero, un sacerdote diferente de la mayoría de los que había conocido. Erudito, culto e inteligente, además de haber sido tutor de sus dos hijos.
Se había ocupado de Juan cuando ni siquiera él, como padre, lo había hecho. En su interior sabía que el joven no era culpable de la muerte de la madre, pero era algo que no podía evitar; sentía una profunda aversión hacia el hijo. Muchas veces había tenido ganas de enviarlo a un monasterio para que se convirtiera en un religioso y no tuviera que convivir más con él. Sin embargo, por otro lado, no lograba alejarlo, ya que el muchacho, desde que era un bebé, le recordaba a su amada esposa, no solo físicamente, sino también en su manera de ser, con su mirada altiva y orgullosa y su inteligencia aguda.
Pero tal vez Paulus tenía razón; Juan ya era un hombre, era hora de que asumiera responsabilidades, que se preparara para ayudar a su hermano Manuel en la administración del ducado. Después de todo, no soy eterno, pensó para sí mismo al tomar una decisión.
—Muy bien, padre, tal vez tenga una misión para él, y también para usted —dijo con una sonrisa fría—. Vaya a buscarlo.
El religioso entró nuevamente en el salón. Don Iglesias seguía sentado en la silla, mientras que, a su lado, de pie, estaba Manuel, el primogénito. El joven vestía botas de cuero, pantalones y una túnica larga, con un cinturón que ceñía su cintura, donde estaba embainada una espada.
Fuera del estrado, a la izquierda, había un hombre de unos cuarenta años, con la piel bronceada y cabello oscuro, vestido con pantalones y túnica larga de estilo árabe.
A la derecha del estrado estaban tres consejeros del duque, todos mayores de cincuenta años: el intendente y castellán mayor, encargado del mantenimiento del castillo; un maestro de armas, responsable de los soldados que servían al Duque; y un tesorero, encargado de recoger los tributos de la población del ducado, tanto si eran simples siervos como otros nobles y hidalgos.
Paulus, como consejero, se situó a su lado y esperó. El Duque conversaba en voz baja con su hijo mayor, mientras los demás permanecían en silencio.
Tras casi una hora, Juan entró. Se había cambiado de ropa y no parecía haber estado borracho momentos antes.
—¿Me llamaste, padre? —preguntó, mirando el semblante serio de su padre e ignorando la sonrisa burlona de su hermano mayor, tras hacer una ligera reverencia.
—Finalmente has decidido aparecer —dijo con tono ácido, pero notó la mirada de desaprobación del padre y decidió ser directo— ¡Te he llamado, Juan! ¡Tus actos abominables, tu comportamiento repulsivo deben cesar inmediatamente! —gruñó.
El joven solo inclinó la cabeza en señal de acuerdo, pero Paulus lo conocía demasiado bien y sabía que, bajo la aparente indiferencia, Juan debía estar furioso e indignado por ser reprendido públicamente.
—Pero tu tutor me recomendó que te diera más responsabilidades, como una forma de ayudarte a madurar y, por coincidencia, tengo una misión para ti.
—Estoy a tus órdenes, señor y padre —respondió inclinando la cabeza nuevamente.
—Este es Abdul al-Jamar —dijo señalando al hombre con ropas árabes—. Aunque su nombre es árabe, es un cristiano devoto y mi agente desde hace muchos años; es comerciante y media en el comercio entre el emirato y el reino —explicó reclinándose en su asiento.
El árabe inclinó ligeramente la cabeza, saludando a Juan con una sonrisa.
—El rey Alfonso planea reconquistar nuestros territorios perdidos ante los musulmanes, y yo sugerí que fomentáramos rebeliones contra el Emir —continuó—, hemos encontrado un líder de clan bereber en Mérida que es lo suficientemente fuerte para nuestros objetivos.
Juan miró a su padre con una expresión interrogativa.
—Deberás acompañar a Abdul en su caravana hasta Mérida, llevarás dinares de oro y otros obsequios que el rey ha proporcionado, además de una carta del rey al líder bereber sugiriendo una alianza. Tus obligaciones serán entregar la carta y los presentes, y esperar una respuesta —concluyó.
Manuel descendió los dos escalones del estrado y entregó un pergamino enrollado, con una cinta que lo mantenía cerrado. Juan observó el sello real estampado en un trozo de cera roja que sellaba la carta.
Con una expresión de desprecio y una sonrisa medio burlona en los labios, Manuel regresó al estrado y se colocó junto a su padre.
—Así lo haré, padre —dijo con voz alta y firme— ¿Debo ir solo?
—No, a pesar de todo no confío la misión enteramente en ti —respondió, y Paulus notó que el rostro del joven se sonrojaba violentamente, mientras él cerraba los puños con fuerza.
Volviéndose hacia el padre, dijo con una sonrisa en los labios que no tenía nada de amistosa.
—Padre, tú te encargarás de las negociaciones —ordenó—. Como participaste en la reunión con el rey y conoces todos los detalles.
—A sus órdenes, Duque —respondió prontamente.
—Ya que te gustan tanto la compañía de mis mercenarios, puedes llevar diez de ellos como escolta —ofreció finalmente, dirigiéndose a Juan.
—¿Cuándo partimos? —preguntó fríamente el joven.
Don Iglesias miró a Abdul.
—Mañana al amanecer, joven maestro —respondió el árabe, mirándolo con una expresión amigable.
—Muy bien, señor —dijo Juan, volviéndose hacia su padre y haciendo una reverencia—. Si me permite, debo preparar mi equipaje y seleccionar a los hombres de la escolta.
—Ve —respondió secamente Don Iglesias.
Juan se giró y caminó con pasos firmes hacia la salida del salón. Cuando llegó a las puertas dobles, escuchó la voz de su padre.
—¡Y Juan! —El joven se detuvo un momento y lo escuchó sin volver a mirarlo.
—¡No me decepciones!





Capítulo VI
Escandinavia, primavera, marzo de 832 d.C.
Brunilde se despertó animada, antes del amanecer, a pesar de haberse acostado tarde ayudando a su tía con los preparativos. Había tenido mucho que hacer el día anterior: comprobar si las cuerdas eran nuevas y estaban correctamente enrolladas y guardadas, ayudar en el calentamiento final del casco de las embarcaciones, cargar barriles de agua y carne salada, entre otros mil preparativos que parecían no tener fin.
Salió del cálido confort de las cobijas de piel al aire frío del inicio de la primavera.
Rápidamente se vistió con sus calzas y botas de cuero, una túnica de algodón grueso acolchada, un chaleco de cuero y placas de hierro, además de grebas de cuero en los antebrazos. Se colocó sobre los hombros un manto negro de piel de lobo que ella misma había cazado en invierno.
Tras hacerse una trenza ajustada para recoger su cabello negro y espeso, colocó el cinturón donde tenía una espada, un puñal y un hacha de combate.
Luego tomó su escudo y salió del cuarto, donde encontró a su tía Varda, ya despierta y vestida con el mismo tipo de traje que llevaba la joven.
Una anciana preparaba gachas en una olla de hierro, en la estufa de leña en un rincón de la cocina.
—¿Preparada para tu primera excursión? —preguntó Varda, mirándola fijamente después de colocar ambas manos sobre sus hombros—. Aún estás a tiempo de desistir; puedes quedarte aquí en la aldea gobernando en mi nombre.
—¿Niños, ancianos y mujeres? No, tía, soy una escudera, así como lo fue mi madre y como tú lo eres —respondió con determinación.
—Muy bien, después del desayuno partiremos —decidió, señalando un rincón de la cocina, donde sacos hechos de cuero de vaca llenos de víveres estaban apoyados contra la pared de troncos.
—¿Será que Bjorn participará? No lo veo desde el fin del invierno pasado —preguntó tratando de disimular la curiosidad.
—Brunilde, él es hijo de Ragnar, conocido por su infidelidad; no te hagas ilusiones pensando que te está esperando —advirtió Varda, bebiendo de un solo trago el cuenco de madera con sus gachas.
—Lo siento, tía —respondió avergonzada mientras ocultaba su rostro sonrojado tras su cuenco con el desayuno.
Varda observó a su sobrina atentamente. Brunilde y Bjorn habían mantenido un ardiente romance durante cinco años; él siempre pasaba el invierno o el verano en la aldea con la joven, pero en el último año, el joven guerrero no había aparecido.
Ella había visitado Kattegat[48], la capital de las tierras de Ragnar, a finales del otoño pasado y había llevado a la joven con ella, pero no encontraron a Bjorn; él había partido en una expedición con su padre, llevando una nueva leva de guerreros a la isla de Britania.
Pero al final del invierno llegó un mensaje invitando a Varda a participar en una excursión, en primavera, contra el reino de los francos. Creía que era el momento de que Brunilde se probara como escudera en una expedición de saqueo; la joven tenía casi veintiún años y era una guerrera tan hábil como ella misma o como la difunta madre había sido.
La había criado desde el fallecimiento de Ingrid; cuando dio a luz, el padre de Brunilde la entregó y partió en una expedición de la que nunca regresó. La amaba como si fuera la hija que nunca había tenido.
Brunilde ya había matado en combate, tres años antes, cuando una aldea vecina intentó apoderarse de un pequeño terreno arable y fértil que pertenecía al pueblo de Varda. Los guerreros de ambas localidades se enfrentaron en el lugar en disputa. Ella había intentado evitar que su sobrina la acompañara, pero la joven fue inflexible y no hubo manera de impedirlo.
Colocó a la joven a su lado en la barrera de escudos, en la primera línea, y la joven no deshonró a sus padres, ambos grandes guerreros. En el choque de escudos, Brunilde mató a su primer enemigo con un golpe de su hacha que casi decapitó al desafortunado.
Al final de la batalla, que duró menos de una hora, los hombres de la aldea vecina huyeron llevando a sus heridos y dejando trece guerreros extendidos en el suelo.
Ella observó si había algún signo de miedo o arrepentimiento en la joven, ya que esa era su primera muerte y no todos la manejaban bien. Pero Brunilde parecía animada y en la celebración durante la noche contaba, una y otra vez, cómo había matado al guerrero, un hombre más viejo y experimentado.
Esto ocurrió poco antes de que Ragnar se consolidara como rey de la región, poniendo fin a las disputas entre aldeas y prometiendo riquezas en tierras lejanas.
Varda, como líder de la aldea, había movilizado dos barcos que transportaban a treinta guerreros cada uno. Ella partiría con ellos, que estaban ansiosos por nuevas aventuras, tras tres años de relativa inactividad en la aldea.
Miró de reojo a su sobrina; se había convertido en una mujer hermosa, con su cabello negro, herencia de su padre, contrastando con la piel blanca de los nórdicos y los ojos azules, lo que le daba una belleza exótica.
La joven podría, si quisiera, ser la mujer de cualquier Jarl[49] nórdico, pero se había enamorado del voluble hijo de Ragnar, por lo que temía que Brunilde pudiera decepcionarse.
—Muy bien, vamos —ordenó al ver que la sobrina había terminado el desayuno.
Salieron de la cabaña; la aldea estaba construida de forma circular, con casas hechas de troncos de madera y techadas con junco y barro, situadas unas cerca de otras, próximas al pequeño muelle rectangular que avanzaba en las aguas frías del fiordo[50] donde se ubicaba la villa.
Anclados en la playa de guijarros y arena negra, varios barcos pesqueros estaban volcados con el casco hacia arriba. La mayoría de sus propietarios también eran guerreros y se estaban despidiendo, en compañía de esposas, madres e hijos, en dirección al muelle donde dos barcos estaban anclados a ambos lados.
Solo quedarían las mujeres con hijos pequeños, las que nunca quisieron ser escuderas o las ancianas que ya no podían sostener un escudo, los ancianos y los niños. Solo algunos pocos guerreros, cerca de la tercera edad o que habían perdido el espíritu vikingo, se quedarían atrás.
Después de una hora, entre despedidas y llantos de los niños pequeños, finalmente todos estaban embarcados y los remos comenzaron a moverse en el agua, haciendo que el barco deslizara, dejando tras de sí una ligera estela de espuma y las ondas producidas por el desplazamiento.
El tiempo estaba nublado y un viento helado soplaba del Norte, pero los guerreros y guerreras eran fuertes y cantaban animadamente mientras hacían avanzar el barco con la fuerza de sus brazos.
Brunilde, mientras remaba junto a un guerrero de mediana edad, miró al cielo y observó un águila pescadora volando alto. Era un buen presagio de los dioses, pensó feliz con la posibilidad de ver a Bjorn nuevamente.
El viaje fue tranquilo, ya que navegaron siempre cerca de la costa, y finalmente llegaron a su destino. El puerto de Kattegat estaba repleto de embarcaciones vikingas, y fue con dificultad que consiguieron atracar en la ensenada, siendo obligados a usar botes para llegar a la playa.
Al igual que el puerto, la ciudad estaba abarrotada de gente. Mercaderes ofrecían sus productos a gritos, exhibiéndolos en mesitas de madera o directamente en el suelo.
El olor a pescado fresco y sangre impregnaba el ambiente, mezclado con el de las heces de los numerosos corrales de cerdos donde los animales se revolcaban.
Grupos de guerreros se reunían al aire libre, bebiendo de grandes barriles y comiendo pescado frito o carne de cerdo, gritando animadamente entre ellos. Las peleas estallaban continuamente, con los contendientes enredándose salvajemente, hasta que aparecían los guerreros de Ragnar para separarlos.
Varda lideraba una escolta de dos guerreros y dos escuderas hasta el salón principal, mientras los demás se dispersaban por la ciudad en busca de alojamiento. Brunilde era una de ellas y caminaba con orgullo por las calles embarradas, llevando el escudo redondo atado a la espalda, consciente de que su posición había sido conquistada por su habilidad en el combate y no por ser sobrina de la líder de la aldea.
En el último año, la joven había participado activamente en los entrenamientos que Varda había impuesto a los guerreros y se había destacado por su agilidad, venciendo incluso a guerreros experimentados. Antes de matar por primera vez en combate, pensaba si sería capaz de quitarle la vida a un ser humano; cuando casi decapitó a su adversario, solo sintió la felicidad de estar viva y de ser una guerrera. En su interior, quería demostrar que era tan hábil como la madre y el padre que nunca conoció.
Finalmente llegaron al salón principal de Ragnar, una construcción enorme hecha de troncos de madera. Escudos de enemigos vencidos colgaban en las paredes exteriores.
Dos guerreros abrieron la puerta doble para que Varda y su escolta pudieran entrar.
El salón estaba cálido, en contraste con el frío aire del exterior, y el olor era más agradable, una mezcla de sudor, fritura, hidromiel[51] y cerveza.
Gruesas columnas de madera sostenían un techo alto de vigas cubierto de musgo, barro y leña. Escudos y armas colgaban de estas columnas. Un amplio pasillo conducía al fondo del salón, donde, sobre una tarima de cuatro pies de altura, había dos tronos de madera.
En uno de ellos estaba Ragnar, vestido con ropas de cuero y cubierto por una capa de oso sobre sus hombros. A su lado estaba una hermosa mujer rubia de ojos azules y aire altivo, Aslaug, la segunda esposa del líder vikingo. A su lado, el hijo mayor de su primer matrimonio, Bjorn, y junto a Aslaug, tres muchachos aún jóvenes, pero con miradas tan feroces como las de su hermano mayor y su padre.
—¡Varda! ¡Querida amiga! —rugió Ragnar, levantándose y bajando de la tarima para saludar a la guerrera, estrechando su antebrazo derecho. La enorme mano del guerrero parecía el doble del tamaño de la de Varda.
—¡Ragnar! ¡Que Odín te bendiga! He escuchado tu llamado y aquí estoy con mis guerreros.
—¿Y esta joven a tu lado? ¿Es la hija de Yusuf y tu hermana Ingrid? —preguntó fijamente a Brunilde, quien sostuvo su mirada.
—Sí, ha heredado la habilidad de sus padres en el combate y está lista para su primera incursión —dijo su tía, presentándola.
—Bienvenida, joven. Luché junto a tu madre y tu padre; la pérdida de ambos pesó en mi corazón —dijo, saludándola y estrechando su antebrazo.
—Gracias, mi señor —respondió con una sonrisa orgullosa.
—Busquen un lugar, siéntense y disfruten del banquete —invitó Ragnar, haciendo un gesto hacia las varias mesas rectangulares dispuestas en el salón, donde guerreros y escuderas se sentaban en largos bancos de madera.
Varda se dirigió a una mesa cerca de la tarima, reservada para los jarls, mientras que Brunilde y el resto de la escolta se sentaron en mesas más alejadas.
Esclavos y esclavas de Britania, con collares de hierro alrededor de sus cuellos, indicando su situación, pasaban por las mesas sirviendo bandejas con carne, verduras y pescado; otros ofrecían grandes jarras de cerveza e hidromiel.
El salón estaba lleno de guerreros y escuderas comiendo y discutiendo animadamente. Braseros encendidos en las esquinas proporcionaban calor, mientras que antorchas en soportes de hierro en las paredes y columnas iluminaban el ambiente.
Brunilde observó a lo lejos a Bjorn; él la notó y la miró por un largo rato, pero luego apartó la mirada, y ella sintió cómo su corazón se encogía en el pecho. Pensó que él iría a saludarla, pero se dirigió junto a sus padres y hermanos a una mesa cercana a la tarima, donde se reunían los jarls más importantes.
Con una punzada de celos, lo vio sentarse junto a una hermosa joven de cabello rubio, casi blanco, que no caía sobre su hermoso rostro gracias a una fina tiara de oro. Su piel era pálida, sus ojos de un azul claro, y llevaba un vestido verde y dorado, claramente un atuendo noble saqueado en algún reino bretón.
Probablemente la hija de un jarl, pensó con cierta amargura al observar su propia vestimenta de cuero.
Después de dos horas, cuando todos estaban satisfechos de comer y beber, y antes de que cayeran en un estado de embriaguez total, Ragnar se levantó y pidió silencio, extendiendo las manos para calmar las aclamaciones jubilosas de sus guerreros.
—¡Amigos míos! —rugió—. ¡Han atendido a mi llamado y han venido hoy aquí, la ocasión es doblemente festiva!
Poco a poco el silencio se impuso en el salón.
—¡La primavera ha llegado! —continuó con voz atronadora—. ¡Es tiempo de zarpar al mar, es tiempo de sangre y saqueo!
La multitud rugió en aprobación, golpeando las jarras de madera sobre las mesas.
—Este año, en lugar de atacar a los bretones, vamos hacia el sur. ¡Hay un reino llamado Francia, donde existen riquezas abundantes listas para ser tomadas!
Se escucharon más gritos y Ragnar extendió el brazo, pidiendo silencio.
—Pero antes de partir, ¡tenemos una celebración que hacer! —El silencio se adueñó del salón—. ¡Mi hijo mayor, Bjorn, se casará mañana con la doncella Nilma, hija de mi amigo, Jarl Olaf! —concluyó, señalando a un hombre de cabello blanco pero de constitución fuerte, sentado junto a su hija.
Mientras los guerreros y escuderas estallaban en gritos de felicitación, Brunilde miró fijamente a Bjorn, pero él desvió la vista hacia su futura esposa. La joven vació una jarra de hidromiel, escondiendo su rostro para que nadie viera una lágrima caer por su mejilla.





Capítulo VII
Norte de Al-Ándalus, primavera, abril y Reino Franco, primavera, mayo de 832 d.C.
El caballo trotaba por el camino real hacia el sur. Juan observaba con interés el paisaje; era la primera vez que viajaba tan lejos.
El viaje ya duraba varios días, habían atravesado la cordillera Cantábrica, que separaba y protegía el reino de Asturias de la dominación árabe.
—¿Sabes dónde estamos? —preguntó el padre Paulus, llamando su atención mientras emparejaba su montura con la de él.
—No.
—Este es el Camino Real del Puerto de la Mesa. Aquí, hace años, el Rey Alfonso venció a los árabes en una batalla sangrienta, cuando se retiraban tras saquear Oviedo. Se le conoce como el "Campo de la Muerte[52]".
—Entonces, fue aquí donde mi padre fue nombrado duque —afirmó, más que preguntó.
—Sí, tu padre era solo un hidalgo, pero demostró valentía e inteligencia. El plan de emboscada fue suyo —explicó el padre—. Fue una gran victoria, el ejército musulmán fue masacrado.
—Lo sé, padre. Me he cansado de escucharle contar esa historia —murmuró.
—No seas tan duro con él, hijo mío —intentó suavizar el tono—. Después de todo, te confió esta misión.
—Una misión peligrosa que puede llevarme a la muerte —dijo con sarcasmo— y para la cual no soy del todo digno de confianza.
—No, es una estrategia que él elaboró y presentó al rey. Si resulta, podría ayudar a reconquistar más territorios a los árabes.
—¿Cómo hacer una alianza con un árabe puede ayudar? Son todos musulmanes —preguntó aún irritado por la misión que le habían encomendado.
—No seas simplista, incluso entre los paganos hay divisiones tribales. El hombre que vamos a buscar es un líder de un clan bereber; sus antepasados también fueron conquistados en Marruecos. Son considerados musulmanes de segunda categoría, por lo que siempre están en estado de rebelión contra el emir. Nuestra misión es incitarlos a rebelarse de nuevo, como en el pasado.
—¿Entonces no es la primera vez? —preguntó sorprendido.
—No, Abd al-Ŷabbãr se rebeló hace años contra el emir, pero cuando Abderramán II llevó su ejército a las inmediaciones de Mérida, ambos llegaron a un acuerdo y firmaron la paz. Sin embargo, el descontento sigue presente.
—¿Cómo sabes todo eso, padre?
—Ah, Juan, muchos que aún viven en los territorios ocupados siguen siendo cristianos, algunos en secreto, otros abiertamente, ya que el emir es tolerante, siempre y cuando se paguen los tributos —explicó.
—¿Por qué no dejamos en paz a los árabes? —preguntó exasperado. No entendía la razón para iniciar una rebelión.
—Política, hijo mío —resumió el padre.
—Para mí es avaricia —murmuró, y golpeó el flanco de su montura, avanzando hasta los mercenarios que estaban en la vanguardia.
Paulus lo observaba. Realmente, la política podía resumirse en una sola palabra: avaricia. Avaricia por las tierras dominadas por los árabes.
Se recordó de la reunión en la que había participado con el duque, en Oviedo, en el castillo real. Un embajador de Luis el Piadoso[53], rey de los francos, se había presentado en la corte, explicando que su rey había entablado conversaciones con el obispo Ariulfo, de Mérida, para animar a un líder tribal a rebelarse contra el emir.
La intención era debilitar a los árabes para una posterior invasión de Al-Ándalus, con el objetivo de expulsarlos de la península ibérica. Para ello, Luis deseaba el apoyo del rey de Asturias, el más interesado en recuperar los territorios que antes pertenecían a los reyes visigodos.
El duque Iglesias había sugerido enviar una embajada para reunirse con Ariulfo, y juntos proponer un acuerdo al líder rebelde de los bereberes.
El rey había estado de acuerdo; si no actuaba, corría el riesgo de ver cómo los territorios que tanto deseaba reconquistar pasaban a manos del reino de los francos.
El duque se había encargado de esta misión y había encomendado al padre Paulus la entrega del mensaje. Era una buena ocasión para alejar a su pupilo de la presencia de don Iglesias, quizás así el padre vería con mejores ojos al hijo menor.
También era una oportunidad perfecta para que el joven rebelde aprendiera sobre nuevas culturas y practicara la templanza y la paciencia. Además, había algunos hidalgos que deseaban desafiar al joven a duelo a causa de sus aventuras amorosas.
¡Y por la Virgen María! Al muchacho no le importaba cortejar a mujeres casadas.  Al menos tres de ellas habían confesado pecados carnales cometidos con él.
Ahora, Paulus llevaba una carta de presentación para su colega religioso, y juntos debían incentivar una rebelión.
Con un suspiro cansado, hizo que su montura alcanzara al joven Juan. Él tampoco disfrutaba de las intrigas políticas; prefería rezar y velar por sus fieles, pero, como consejero del duque, se veía obligado a participar en la política del reino.
***

Las galeras vikingas zarparon dos días después de la boda. Brunilde se mantuvo dentro del barco que su tía comandaba desde que había salido del salón de Ragnar.
Varda se había dado cuenta de lo que había pasado, pero amablemente la dejó en paz. Ahora, mientras descansaba de su turno en los remos, se encontraba en la proa observando el mar agitado que hacía que la embarcación subiera y bajara sobre las altas olas.
Había casi un centenar de barcos, todos con proas altas en forma de dragones, lobos y otros animales de la mitología nórdica, distanciados entre sí por cientos de pasos.
El cielo estaba gris y bajo, y un viento del norte inflaba las velas, dando más velocidad a las naves.
La joven se sentía furiosa. ¿Cómo había podido creer en las palabras de amor de Bjorn? Había oído de otras escuderas que el joven no solo era un gran guerrero, sino también un conquistador nato. Tenía al menos dos hijos con esclavas y había tenido relaciones con varias escuderas, hasta que Ragnar lo casó con la hija de un importante jarl que lo apoyaba.
Sin embargo, a pesar del dolor, intentaba disfrutar del viaje. Era su primera incursión de saqueo y estaba emocionada.
Días después, desembarcaron en el estuario de un río. Brunilde quedó impresionada por la exuberancia verde del paisaje.
Los barcos se posicionaron en la orilla derecha del río, ya en el interior, en una aldea que fue saqueada, y los habitantes que no huyeron o fueron asesinados fueron esclavizados.
Brunilde mató a un leñador que había avanzado hacia ella con un hacha, pero la joven se apartó y cortó su flanco con un golpe de su hacha de combate.
No se sintió orgullosa; el hombre era casi un anciano y no un guerrero, pero era su primera incursión y su primera muerte en tierras extranjeras. Esa noche, su tía la homenajeó alrededor de la hoguera que habían encendido.
—¡Mi sobrina ya no es solo una mujer, es una skjaldmö, una escudera, como lo fueron su abuela y su madre! Recuerda, Brunilde, cuando llegue tu hora de morir, y todos morirán algún día, agarra fuerte el mango de tu arma para que, cuando las valquirias vengan a buscarte, te consideren digna de entrar en el palacio de Odín, donde te banquetearás con tu madre y tus antepasados. Porque si tienes una muerte cobarde, tu cuerpo será devorado por toda la eternidad por la serpiente Nidhogg[54], en el oscuro mundo de la diosa Hela[55].
—¡Skol[56]! —gritaron los guerreros y escuderas, levantando sus jarras.
—¡Skol! —respondió la joven con orgullo, levantando su jarra de madera y bebiendo el hidromiel.
Al día siguiente, la escuadra liderada por Ragnar remontó el río, saqueando las aldeas hasta llegar a una ciudad de tamaño mediano.
La ciudad tenía una muralla de madera, y esta vez, soldados armados con cotas de malla y cascos se encontraban en los parapetos con arcos.
Ragnar convocó a los jarls a un consejo de guerra durante la noche, después de rodear la ciudad y esperar durante horas a que los francos salieran de sus murallas para ofrecer combate.
Varda llevó a Brunilde en su compañía; la joven necesitaba aprender estrategia y cómo hablar en un consejo.
Se presentaron varios planes, pero al final se decidió que usarían el elaborado por el propio Ragnar.
Las embarcaciones debían remontar el río, simulando que iban a atacar una gran ciudad del reino franco a tres días de viaje. Iban con tripulaciones mínimas; el resto del ejército aguardaría en los bosques a orillas del río, cerca de la ciudad.
Si las tropas que la guarnecían decidían seguir a las embarcaciones por tierra, serían atacadas.
Los jarls bebieron para celebrar en medio de conversaciones animadas. Brunilde decidió regresar junto a los guerreros de su tía. Se sentía incómoda con la mirada fija de Bjorn.
Cuando comenzó a caminar, escuchó pasos y se giró. El hijo de Ragnar la había alcanzado.
—Brunilde —dijo, tocándola en el hombro.
—Quita tus manos de encima —gruñó la joven, dándole una bofetada en la mano.
—Te echo de menos —dijo él, en tono apaciguador.
—¡Eres un maldito mentiroso! ¡Creí en tus promesas de amor! ¡Pensé que me amabas!
—Pero te amo —afirmó él con una sonrisa torcida.
—Como amas a todas las demás con las que te has acostado. Además, ¡te has casado!
—Mi padre dijo que tenía que casarme —respondió encogiéndose de hombros.
—¡Y aceptaste a la hija de un jarl! ¡Y yo solo soy la sobrina de una líder de aldea! —dijo, dolida.
—Así son las cosas —explicó, intentando abrazarla.
—¡Que Hela te lleve! —gruñó, golpeando con fuerza sus brazos.
Se giró y, sin mirar atrás, volvió con sus compañeros. Se había enamorado de Bjorn y pensaba que era correspondida. Además del dolor, lo que más sentía era rabia por haber sido engañada. ¿Serían todos los hombres iguales? Habló con varias compañeras, y todas afirmaban lo mismo: los hombres prometían mucho y cumplían poco, sobre todo después de conseguir lo que querían.
Irritada, se envolvió en una manta de pieles cerca de la hoguera e intentó dormir, jurando para sí misma que nunca más creería en las promesas de amor de un hombre.
Antes del amanecer, las embarcaciones remontaron el río mientras los guerreros y escuderas se escondían en los bosques, esperando.
Brunilde vio a un jinete acercarse a la orilla, probablemente un explorador. Pronto se alejó tras confirmar que los barcos se habían marchado.
No pasó mucho tiempo antes de que las puertas de la ciudad se abrieran, y un grupo de soldados comenzó a marchar en la misma dirección que tomaron las embarcaciones.
Ansiosa, la joven apretó con fuerza el mango de su hacha. Aquel sería su primer combate real en tierras extranjeras y estaba decidida a lograr la misma fama que tenían su madre y su tía.
Después de que los soldados se hubieron alejado cientos de pasos, se escuchó un grito, seguido por el rugido de más de mil gargantas.
Ragnar había dividido sus fuerzas en tres. Un grupo, oculto en el lado norte de la ciudad, emergió del bosque corriendo hacia las puertas abiertas.
Las tropas escondidas al sur avanzaron para enfrentarse directamente a los francos, mientras que los guerreros ocultos al este, a lo largo del río, se adelantaron para interceptar cualquier intento de retirada.
Brunilde estaba en este último grupo, y con su tía, sus guerreros y escuderas, avanzó con valentía entre los gritos de batalla. Mientras corría, sintió el viento en su rostro y el olor de la hierba, y se sintió viva y feliz.
La tropa que se había lanzado contra los francos chocó violentamente sus escudos con los de ellos, iniciando la matanza.
Los francos aguantaron el ataque, pero la tropa de Brunilde los alcanzó por la retaguardia.
La joven imitó a su tía y lanzó su escudo contra un soldado que se había girado para enfrentarse a ella. Llevaba un yelmo en la cabeza, cota de malla[57] y un escudo en forma de lágrima[58], pero no tuvo tiempo de levantarlo antes de que su hacha se hundiera en su cráneo, atravesando metal, carne y hueso.
Brunilde lo retiró mientras el hombre caía muerto al suelo y dio un golpe circular que casi decapitó a otro soldado.
Con una sonrisa feroz, su tía combatía valientemente a su lado. El olor a sangre, vísceras y excrementos se mezclaba en el aire, junto con los gritos de los heridos y los rugidos de guerra de los vikingos.
La batalla fue breve pero brutal; sin embargo, para Brunilde pareció durar una eternidad. De repente, todo terminó. Los francos habían sido masacrados, los guerreros ejecutaban a los heridos mientras otros saqueaban cualquier cosa de valor.
Brunilde observó a Ragnar y a Bjorn caminar entre los muertos, ambos cubiertos de sangre. Entonces, se dio cuenta de que ella también estaba manchada.
Su tía le apretó el hombro, sacándola de sus pensamientos.
—Has luchado bien, tus padres estarían orgullosos —afirmó.
—Gracias, tía —respondió feliz.
Gritos lejanos llamaron su atención. Miró hacia la ciudad y vio que una parte de las fuerzas de Ragnar había invadido el lugar. El humo de los incendios se elevaba al cielo, acompañado por los lamentos de los desafortunados habitantes.
La ciudad fue saqueada de todo lo que tenía valor: ollas, arados, utensilios de metal, todo era llevado a las embarcaciones que habían regresado. A pesar de la matanza, muchas mujeres y jóvenes fueron capturados como esclavos.
Esa noche, durante un banquete entre los escombros de la ciudad, estalló una discusión violenta sobre la repartición del botín.
Jarl Kristoff, que comandaba cinco barcos, decidió abandonar la expedición. Para sorpresa de Brunilde, su tía acordó partir con él al día siguiente, llevándose sus dos naves.
—Ragnar es demasiado ambicioso. Quiere atacar una gran ciudad río arriba, es una locura. Los exploradores dicen que las murallas de piedra son enormes —explicó—. Además, no puedo perdonarle a Bjorn lo que te hizo. ¡Pensé que te honraría como esposa!
—¡Oh, tía! No deberías perjudicarte por mí —pidió Brunilde—. Voy a superar lo que siento por Bjorn, de hecho, ya lo he superado.
—Lo sé, querida, pero hay algo más. Jarl Kristoff es viudo y busca otra esposa —dijo riendo—. Aún es un hombre vigoroso y un guerrero de renombre — concluyó con una sonrisa maliciosa.
—¡Tía! —exclamó Brunilde riendo. Su tía era famosa por haber enterrado a tres maridos.
—Está decidido. Mañana partiremos con él. Y, además, uno de los esclavos que capturó viene de una tierra llamada Hispania. Dice que allí el clima es cálido y las tierras son fértiles y ricas —continuó entusiasmada—. Solo hay que seguir hacia el oeste, siempre manteniendo la costa a la vista.
— Será un viaje arriesgado y largo — murmuró la joven.
— No tienes que venir con nosotros. Cualquier Jarl estaría encantado de tenerte como escudera en su barco.
— Donde tú vayas, yo iré — decidió Brunilde.
Su destino estaba en manos de las Nornas[59], pensó para sí misma, y lo que más deseaba era conocer el mundo y vivir nuevas aventuras.





Capítulo VIII
Mérida, primavera, mayo de 833 d.C.
La feria de Mérida estaba animada; coloridas tiendas se extendían por la llanura alrededor de la ciudad, y los comerciantes gritaban anunciando sus mercancías. Se vendía de todo: desde telas traídas de Oriente hasta piedras preciosas, desde incienso raro hasta animales salvajes de África.
Médicos árabes y judíos atendían a sus pacientes en pequeñas carpas, muchos mozárabes acudían a ellos.
Era una ocasión festiva: se cerraban negocios, se celebraban matrimonios, se forjaban y deshacían alianzas entre clanes, y los ricos distribuían limosnas entre los pobres, como lo dictaba la ley islámica.
La tolerancia religiosa en el emirato permitía una convivencia pacífica, aunque no exenta de cierta tensión, entre musulmanes, mozárabes[60] y judíos.
Había espectáculos de artistas itinerantes, personas de lugares distantes venían a mostrar su arte: filósofos de las más variadas corrientes discutían frente a un público asombrado, malabaristas egipcios mostraban sus habilidades, teatros de marionetas impresionaban a los niños. Pero lo que todos apreciaban y esperaban con ansias eran los torneos[61].
Había diversos tipos de competiciones: luchas con cimitarras[62] y espadas, duelos a caballo que no solo requerían habilidad con la espada y la lanza, sino también gran destreza en el control de la montura, combates a manos libres y concursos de arquería, entre otros. Algunas de estas pruebas se utilizaban para saldar deudas de honor o resolver conflictos tribales, evitando así derramamientos de sangre innecesarios.
El propio emir Abderramán II asistió con su séquito de cortesanos, concubinas y ministros, escoltado por una tropa de élite de caballería e infantería, ya que la situación en Mérida había permanecido tranquila durante cuatro años, desde la última rebelión de Abd al-Ŷabbãr.
Este se encontraba sentado junto al emir y el walí de Mérida, sobre cojines y almohadones, bajo un toldo colorido en un estrado de diez pies de altura, desde donde se podía observar el lugar del torneo, mientras esclavos y sirvientes ofrecían una variedad de platos en bandejas de plata, así como agua y jugos, dado que la ley islámica prohibía el alcohol, y al menos en público los walíes[63], alcaldes[64] y ministros mantenían las apariencias.
En un estrado a la derecha, algo más bajo, se encontraban dignatarios e invitados, entre ellos una embajada del reino de Asturias que había llegado un día antes.
La prueba del día era el torneo de caballería, el más esperado. Los contendientes debían demostrar su habilidad en el combate a caballo. Las cimitarras no tenían filo, pero aun así podían causar heridas, al igual que las lanzas, que tenían una punta roma de madera en lugar de una hoja afilada.
Jamila estaba en el lugar destinado a los competidores. Como todos, vestía pantalones blancos de tejido grueso y botas de cuero. Una coraza hecha de cuero y placas de hierro sobre una túnica larga de algodón protegía su torso. Sobre ella, llevaba una túnica tradicional de la caballería árabe, de color blanco, que completaba su atuendo.
Grebas de cuero protegían sus antebrazos y espinillas. Un turbante, también blanco, cubría el yelmo que llevaba en la cabeza. Una cimitarra colgaba de su cintura, asegurada por un cinturón de cuero que ceñía su figura. Completaba su equipo un escudo redondo de metal y una lanza sin punta de hierro, diseñada para no perforar las corazas pectorales.
La joven acarició el cuello musculoso de su semental, un hermoso animal blanco como la nieve de las montañas, aunque algo indócil. Era un regalo de su padre y solo ella lograba montarlo. El animal resopló satisfecho y sacudió el cuello, golpeando el suelo con una de sus patas.
Como los demás contendientes, ella aguardaba en un cercado de madera el anuncio de la disputa. Serían combates individuales hasta que solo quedara uno; vencería quien lograra derribar a su oponente.
—No deberías estar aquí —gruñó un hombre alto que vestía una túnica negra—, deberías estar en casa tejiendo y ocupándote de las tareas domésticas. Esto es haram[65], tu padre no debería permitirlo. Debería casarte con un marido que te domara y te pusiera en tu lugar.
Jamila miró fijamente a su interlocutor. Él llevaba una barba negra y espesa, y sus ojos, del mismo color, eran fríos. Sus labios finos le daban un aire cruel. Jamal, de casi treinta años, era el comandante de las tropas de Abd al-Ŷabbãr, y en la jerarquía del clan, solo estaba por debajo del hermano mayor de Jamila.
Era un hombre rudo y violento, pero habilidoso con la cimitarra y un excelente jinete. No pertenecía al clan, pero su padre lo había encontrado casi muerto tras un ataque de los infieles cuando tenía doce años, y lo había adoptado como a un hijo. Jamal le correspondía matando eficazmente a los enemigos de su padre.
Desde niña, ella lo odiaba, especialmente después de notar las miradas lascivas que le dirigía cuando empezó a entrenar con sus hermanos y los demás chicos de su edad. Cuando se convirtió en mujer, él la desafió por el derecho a desposarla, pero el guerrero conoció su primera y única derrota en la vida.
No perdía la ocasión para criticar los modos de Jamila, intentando persuadir a su padre de que la encerrara en el palacio, donde él consideraba que debía estar la hija de un líder de clan.
—¿Y serías tú ese hombre, Jamal? —preguntó Jamila con una risa cristalina—. Me diviertes. Sigue así y no te derribaré demasiado rápido para no avergonzarte.
Otros competidores rieron, y ella notó cómo el guerrero enrojecía, lanzando una mirada de odio a su alrededor, haciendo que todos callaran.
—Eres así por culpa de tu padre —dijo Jamal con voz entrecortada—. Apuesto a que cuando él muera, tu hermano se deshará de ti casándote con alguien. Me ofreceré con gusto para ello — añadió con un brillo de lujuria en su mirada cruel.
Por un breve momento, Jamila titubeó. La condición de las mujeres, no solo en el emirato, sino en todos los lugares que conocía, con excepción de su tribu en Marruecos, era de sumisión al padre; y, en su ausencia, al hermano, y finalmente, al marido. A veces no se podía decir quién era el peor carcelero.
De niña, quedó impresionada con las historias que Yusuf ibn Ayyub le contaba, extraídas de antiguos libros griegos, principalmente sobre una tribu de mujeres guerreras llamadas Amazonas.
Él juraba que, durante sus viajes, había visto a algunas descendientes de esas guerreras, que cabalgaban por las estepas de los Rus'[66] y luchaban junto a sus hijos y maridos, en lugar de quedarse en casa.
Era una libertad que, de alguna manera, Jamila también poseía, pero solo gracias al amor que su padre le tenía, permitiéndole hacer lo que dictaba su corazón.
Y lo que ella siempre había deseado era ser libre para decidir su futuro; por eso se convirtió en guerrera. A pesar de su corta edad, apenas diecisiete años, su fama era conocida en todo el emirato, e incluso en Bagdad y Damasco ya habían oído hablar de ella, cuando la noticia de que había derrotado, en una lucha sin armas, a un campeón del sultán que había venido en una embajada dos años antes, se extendió.
En aquella ocasión, utilizó las técnicas que Yusuf había aprendido de los monjes chinos en su infancia y que luego le enseñó.
El campeón había pedido que su padre la entregara como concubina al sultán y ofreció una fortuna como dote. Abd al-Ŷabbãr vaciló por primera vez, pero Jamila se libró del compromiso recordándole que él había jurado ante Alá que solo se entregaría al hombre que la derrotara en combate, un juramento que se vio obligada a confirmar ante un mulá años atrás.
Después de que la noticia se difundiera, muchos intentaron vencerla para desposarla, algunos atraídos por su belleza, otros por la fortuna de su padre, pero todos fueron derrotados.
Recuperando el control, Jamila miró a Jamal y se dirigió a él:
—Ya tuviste tu oportunidad y fuiste derrotado. Solo me entregaría a ti cuando el infierno se congele —gruñó, colocando la mano despreocupadamente sobre el pomo de su cimitarra.
—Solo Alá conoce el futuro —respondió el guerrero con una carcajada mientras se alejaba.
Jamila lanzó una mirada hacia la tienda montada, observando a su padre conversando animadamente con el Emir. ¿Estarían resolviendo sus diferencias? Su padre había estado inquieto e insatisfecho porque el Emir no cumplía con varias partes del acuerdo de paz firmado años atrás.
En aquel entonces, ella había querido luchar al lado de su padre y su hermano, quien ahora estaba de pie detrás de él, protegiéndolo. Mahmud se había convertido en un hombre alto y fuerte, un excelente guerrero, pero demasiado impulsivo, careciendo del sentido político de su padre. Para su hermano, todo se resolvía con la guerra.
Yusuf estaba sentado a la izquierda de Abd al-Ŷabbãr. Ella lo adoraba como a un segundo padre, y sabía que él ofrecería consejos sabios para calmar el ardor de Mahmud, siempre ansioso por rebelarse. Su otro hermano, Ibrahim, estaba sentado en el estrado más bajo, junto a una embajada comercial del reino de Asturias que había llegado el día anterior.
Jamila observó al joven noble que había venido acompañado de un sacerdote cristiano. Vestía pantalones y botas, con una túnica verde de mangas largas que cubría su torso. Su cabello negro le caía hasta los hombros, limpio y engrasado, un contraste con su aspecto de la mañana anterior, sucio y polvoriento. Tenía la nariz recta y unos labios ligeramente carnosos que le daban un aire sensual, realzado por la constante media sonrisa que ostentaba, como si el mundo fuera una broma que solo él comprendía.
La embajada había llegado y fue anunciada poco después del amanecer. Su padre los había llevado al salón de audiencias, donde ella se escondía tras una celosía de madera cubierta de enredaderas y flores.
El Sheij[67] Abd al-Ŷabbãr no le permitió participar en la audiencia, pero no le impidió observar y escuchar desde aquel lugar.
El joven noble llevaba pantalones y botas de cuero, su torso protegido por una coraza típica de la caballería asturiana, con una espada y un puñal colgados de un cinturón en la cintura. Su rostro estaba cubierto de polvo, y el cabello recogido en una cola de caballo con una tira de cuero.
Sus acompañantes eran un sacerdote de mediana edad, vestido con un conjunto de pantalones y túnica cubiertos por un largo manto negro, y un mozárabe, vestido con una túnica al estilo de los beduinos, con un turbante cubriéndole la cabeza.
Su padre y su hermano los recibieron con Yusuf como único consejero.
El sacerdote presentó al joven como Juan Iglesias Martínez Cervantes, hijo del Duque de Luco de Asturias, quien traía regalos y una carta del propio rey cristiano. Este hizo una reverencia y, para sorpresa de todos, saludó a Abd al-Ŷabbãr en árabe.
Luego se acercó y entregó un pergamino a Yusuf, quien dio un paso adelante. El mozárabe hizo un gesto a dos cargadores que estaban a cierta distancia, y estos se acercaron con dos arcones de madera.
El joven noble los abrió, y Jamila notó la sonrisa de satisfacción de su padre y la mirada codiciosa de su hermano, lo que indicaba que había objetos valiosos en su interior.
—Sois bienvenidos y disfrutaréis de mi hospitalidad. Leeré la carta de vuestro rey y hablaremos de nuevo. Mientras tanto, seréis mis huéspedes. Yusuf, acomódalos con la dignidad que merecen.
El joven agradeció y, por un momento, miró a su alrededor con atención. Jamila podría jurar que él la miraba, escondida detrás de las hojas y ramas de la celosía. No pudo ver sus ojos, pero sintió su mirada, y por un momento se sonrojó.
Después de que se marcharon, ella entró y preguntó qué querían.
—Una alianza, mi gacela. Pero hablaremos de eso más tarde; ahora debemos terminar los preparativos para la feria y la llegada del Emir.
—¡Ŷamĩla bint Abd al-Ŷabbãr ibn Zãqila! —anunció el pregonero en voz alta en medio del patio donde se llevarían a cabo las disputas, sacándola de sus pensamientos.
—Es la hora —susurró al oído de su semental—, que Alá me conceda la victoria.
Con un movimiento ágil, sosteniendo el escudo en el brazo izquierdo y la lanza en la mano derecha, montó y salió del cercado al trote bajo los estruendosos aplausos de la multitud.
***

Juan estaba sentado en un cojín cómodo mientras sorbía de una copa de vino y disfrutaba de trozos de carne de cordero desmenuzada con verduras, dispuestos en bandejas sobre la pequeña mesa baja frente a los invitados.
El viaje había resultado más interesante de lo que hubiera imaginado. Las costumbres de los árabes eran diferentes, pero no podía negar que las ciudades y aldeas eran más limpias y organizadas. Las casas, pintadas de blanco con cal, resplandecían bajo el sol, y había bibliotecas y baños públicos. Las mujeres solían llevar mantos o velos en el cabello, y los hombres vestían túnicas largas.
A excepción de la escasez de bebidas alcohólicas debido a la prohibición impuesta por la religión islámica, no tenía nada de qué quejarse.
Fueron recibidos por Abd al-Ŷabbãr, quien los alojó en una casa con varios cuartos, cerca del palacio, dentro de las murallas de la ciudad. Para su sorpresa, dos hermosas sirvientas, vestidas con simples túnicas de algodón, lo esperaban junto a una tina de hierro con agua caliente, obviamente listas para asistirlo en su baño. A diferencia del hábito generalizado entre los cristianos de que no era necesario bañarse a diario, él apreciaba la sensación de limpieza que los baños ofrecían, y diariamente se bañaba en el arroyo de aguas frías y revitalizantes cerca del castillo del Duque.
Después, él y el padre Paulus almorzaron en un pequeño salón, junto con los soldados de la escolta y el mozárabe Abdul. Mientras sus compañeros pasaban el día bebiendo, pues el líder tribal había proporcionado vino en abundancia, Juan y Paulus recorrieron la ciudad con Abdul como guía, y llegaron hasta la casa del obispo de Mérida.
Sorprendentemente, la libertad religiosa era la norma en el emirato; cristianos, judíos y musulmanes parecían convivir pacíficamente, cada uno con sus propias creencias. Esto contrastaba notablemente con el Reino de Asturias y otros reinos cristianos, donde las demás religiones eran combatidas ferozmente y sus seguidores acusados de herejía.
Mientras el padre se reunía con el obispo, Abdul llevó al joven a conocer la ciudad. Un río la cruzaba, y había un pequeño puerto con muelles donde embarcaciones de poco calado subían o bajaban el río, cargadas de mercancías.
Juan se sentó en un taburete dentro de una choza construida de barro y ramas, donde un árabe cristiano vendía pescado frito y cerveza aguada, observando el ir y venir de los trabajadores y los pequeños barcos que llegaban y partían.
Una ligera brisa soplaba, esparciendo el olor a fritura y especias por el lugar, y Juan se sintió en paz. La temperatura en el sur era mucho más agradable que en el norte, y se veía libre de la constante opresión de su padre, quien siempre aprovechaba cualquier oportunidad para criticarlo por cualquier cosa.
Por eso, disfrutó de la tarde en el lugar, tocando su laúd que había traído consigo desde Lucus Asturum.
Al regresar, cerca del crepúsculo, para recoger a Paulus en la residencia del obispo, les informaron que al día siguiente habría un torneo y que estaban invitados por Abd al-Ŷabbãr.
Juan preguntó al padre sobre el resultado de la reunión.
—Nos reuniremos con Abd al-Ŷabbãr tan pronto como nos convoque. El obispo participará en la reunión —explicó sin entrar en detalles.
La noche transcurrió pacíficamente, y Juan optó por retirarse temprano, rechazando la invitación de los mercenarios para unirse a ellos en otra noche de bebida.
Al amanecer, el hijo del líder tribal, Ibrahim, se presentó para acompañarlos al lugar. El joven tenía el cabello y los ojos negros, además de la piel bronceada típica de los bereberes. Su nariz ligeramente respingada y sus largas pestañas le conferían una belleza casi femenina.
El torneo se celebraría en una pista rectangular de cientos de pasos de ancho y largo. En el lado norte, había varios palcos, siendo el central más alto que los demás. Una cuerda delimitaba toda la pista, y detrás de ella, la multitud se apretujaba, vestida con trajes coloridos y gritando animadamente, mientras los vendedores ofrecían las delicias de sus jugos de frutas.
El sol brillaba con fuerza, y Juan agradeció que el palco estuviera cubierto por una carpa. Él y Paulus fueron llevados por Ibrahim hasta sus lugares, al lado del espacio reservado para el Emir y Abd al-Ŷabbãr. Ibrahim explicó al joven, mientras Juan traducía para Paulus, que aunque este último hablaba algo de árabe, no tenía la fluidez de su pupilo, quien había aprendido el idioma desde niño con un sirviente.
—Se disputarán pruebas de caballería. El objetivo es derribar al oponente de su montura —explicó Ibrahim.
Un heraldo, vestido con una túnica de rayas horizontales de colores y un turbante en la cabeza, se acercó y gritó un nombre:
—¡Ŷamĩla bint Abd al-Ŷabbãr ibn Zãqila!
—¿Ese no es un nombre femenino? —preguntó Juan, curioso, a Ibrahim, mientras el heraldo anunciaba el nombre del adversario de ella.
—Sí —respondió con orgullo indisfrazado—. Es mi hermana menor.
Juan tradujo para Paulus.
—¡Virgen María! ¡Una mujer! ¿Dónde se ha visto tal cosa? —exclamó horrorizado el padre.
—Las mujeres en nuestro reino no participan en torneos —explicó Juan a Ibrahim, quien se había quedado curioso ante la exclamación del padre.
—Aquí tampoco es común, pero descendemos de tribus bereberes donde las mujeres, si lo desean, pueden ser guerreras. Mi padre cumple todos los caprichos de mi hermana, perdonando sus acciones imprudentes desde la infancia. Ahora es conocida en todo el emirato, y más allá —explicó, encogiéndose de hombros como si fuera lo más natural del mundo.
Juan observó atentamente a la joven. A pesar del turbante y la túnica, tan blancos como el animal que montaba, era claramente diferente de su adversario, que parecía tener el doble de tamaño.
Trocaron lentamente en dirección al palco central, y el joven pudo visualizar con claridad parte del rostro de la guerrera, ya que el turbante bajaba por el cuello y cubría parte de la nariz y totalmente los labios, dejando al descubierto solo los ojos. Se sorprendió al ver que la joven tenía la piel bronceada, pero lo que más le llamó la atención fueron sus ojos, de un verde similar al del mar en un día soleado.
Por un breve segundo, ella lo miró fijamente, y ese cruce de miradas le provocó un extraño estremecimiento en el cuerpo. La fuerza y la belleza de aquella mirada lo sacudieron.
El momento fue breve, y ella se volvió hacia el Emir, saludándolo a él y a los demás, levantando la lanza que sostenía en la mano derecha, como hizo también con su adversario, que montaba un caballo castaño.
Luego, ambos se alejaron, cada uno hacia un lado. Ella se posicionó frente al palco donde se encontraba Juan.
Por un momento, ambos jinetes hicieron girar sus monturas sobre sí mismas. Entonces, con un grito alto y agudo, la joven hizo encabritar su montura, y cuando las patas delanteras tocaron el suelo cubierto de arena, galopó a gran velocidad.
Los contendientes se aproximaron, con las lanzas apuntadas hacia adelante y los escudos en los brazos.
Los jinetes se cruzaron en medio de los ensordecedores gritos de la multitud. El choque fue violento, y el adversario de la guerrera cayó de su montura; su lanza se rompió contra el escudo de la joven, pero ella lo alcanzó en el pecho.
Al trote, se acercó nuevamente al palco para saludar al Emir. Luego se alejó, pero al pasar junto al lugar donde estaba Juan, le lanzó una breve mirada.
Por un momento, él imaginó si debajo del turbante habría esbozado una sonrisa.





Capítulo IX
Mérida, primavera, mayo de 833 d.C.
Jamila ajustó las placas de la coraza en el pecho, sentía los músculos de todo el cuerpo adoloridos, especialmente en los lugares donde las lanzas con puntas romas la habían golpeado, pero había luchado bien y no había necesitado desenvainar su cimitarra.
—¡Ŷamĩla bint Abd al-Ŷabbãr ibn Zãqila y Jamal al-Mahnub! —gritó el heraldo, anunciando la lucha final.
Jamal también había vencido a todos sus adversarios y ahora la enfrentaría. Jamila había observado sus combates: fueron victorias rápidas. Ningún oponente, ni siquiera aquellos que habían sido golpeados en el escudo, soportó la violencia del impacto de su lanza, cayendo pesadamente al suelo en el primer choque. Por el contrario, las pocas veces que Jamal había sido alcanzado, apenas se estremeció en la silla de su enorme corcel castaño.
Si quería vencer, tendría que usar su agilidad y destreza.
Volvió a envolver el turbante en su rostro y montó su corcel. Al trote, se acercó al palco donde el Emir y su padre la observaban, y los saludó. De reojo, notó que el joven embajador del reino de Asturias la miraba fijamente, y no pudo evitar que una leve sonrisa se asomara a sus labios.
Luego se alejó y se posicionó en la esquina de la pista, imitada por Jamal.
Se miraron a la distancia hasta que, con un golpe violento, su adversario hizo que su corcel cargara hacia ella. Jamila, tocando suavemente los flancos de su montura, galopó a su encuentro.
Jamila notó que Jamal bajaba ligeramente la punta de su lanza, probablemente apuntando al centro de su escudo, confiando en su fuerza para derribarla de un solo golpe. Ella contrajo los músculos de las piernas, sujetándose firmemente a la silla. Cuando se cruzaron, soltó la lanza y arqueó todo el cuerpo hacia atrás, llegando a tocar la cabeza en las ancas de su montura, sintiendo el desplazamiento del aire provocado por la lanza de su adversario.
La multitud rugió de sorpresa y estalló en vítores y aplausos.
De inmediato, Jamila se irguió y giró bruscamente su corcel hacia Jamal. Él percibió la maniobra, pero ya era demasiado tarde para colocarse de frente. Cada vez que intentaba girar, ella repetía el movimiento, manteniéndose siempre a su espalda, cada vez más cerca.
La joven desenvainó la cimitarra de su cintura y, con un golpe firme, espoleó su corcel para acercarse aún más. Jamal desistió de usar la lanza, consciente de que no podría maniobrarla a tan corta distancia, y también se armó con su cimitarra, girándose para enfrentarla.
El choque entre las hojas, aunque sin filo, provocaba chispas. El sonido de las armas golpeando los escudos producía un estruendo agudo, mientras la multitud seguía gritando. Pero ella estaba tan concentrada que solo escuchaba el tintineo de las armas.
Intercambiaron golpes durante unos momentos, controlando sus monturas con la presión de las piernas, girando en círculos. Jamal intentaba usar su fuerza, golpeando con violencia el escudo de Jamila. Ella, por su parte, utilizaba su velocidad, y tres veces sintió que su cimitarra alcanzaba la cota de malla que el guerrero llevaba, pero no con la fuerza suficiente para derribarlo.
El guerrero esbozó una sonrisa desdeñosa y levantó el brazo para asestar otro golpe contra el escudo de Jamila, confiado en que podría derribarla con el impacto. Pero la joven lo sorprendió, saltando desde su montura hacia él, agarrándolo por el torso y llevándolos a ambos al suelo.
Con un grito de furia, Jamal se levantó rápidamente, pero Jamila ya estaba preparada y lanzó varios golpes con su cimitarra, obligándolo a retroceder a la defensiva.
En uno de los ataques, simuló una finta hacia la derecha, y cuando él levantó el escudo para interceptarla, desvió la hoja, agachándose con agilidad y apuñalándolo con violencia en el bajo vientre, que había quedado desprotegido, acertándole de abajo hacia arriba.
Jamal gruñó de dolor y se inclinó ligeramente. Jamila aprovechó el momento y, sin darle tiempo para recomponerse, le propinó una patada en la mandíbula, haciéndolo caer de espaldas al suelo.
Entonces, apoyó la punta de su cimitarra en su cuello descubierto.
La multitud estalló nuevamente en júbilo. Ella había vencido.
***

Las disputas continuaron hasta después de que el sol pasara del cenit, momento en que fueron concluidas. El Emir, el walí de Mérida, junto con su séquito, acompañados de Abd al-Ŷabbãr, se retiraron del lugar.
Juan nunca había visto a un guerrero luchar de esa manera, mucho menos a una mujer. Ella compensaba su relativa falta de fuerza con agilidad y velocidad. El joven se sorprendió a sí mismo apretando con fuerza la empuñadura de su espada atada a la cintura mientras observaba. Por un instante insano, pensó en lanzarse a la pista para ayudar a Jamila, pero pronto se dio cuenta de que su ayuda no era necesaria, ya que ella había vencido a su adversario, que casi duplicaba su tamaño, dejándolo tirado en el suelo.
Miró al palco a su lado; el padre de la joven sonreía con orgullo, de pie junto al Emir, ambos aplaudiendo entusiastamente.
Un sirviente se acercó tirando del corcel blanco por las riendas y se lo entregó a la joven, quien ágilmente lo montó y se fue al trote. El guerrero derrotado golpeó el suelo con rabia y se levantó, saliendo de la arena con pasos pesados, sin mirar a nadie.
El Emir y el padre de Jamila descendieron del palco y se retiraron, al igual que la multitud, que comenzó a vaciar la arena, todos en busca de las tiendas y tabernas para almorzar.
Ibrahim llevó a Juan y Paulus hasta un gran campamento montado fuera de los muros de la ciudad. Había numerosas tiendas de colores, algunas con los laterales levantados, dejando entrever sus interiores, repletos de alfombras y cojines en el suelo, donde árabes con trajes vistosos se sentaban conversando animadamente y comiendo de grandes bandejas de barro colocadas en el centro.
Hogueras ardían en varios lugares, algunas con cordero ensartado en espetones, otras con calderos. El padre Paulus informó a Juan que los musulmanes no comían carne de cerdo, animal que consideraban impuro según su libro sagrado, cuando este se lo preguntó, ya que era una carne muy consumida en el Reino de Asturias. Tampoco consumían bebidas alcohólicas, ya que la cerveza y el vino estaban prohibidos, pues contenían alcohol y podían alterar la conciencia.
El movimiento de hombres, mujeres y niños era constante. Hermosos caballos estaban atados dentro de corrales de madera.
— Son ustedes invitados de mi padre, esta noche esta tienda es para ustedes — explicó Ibrahim, señalando una tienda que podría albergar perfectamente a diez personas.
Como las demás, la tienda tenía los laterales levantados y el suelo cubierto de hermosas alfombras. Había jarras y palanganas de metal con agua fresca, como el bereber les explicó, además de prendas de vestir y toallas.
Dos sirvientes los esperaban, y apenas se sentaron, les sirvieron bandejas con carne, verduras, agua, té de menta y jugos en copas finamente trabajadas.
Ambos despertaron la curiosidad de los presentes y, durante el resto de la tarde, Juan conversó con varios árabes. Algunos trajeron a sus esposas e hijos, eran jefes de familia y comerciantes, mientras que otros eran guerreros, vestidos con cotas de malla y cimitarras al cinto, hablando sobre guerras y combates.
Al caer la noche, las hogueras seguían ardiendo y la conversación continuaba animada. Músicos tocaban sus instrumentos, mientras bailarinas, vestidas con pantalones de telas ligeras y velos que cubrían sus torsos y cabezas, bailaban sensualmente. A medida que avanzaba la noche, la fiesta fue apagándose, y los diversos invitados bajaron los laterales de sus tiendas y se retiraron a descansar.
Las tiendas destinadas al Emir y Abd al-Ŷabbãr se encontraban a cientos de pasos, rodeadas por guerreros de aspecto feroz.
Juan terminó adormeciéndose dentro de la tienda, pero pronto fue despertado por los fuertes ronquidos del padre Paulus. Sintiéndose acalorado, se levantó, se vistió y se colocó el cinturón con la espada enfundada en la cintura.
Al salir, respiró el aire nocturno; la luna llena iluminaba todo. Recordó que Ibrahim le había dicho que acampaban no muy lejos de una antigua construcción romana.
El padre Paulus le había enseñado sobre el Imperio Romano, que siglos antes había dominado gran parte del mundo, pero ahora solo quedaban viejas ruinas como testigos de su antiguo esplendor.
Decidió entonces caminar hasta el lugar para conocerlo.
Durante un rato anduvo solo, guiado por la luz de la luna. Sabía en qué dirección debía ir y divisaba un brillo pálido en la distancia, que, a medida que se acercaba, revelaba las ruinas de lo que parecía ser un templo.
El lugar estaba compuesto por varias columnas redondas. El techo ya no existía, y la maleza y los arbustos sobresalían entre las piedras del suelo. Algunas cabañas lejanas, moradas de pastores, eran las únicas construcciones alrededor del sitio.
Juan se acercó y, tras ajustar su cinturón, consciente de que estaba en territorio supuestamente enemigo, caminó con pasos lentos, observando las estructuras.
Era algo impresionante, pensó, pasando los dedos por los relieves de una columna. ¿Cómo habría sido la vida en aquella época?
De repente, se detuvo. Una voz dulce y melodiosa cantaba suavemente en árabe.
De ti siempre guardaré tu secreto,
y a mí tu ausencia me quiere bien,
y son meses los días de destierro,
cuando noticia tuya ya no viene...
Y moriré de muerte en ese día
en que jamás venga tu abrazo
y tu amor, llama que me alumbra,
sólo de cenizas llenará nuestro regazo...
A tu espera quedo, y de la promesa
que el pobre vio y cree que el rico debe,
sin que su acreedor pida nada más
más allá de la deuda hecha por ambos...
Como a la nube el viento no la lleva,
faltando la lluvia, el rayo que la adorna...
Suspendiendo la respiración, se escurrió entre las columnas. Una nube había cubierto la luna, sumiendo todo en la oscuridad, pero él se guió por la voz melodiosa y tristemente continua que seguía cantando.
La luna venció a la nube, lanzando su brillo plateado sobre la tierra e iluminando el interior del templo. El joven jadeó violentamente al ver lo que deleitó sus ojos.
Una joven, vestida con una túnica blanca adornada con detalles dorados, estaba sentada sobre una roca. Un velo blanco cubría parcialmente su largo y ondulado cabello negro como una noche sin luna, que caía sobre sus pechos. El mismo velo ocultaba su boca y parte de su nariz, dejando a la vista únicamente sus ojos.
¿Sería una diosa de la antigua Roma? Pensó, perdiéndose en los ojos verdes de la joven, realzados por el maquillaje alrededor de ellos, que ahora lo miraba fijamente sin mostrar temor ni sorpresa en su semblante.
Juan dio dos pasos hacia ella como si estuviera hipnotizado por esa mirada.
De repente, un brillo plateado relampagueó en su dirección y se vio frente a la hoja de una cimitarra.
—¡Infiel! ¿Qué haces aquí? —preguntó con voz firme y un acento hermoso, sin perder la musicalidad.
—Señorita, mil perdones —respondió sorprendido al escucharla hablar su lengua, levantando ambas manos.
—¿Quién eres? —preguntó de nuevo sin bajar la cimitarra.
—Soy Juan Iglesias Martínez Cervantes. Acompaño la embajada enviada por el rey Alfonso II —explicó el joven—, no tenía intención de asustarla.
—No me asustaste —dijo, y con un movimiento ágil embainó la cimitarra, escondiéndola entre las doblas de su túnica.
—Hablas muy bien mi idioma —replicó en árabe, y Juan, con satisfacción, notó que la sorprendió— ¿con quién aprendiste?
—Con un sirviente hispánico —respondió, observándolo atentamente.
—Eres Ŷamĩla bint Abd al-Ŷabbãr ibn Zãqila. Te vi luchar hoy —afirmó, intentando pronunciar correctamente el nombre de la joven—, nunca he visto a una guerrera tan formidable en mi vida.
La joven pareció sonreír debajo del velo que ocultaba parcialmente sus labios.
—Jamila, puedes llamarme Jamila —concedió— ¿no vas a criticarme por no estar encerrada en un palacio, o es que las mujeres en el reino de Asturias son independientes?
—¿Qué? ¡No! —respondió con una sonrisa—. Las mujeres cristianas no luchan como los hombres, al menos no he conocido ninguna. Supe que algunas tribus de guerreros del Norte, que atacaron los reinos de Britania y Franco, tienen mujeres guerreras. También leí que en tiempos antiguos había mujeres llamadas Amazonas que eran guerreras, pero nunca las he visto. Y no, no te criticaré, ¿cómo podría?
—¿Conoces las obras griegas? —preguntó, sorprendida.
—Sí, tenemos una biblioteca en nuestro castillo. El padre de nuestra ciudad es un hombre erudito y envió copistas a Roma que tradujeron muchas obras que allí se encuentran —respondió, apreciando el ligero aroma a jazmín que parecía emanar de la joven—, aprendí a leer y escribir usando los clásicos griegos.
—No eres como los demás... —murmuró.
—¿Es esto bueno o malo? —preguntó el joven, curioso.
—Aún no lo sé, pero lo descubriré —respondió, y de manera sorprendentemente rápida, la joven se alejó con pasos ligeros, perdiéndose entre las columnas del templo.
—¡Espera! —pidió Juan, siguiéndola, pero el sonido de cascos de una montura alejándose indicó que la joven se había ido.
Él la observó desaparecer en la oscuridad de la noche.
—Qué joven más extraña... —murmuró en voz baja.
Sin embargo, no podía negar que era la mujer más fascinante que había conocido en su vida.
***

A la mañana siguiente, cerca del mediodía, comenzaron a desmontar las tiendas, e Ibrahim los llevó a la casa en la que estaban hospedados, avisándoles que un sirviente vendría cerca del crepúsculo, tras las oraciones de la tarde, para llevarlos a la residencia del Sheij, donde cenarían.
Juan pasó el resto del día con los diez mercenarios que habían venido como escolta. Antes del anochecer, se bañó en una tina con agua que los sirvientes habían preparado, se vistió con su mejor ropa y se colocó la espada en la cintura.
Un poco después del anochecer, un sirviente se presentó para llevarlos. Caminaron por las calles animadas de Mérida, iluminadas por antorchas fijadas a las paredes de las casas y edificios. Tras encontrarse con el obispo Ariulfo, un hombre alto con una barriga prominente y una calva que brillaba bajo las luces de las antorchas, en su residencia, llegaron al lugar que habían visitado dos días antes, ubicado en lo alto de una elevación desde donde se podían ver los muros de la ciudad a lo lejos.
Juan quedó impresionado. Cuando fueron recibidos por primera vez, no imaginaba que el lugar fuera tan grande.
El palacio — pues para él aquella construcción parecía uno — era de mampostería. Grandes puertas daban acceso a un patio interior abierto, cuyo suelo estaba cubierto con azulejos coloridos. Vasos con plantas y flores decoraban el lugar, y en el centro, una enorme fuente emanaba agua cristalina.
El ambiente estaba iluminado con antorchas fijadas a las paredes y braseros donde ardía madera aromática, esparciendo un ligero aroma similar al incienso.
Alrededor del patio cuadrado, arcos anchos daban acceso a un corredor cubierto por el techo de la estructura, que conducía a otros aposentos.
Siguieron al guía por uno de los corredores, con puertas cerradas y ventanas protegidas por rejas de madera, que resguardaban el interior de los aposentos junto con delicadas cortinas de colores.
El eco de sus pasos resonaba en el suelo liso de piedra. Juan se sintió intrigado; no vio a nadie, pero sintió que eran observados a través de las rendijas de las cortinas cerradas por miradas curiosas.
Entraron en un átrio, que a diferencia del primero, estaba cerrado por un techo, pero al igual que el anterior, estaba lleno de vasos con plantas y flores. Enredaderas florecidas se aferraban a las varias columnas que sostenían el techo. El lugar estaba aún más iluminado con decenas de antorchas, además de cinco grandes candelabros de metal con velas, suspendidos del techo por cadenas.
En el centro del aposento había una mesa baja rectangular cubierta con un mantel blanco. Sobre la mesa había platos y copas de metal, además de jarras y recipientes con diversas frutas. Algunos candeleros estaban encendidos sobre ella. Alrededor de la mesa, en lugar de sillas, había varias almohadas dispuestas.
El guía silencioso hizo un gesto señalando las almohadas en un invitación para que se sentaran, lo que hicieron lentamente, no acostumbrados al estilo árabe.
Juan se sentó al lado derecho de la cabecera de la mesa, que estaba reservada para el líder del clan, mientras que Paulus se sentó a su lado y el obispo al lado del padre.
Por otra puerta, de repente, entraron Abd al-Ŷabbār, seguido de sus hijos Mahmud e Ibrahim, el viejo consejero Yusuf y el guerrero que había sido derrotado por Jamila en el torneo, al que el hijo menor del líder tribal había llamado Jamal, el segundo comandante del clan. Ellos se sentaron al lado izquierdo de la mesa.
—Bienvenidos a mi humilde morada —saludó Abd al-Ŷabbār, haciendo un gesto para que los tres se sentaran, ya que se habían levantado rápidamente con la entrada de los otros.
—Agradezco la hospitalidad —respondió Juan haciendo una ligera inclinación.
—Es un placer verlo de nuevo, mi señor —saludó el obispo.
—Antes de servir la cena, tendremos una presentación de danza típica beréber —anunció el líder tribal y hizo un gesto hacia un sirviente que estaba parado frente a una puerta, la cual abrió.
Músicos con tambores, bendires[68], flautas y címbalos[69] se posicionaron en un lado del salón y comenzaron a tocar sus instrumentos en una melodía rápida pero sensual.
Una mujer entró bailando. Ella llevaba un traje compuesto de varios velos coloridos superpuestos, que dejaban los pies a la vista, pintados con formas geométricas con hena[70], una especie de tinta rojiza que el joven había visto en varias mujeres árabes de la ciudad. Su cabeza estaba cubierta con un velo escarlata y dorado con pequeñas franjas negras y pedrería colorida que adornaban su frente. Otro velo, sujeto por una tira bordada de oro, escondía su nariz y labios, dejando visibles solo sus ojos enmarcados con una tinta negra.
Juan se quedó boquiabierto de asombro. Reconocería esos ojos verdes en cualquier lugar. Con seguridad era Jamila, la hija del líder tribal beréber.
La joven danzaba con movimientos marcados por ondulaciones abdominales, de caderas y torso, de forma aislada y a veces combinada. Sus manos desnudas estaban pintadas también con hena, con motivos geométricos que él nunca había visto, al igual que sus brazos, que podía visualizar cuando ondulaban frente a su cuerpo y cabeza.
Todo el movimiento le pareció el de las serpientes que había visto a algunos comerciantes encantando con el sonido de una flauta en la feria de la ciudad. Parecía algo primordial y poderoso que existía antes del advenimiento de Cristo, cuando la humanidad estaba inmersa en el paganismo y las diosas caminaban por el mundo.
Ella bailó durante un tiempo, siempre al ritmo de la música, moviéndose alrededor de la mesa, captando todas las miradas de los presentes, incluida la del padre Paulus, sentado a su lado y claramente incómodo, a diferencia del obispo, que no perdía ni un solo movimiento de ella.
La joven se posicionó frente a la mesa, en dirección a Juan, y su cuerpo se quedó inmóvil, los brazos ligeramente doblados en el codo y las manos inmóviles. Un perfume almizclado emanaba de la piel de la bailarina, llegando a sus narices y embriagándolo como si hubiera bebido una jarra de vino fuerte, haciendo que su sangre ardiera y su corazón pulsara dolorosamente.
Juan podría jurar que aquellos ojos verdes estaban fijos en él, una mirada que hipnotizaba y lo mantenía cautivo, dispuesto a hacer cualquier sacrificio que se le exigiera, solo por el placer de sentir su mirada posada en él.
Pensó, por un momento, en las lecciones del padre Paulus sobre Salomé y la danza que ella realizó para que Herodes cortara la cabeza de Juan Bautista. Aquella danza que ahora estaba presenciando era digna de que mil cabezas fueran cortadas y puestas bajo sus pies, como ofrenda para una diosa antigua.
La piel de la joven bailarina brillaba de sudor, y él la imaginó desnuda, secándola con sus labios, limpiando cada rincón de su cuerpo, como si bebiera el néctar de los dioses. Ese pensamiento pecaminoso lo hizo sonrojarse de vergüenza, aunque se sentía excitado como nunca antes en toda su vida, su sangre parecía hervir en sus venas.
Entonces, sus hombros comenzaron a alternarse rápidamente, siguiendo el ritmo de la música que se había vuelto más frenética. Cuando el hombro derecho volvía, el izquierdo avanzaba, haciendo que sus pechos se destacaran debajo de los tejidos. Comenzó a golpear el suelo con los pies descalzos, moviendo las caderas con fuerza, y sus movimientos se hicieron más veloces.
Ahora, se inclinaba hacia atrás, curvando la espalda y la cabeza en un ángulo que la hacía tocar las puntas de los dedos en el suelo, así como sus espesos cabellos, para luego volver a erguirse al ritmo de la música, en una sincronía perfecta.
Los pequeños címbalos, sujetos por pulseras en los brazos, tobillos y en una banda que le ceñía la cintura, sonaban cada vez más rápido, mientras ella comenzaba a girar su cuerpo en torno al propio eje, arrastrando con ese movimiento el velo que le cubría la cabeza.
Sus cabellos, ahora libres, se esparcieron por los hombros, girando junto con ella y ocultando su rostro. Juan sintió algo en su pecho que no supo definir y, electrizado, siguió cada movimiento de Jamila, como si deseara grabar esa danza en su memoria para siempre.
De repente, la música cesó y ella se desplomó, inclinándose hasta apoyar la frente en el suelo.
Un silencio pesado dominó el lugar, solo se escuchaba su respiración entrecortada.
Lentamente, la joven se arrodilló, aún con la cabeza baja.
Los invitados comenzaron a aplaudir al ritmo de una cadencia.
Jamila levantó el rostro; había retirado el pequeño velo que cubría la parte inferior de su rostro. Su piel brillaba de sudor, y Juan pudo ver su cara en toda su gloria. Algunos mechones de cabello se pegaban a la piel de su rostro. Sus ojos expresivos, que lo miraban fijamente, se complementaban con la nariz recta y los labios carnosos y rojos. El escote de su vestido subía y bajaba con su respiración entrecortada.
Si los ángeles tuvieran forma humana, ella sería el ejemplar perfecto, pensó sin poder apartar la vista, aún asombrado por lo que había visto. Y si existía el amor a primera vista, como cantaban los trovadores, entonces él se había enamorado, aturdido como si hubiera bebido todos los barriles de cerveza del castillo de su padre.
—Deus pecato est absit (Dios me libre del pecado) —murmuró el obispo, tan cautivado por la joven como Juan.
Abd al-Ŷabbār aplaudió mientras se levantaba.
—¡Esta es Ŷamĩla, mi hija, mi bien más precioso! —exclamó, presentando a la joven a Juan y al padre Paulus.
La joven se levantó y caminó con pasos ligeros hacia su padre, quien la besó en ambas mejillas, sin ocultar su orgullo.
—Siéntate al lado de tu viejo padre, mi gacela —ordenó, señalando una almohadilla a su lado derecho, lo que la hizo quedar de frente a Juan, quien, como invitado de honor, estaba sentado a la izquierda del Sheij.
Jamila obedeció, aún con la respiración irregular. Sentía la mirada del joven extranjero fija en su rostro, y si no fuera porque su piel estaba enrojecida por el esfuerzo de la danza, él habría notado cómo se sonrojaba intensamente.
Algo en el joven la hacía sentir insegura. Desde que lo vio y habló con él en las ruinas del antiguo templo romano, se había encontrado pensando en él, un sentimiento nuevo que nunca antes había experimentado.
Mientras escuchaba los elogios de los demás invitados que alababan a su padre por tener una hija tan hermosa y talentosa, no solo en las artes femeninas, sino también en las artes de guerra, tomó una copa de agua y bebió, ocultando su rostro de la mirada penetrante de Juan, quien, como si estuviera hechizado, no perdía ni un solo movimiento de ella.
—¿Qué me dices, joven maestro? —preguntó Abd al-Ŷabbār.— ¿No es un tesoro mi única hija?
—Ella es digna de estar en la corte de cualquier rey cristiano, ya sea como princesa o como reina—, respondió de manera galante, haciendo una reverencia.
—Sí, incluso el sultán la deseó —rió el líder tribal—, pero ella juró por Alá que solo se casaría con el hombre que la venciera en combate.
—Un honor que muchos deben haber solicitado —dijo Juan, mirando nuevamente a Jamila.
—Y todos han fracasado —respondió la joven, intentando romper el hechizo que sentía por el extranjero.
—Un destino feliz ser vencido por sus manos, me atrevo a decir —replicó Juan, haciendo otra reverencia.
Por un momento, ella se quedó en silencio, pero pronto se recuperó de la sorpresa.
—Las palabras bonitas no hacen a un guerrero —afirmó con voz firme.
—No, no lo hacen, pero la cortesía debería ser inherente a todo caballero, ya sea noble, hidalgo o del pueblo —respondió con convicción.
—Vos sois muy benevolente con su hija —intervino Jamal dirigiéndose al líder tribal—. Debería convencerla de olvidar tal locura y aceptar casarse con quien usted elija.
—Su gracia debería casarla; ya está en edad, es antinatural que una mujer se vista como hombre y luche en torneos —sugirió servilmente el obispo.
—¿Y con quién debería casarme? —preguntó Jamila, irritada.
—Con algún beréber de valor y coraje —respondió Jamal, después de mirarla y luego lanzar una mirada maliciosa a Juan—. Nunca con un infiel.
—Coincido con Jamal, debería casarse con alguien que beneficie a nuestro clan —intervino Mahmud.
—Los matrimonios arreglados rara vez traen felicidad —intervino Juan, notando que Jamila sonreía imperceptiblemente.
—¿Qué entienden ustedes los infieles de nuestras costumbres? —replicó Jamal con rabia.
Juan abrió la boca para responder, pero Paulus, a su lado, le apretó el antebrazo y le lanzó una mirada seria, negando con la cabeza.
—Al menos parece entender que las mujeres no son objetos ni animales irracionales —afirmó Jamila con voz firme.
—Está escrito en el Corán: "¡Oh hombres! Temed a vuestro Señor, quien os creó de una sola persona y de esta creó a su mujer, y de ambos dispersó por la tierra numerosos hombres y mujeres. Y temed a Alá, en nombre de quien os solicitáis mutuamente, y respetad los lazos consanguíneos. En verdad, Alá es Observador de vosotros" —citó Yusuf—. Debemos respetar a la mujer como a una igual.
—Las mujeres deben obediencia a los hombres, primero al padre y al hermano, y luego al marido —insistió Jamal.
—¡Concordo! —intervino el obispo Ariulfo—. Deben dedicarse al cuidado del padre, del marido y de los hijos.
—"Entre Sus designios que Él creó para vosotros, esposas, a partir de vosotros mismos, para que al lado de ellas encontraseis paz; pues Él está entre ellas y vosotros debéis establecer afecto y misericordia" —citó nuevamente Yusuf.
—Paz en mi mesa, mis hermanos —intervino Abd al-Ŷabbār—. Dejemos este asunto de lado y comencemos a comer —ordenó con satisfacción al ver a los sirvientes entrando en el salón, cargando grandes bandejas con una variedad de platos.
El aroma era delicioso y, imitando a sus anfitriones que tomaban porciones de comida con los dedos de la mano derecha, Juan se sirvió, a veces mirando de reojo a Jamila, quien, a pesar de intentar mostrar desinterés, a veces lo sorprendía observándolo.
La noche avanzó con conversaciones amenas sobre la feria, las cosechas y las noticias de que una escuadra de galeras, movidas a remo y vela, con extrañas cabezas de animales en la proa, había sido avistada cerca de la desembocadura del río Guadiana, que atravesaba la ciudad de Mérida y desembocaba en el océano.
Cuando todos los sirvientes salieron del salón, el líder del clan se dirigió a Jamila.
—Mi gazela, lleva a nuestro honorable invitado a conocer nuestro jardín —ordenó Abd al-Ŷabbār.
—Sí, padre —respondió la joven, levantándose.
Juan miró al padre Paulus, quien asintió discretamente con la cabeza. Encogiéndose de hombros, el joven se levantó y acompañó a Jamila fuera del salón.
—Muy bien, ahora podemos conversar —dijo el Sheij.
—Mi señor, ¿qué respuesta debemos dar a los reyes? —preguntó Paulus.
—Antes de decidir, quiero la opinión de mis consejeros presentes —dijo Abd al-Ŷabbār, haciendo un gesto con la mano que indicaba el lado derecho de la mesa.
—Mi señor, como su consejero más antiguo, me corresponde opinar primero —comenzó Yusuf—. La paz trae prosperidad al pueblo. Su posición en Mérida no es cuestionada ni siquiera por el walí del Emir. El rey cristiano desea que nos rebelamos, prometiendo que nos ayudará amenazando al norte del Emirato, debilitando los posibles ejércitos que el Emir envíe contra nosotros. Pero, ¿qué es lo que realmente desea el rey?
—Desea únicamente la amistad de Vuestra Señoría —respondió Paulus—. Cree que al ayudar a derrotar al Emir podría llegar a un acuerdo con ventajas mutuas para ambas partes.
—¿De verdad? —replicó Yusuf—. Si nos rebelamos, el Emir enviará sus ejércitos contra nosotros. Eso debilitará su posición en el Norte, lo que impedirá al rey cristiano dominar grandes partes del Emirato. ¿Y después? ¿Retirará sus tropas a sus posiciones detrás de las montañas? ¿El rey de los francos ofrece ayuda sin interés alguno? ¿Acaso saldremos de la opresión del Emir para caer bajo el dominio de los reyes cristianos?
Paulus se sorprendió con la astucia de Yusuf; el árabe parecía haber adivinado las intenciones del rey.
—Padre —intervino Mahmud—, somos tratados como árabes de segunda categoría. Nuestro pueblo no tiene cargos de prestigio en la corte del Emir ni altos puestos en el ejército. Nuestras ciudades están más gravadas que las ciudades árabes y hasta intentan combatir nuestros costumbres. ¡El walí Marwan Ibn Yil-liqi nos desprecia y nos calumnia ante el Emir! Si no actuamos, seremos destruidos. ¿Y qué nos importa el Norte? Esa región tiene un clima terrible; ¡es aquí en el Sur donde está la riqueza del Emirato! ¡Y debería pertenecer a las tribus berberes! —explotó Mahmud.
—Sí, señor —concordó Jamal—. Debemos rebelarnos y liderar otros clanes contra la dominación del Emir, y si para ello tenemos que aliarnos con los infieles, ¡que así sea!
—Concordo con Yusuf, padre —dijo Ibrahim, que hasta ese momento se había mantenido en silencio—. La guerra solo traerá sufrimiento a nuestro pueblo.
—Obispo Ariulfo, usted dice que el rey de los francos quiere apoyarnos. Tenemos la carta enviada por el rey de Asturias, pero, ¿realmente nos ayudarán los francos? ¿Qué garantía puede ofrecernos? Aquí está el representante de un duque del reino de Asturias, que vino acompañado del propio hijo del noble. ¿Dónde está el representante de los francos? —preguntó el Sheij.
—Mi señor, si eso le satisface, enviaré mensajes al rey Luis informándole sobre sus dudas. Estoy seguro de que enviará a algún representante con poderes para negociar —explicó Ariulfo.
—Sería prudente asegurarnos de tener garantías —murmuró Abd al-Ŷabbār.
—Incluso si los francos no envían tropas, podríamos conseguir apoyo en toda Al-Ándalus—dijo Mahmud—. ¡Nadie soporta más los impuestos del Emir!
La discusión continuó, y gracias al obispo Ariulfo, que era fluido en árabe y podía traducir la conversación de manera simultánea, Paulus pudo participar en la negociación.





Capítulo X
Mérida, primavera, mayo de 833 d.C.
Jamila caminaba con pasos lentos, sintiendo la presencia de Juan a su lado. Por extraño que pareciera, él no exhalaba mal olor, como muchos de los comerciantes cristianos que venían del Norte y que alegaban que bañarse todos los días era peligroso para la salud.
Varios pasos detrás, dos sirvientas los acompañaban. Aunque Jamila disfrutaba de más libertad que muchas de sus compatriotas, seguía siendo una mujer y la hija de un Sheij. No podía encontrarse con un hombre a solas; incluso entre los soldados de la caballería que comandaba, cuando acampaban o se movían, siempre había algunas sirvientas a su lado. Ellas eran discretas y se mantenían lo suficientemente apartadas como para no escuchar la conversación, pero cerca para mantenerla bajo su vigilancia.
La joven se sorprendió al ver a Juan en las ruinas del templo romano. Ella había escapado de la tienda de su padre sin que nadie se diera cuenta. Adoraba aquel lugar; incluso en ruinas, mostraba el esplendor de otra era y le hacía meditar sobre la brevedad de la vida.
Lo reconoció de inmediato, pero no quiso decírselo. Eso podría hacerle pensar que la había impresionado.
Salieron del interior del palacio y entraron en un gran jardín amurallado, lleno de una profusión de flores coloridas y perfumadas. Antorchas sujetas a las columnas y paredes alrededor ayudaban a la luna llena a iluminar el lugar, que reflejaba su forma en las aguas tranquilas de una enorme piscina rectangular en el centro del jardín.
—Mi padre mandó construir este lugar para mi madre; a ella le encantaban las flores —explicó Jamila, apoyándose en una columna cubierta de enredaderas florecientes.
—Es un lugar hermoso —respondió Juan, acercándose a la joven.
—La amaba mucho —dijo ella, alejándose y colocándose detrás de una pantalla de madera cuadrada, utilizada para guiar las enredaderas.
—Me imagino que la amaba —concordó Juan, mirando alrededor del bello lugar, muy diferente de los jardines sin gracia del castillo de su padre, o incluso de la corte en Oviedo.
Juan la observaba a través de las aberturas de la pantalla; sus ojos parecían brillar bajo la luz de las antorchas que iluminaban el jardín. La pintura que los realzaba le daba un aire misterioso y extremadamente sensual.
—Sí, la amaba. Tal vez por eso él me permite hacer casi todo lo que deseo —dijo con un tono triste.
—¿Y qué es lo que más deseas? —preguntó, curioso por conocer los deseos de la joven.
—Ser dueña de mi propio destino —respondió de inmediato.
Él se quedó pensando un momento. La vida de las mujeres en los reinos cristianos era dura; muchas eran privadas de libertad, debían obediencia al marido, a la Iglesia y a los hijos. Raramente eran propietarias de algún negocio y dependían de los hombres para casi todo. La educación estaba vedada y solo aprendían los trabajos domésticos, que incluían cuidar de los animales o las plantaciones, coser, cocinar y una infinidad de tareas, un trabajo pesado para quienes además debían cuidar del esposo y los hijos.
Probablemente la situación entre los árabes fuera similar.
—¿Y dónde se encuentra tu madre? —preguntó tras un momento de silencio, al notar que ella había hablado de su madre en pasado.
—Con Alá —respondió al salir de detrás de la pantalla—. Ella falleció después de darme a luz.
—Lo siento. Mi madre también murió durante mi parto, y mi padre también la amaba mucho —dijo mientras se sentaba en un pequeño banco de piedra.
—Tenemos algo en común, somos dos huérfanos —dijo la joven, sentándose a su lado, lo que hizo que él aspirara más profundamente el aire, para sentir el perfume a jazmín de la joven.
—Pero, a diferencia de ti, que eres amada por tu padre, el mío me odia —suspiró—. Me culpa por su muerte.
—Debe ser difícil...
—Ya me he acostumbrado —afirmó, mirándola fijamente.
Jamila sintió un estremecimiento en el cuerpo al mantener el contacto visual con el joven. Él tenía los ojos castaños claros, y en su mirada había determinación, además de algo más.
—¿Crees que convencerán a tu padre de rebelarse? —preguntó Juan para romper el silencio que se había posado sobre ellos y disipar el hechizo que parecía dominarlo, pues su deseo insensato era tomar el rostro de la joven entre sus manos y besarla en los labios.
—No lo sé. Mi padre ya se ha rebelado otras veces. Está insatisfecho con el Emir, y mi hermano y Jamal están a favor de una guerra —respondió, desviando la mirada hacia la luna llena que brillaba en el cielo despejado.
—Si eso ocurre, ¿qué será de ti?
—Lucharé al lado de mi padre y mis hermanos, es obvio —respondió con una risa cristalina.
—Espero que eso no ocurra, pero si ocurre, me gustaría quedarme y luchar a tu lado —afirmó sin saber bien el motivo, pero con sinceridad.
Jamila lo miró de nuevo, sintiendo un cosquilleo en su cuerpo que partió de su intimidad. ¿Qué estaba pasando? Se preguntó, pues nunca había experimentado nada de eso con los jóvenes y hombres que habían venido a desafiarla con el objetivo de conseguir su mano en matrimonio.
—¿Eres un buen guerrero? —preguntó, levantándose y sintiéndose incómoda con las sensaciones que experimentaba.
—He entrenado desde mi infancia —respondió, levantándose y acercándose nuevamente a la joven, que había girado su espalda hacia él.
El cabello de Jamila caía sobre su espalda en ondas negras que relucían a la luz de la luna. La voluntad que él tuvo fue de tocarlo, y casi lo hizo, extendiendo la mano, pero rápidamente la bajó. Ella era la hija adorada del líder tribal, y si siquiera se le pasara por la cabeza que Jamila fuera desrespeitada, su vida no valdría nada.
—Quizás podríamos entrenar juntos —dijo la joven, girándose y sorprendiendo a Juan.
—Me encantaría, señorita —respondió haciendo una reverencia.
—Ven mañana, después de la primera oración del día. Avisaré para que te lleven al patio de ejercicios —dijo con una sonrisa que calentó el corazón del joven.
—Estaré aquí —afirmó de inmediato.
—Es raro encontrar a alguien que no se preocupe por mi condición de guerrera.
—Es aún más raro encontrar a alguien como tú: guerrera, bailarina y poeta, además de ser más bella que la propia Afrodita.
—La diosa griega del amor y de la belleza, conocida como Venus para los antiguos romanos —completó con una sonrisa.
—Sí, mi señorita, veo que también olvido mencionar lo culta que eres.
—Eres un halagador. Me pregunto si eres así con todas —dijo y antes de que Juan pudiera responder, añadió—. Pero te aviso que las palabras dulces no me afectan ni me seducen, si ese es tu objetivo.
—Mi único interés es conocerte y poner mi espada y honor a tu disposición.
—Lo veremos —murmuró.
En ese momento, tres mujeres entraron al jardín y rápidamente conversaron con Jamila.
—Mi padre solicita nuestra presencia.
***

Juan nunca se había sentido tan feliz. El padre Paulus explicó, cuando regresaron a la casa donde estaban hospedados, que se había decidido que esperarían a un mensajero que fuera al reino de los francos para preguntar qué tipo de ayuda enviaría el rey Luis en caso de una rebelión y cuál sería el precio de tal apoyo.
Mientras tanto, debían quedarse en Mérida, esperando el regreso del mensajero. El sacerdote había enviado a uno de los mercenarios de vuelta para informar al Duque sobre el progreso de las negociaciones.
Juan aprovechó la espera visitando a Jamila todos los días. El joven se despertaba antes del amanecer y, después del desayuno, se dirigía al palacio de Abd al-Ŷabbān. Llegaba después de la primera oración musulmana del día y encontraba a Jamila en el patio de ejercicios dentro de los muros del lugar.
En compañía de otros jóvenes, entrenaban la habilidad con la espada. Las incontables horas que había pasado entrenando desde la infancia en el patio de entrenamiento del castillo de Don Iglesias resultaron valiosas, ya que vencía a todos los adversarios, con excepción de Jamila.
Ella siempre dejaba la lucha con él para el final del entrenamiento. Usaban espadas sin filo, pero los golpes podían ser dolorosos, y él lo aprendió por experiencia, ya que Jamila era una espadachina increíblemente hábil e implacable con los errores, aprovechando cualquier oportunidad para derrotar a su oponente.
No es que él fuera inepto, simplemente ella era mejor; compensaba con creces la aparente falta de fuerza física con una velocidad asombrosa.
Después del entrenamiento, paseaban por los jardines, siempre acompañados por alguna criada del palacio. Pasaban horas conversando, o, embelesado, Juan escuchaba cómo ella leía en voz alta obras árabes que traducía para él, y a cambio él tocaba su bandolín y cantaba canciones alegres y baladas románticas, agradeciendo mentalmente las horas que había pasado con un juglar que estuvo durante dos meses en el castillo de su padre, hasta que se dio cuenta de lo avaro que era Don Iglesias y decidió buscar otros castillos donde fuera más valorado.
El joven adoraba hacerla sonreír y sonrojar, como cuando cantaba algunas baladas más atrevidas.
Se había encariñado completamente con ella; nunca había conocido a una mujer con tal inteligencia. La joven hablaba varios idiomas, enseñados por su mentor Yusuf, un hombre con quien Juan simpatizaba. Ella conocía las obras clásicas griegas, traducidas al árabe, así como las pocas obras cristianas. Sabía de memoria varias pasajes del Corán, el libro sagrado de los musulmanes, y en debates filosóficos con otros jóvenes de familias ricas que la visitaban, siempre sobresalía.
Además de ser inteligente, era una guerrera excepcional y extremadamente bella.
Por la tarde entrenaban con el escuadrón de caballería que Jamila comandaba y, al final de la tarde, cuando el sol poniente dejaba el paisaje con un tono dorado, ambos cabalgaban juntos de vuelta a Mérida.
El joven se convirtió en una figura constante en el palacio; almorzaba en compañía del Sheij y su familia y solo regresaba a su residencia después de la cena nocturna. Hizo amistad con Ibrahim, que era tan inteligente como su hermana, con quien discutía un poco de filosofía, o bien, en compañía de Jamila, lo escuchaban recitar poemas de autores árabes y hasta algunos de su propia autoría. En estas ocasiones, él y la joven se tocaban con las miradas y conversaban a través de sonrisas.
Mahmud no era tan culto como sus hermanos, pero tenía un alma noble y era fervientemente leal a su padre y a la tribu; con él, el joven discutía estrategias y formas de combate, llegando a entrenar juntos en algunas ocasiones.
Yusuf era tan inteligente y sagaz como el padre Paulus, con quien había entablado una amistad sincera. Ambos, a través de insinuaciones, intentaban advertirle que no se involucrara con la hija del Sheij, pero eso era imposible para él, ya que su primer pensamiento al despertar era para ella, así como su último pensamiento al dormir.
Jamila también se había acostumbrado a la presencia de Juan en el palacio; cuando él se retrasaba en llegar, se sentía ansiosa, y cuando él partía, se sentía triste y melancólica. Le gustaba escucharlo cantar y tocar su laúd.
Durante veinte días, la rutina se mantuvo. El padre Paulus había avisado que seguían esperando que Luis, el Piadoso, rey de los Francos, enviara un mensajero confirmando el envío de tropas en caso de rebelión.
También se había acordado que el rey Alfonso invadiría las tierras inmediatamente al norte del reino de Asturias como una forma de presionar al Emir; sin duda, el Duque Iglesias participaría en el ataque, ya que su padre era uno de los mayores impulsores de la reconquista[71].
Fueron días felices. La única sombra que empañaba sus mañanas era Jamal, que solía ir a verlos entrenar y siempre sonreía con desdén cuando era derrotado por la guerrera bereber.
Pensó en tomar represalias, pero Jamila siempre lo impedía, pidiéndole que ignorara al comandante de su padre.
Pero una mañana, el conflicto entre ambos se volvió inevitable. Una vez más, el comandante apareció durante la lucha final entre Juan y Jamila.
Cuando el joven fue derrotado nuevamente por la guerrera, él se rió descaradamente.
—Jamás vas a vencerla, hombres mejores que tú lo han intentado —gritó.
—¿Así como tú, que fuiste derrotado en el torneo? —preguntó Juan con ironía.
—Eso no era con armas de verdad; usar armas sin filo es un juego de niños. Me gustaría verte aceptar un duelo con armas reales. ¿Tendrías coraje? ¿O eres un infiel cobarde que prefiere luchar con mujeres y armas de juguete? —preguntó con una risa sarcástica.
—Juan, no... —murmuró Jamila, que estaba a su lado.
—¡Lo acepto! —dijo, dejando la espada de entrenamiento y tomando la espada que tenía en un rincón del patio, la desenvainó.
Jamal, aún sonriendo, avanzó sacando su cimitarra y se posicionó en el centro del patio. Los demás soldados formaron un gran círculo a su alrededor.
De reojo, Juan vio que Jamila corría hacia el interior del palacio.
—Quien sangre primero pierde, ¿de acuerdo? —preguntó con una mirada maliciosa Jamal.
—Que así sea —gruñó, colocándose en guardia.
El primer golpe fue del árabe, el cual Juan defendió. Las espadas soltaron chispas con el impacto. Él contraatacó con un golpe circular, pero Jamal lo bloqueó al mismo tiempo que retrocedía.
Juan avanzó atacando, pero el árabe, a pesar de su tamaño, era rápido y desvió su espada con una estocada que iba dirigida al cuello del joven.
Pero él logró desviar la cabeza en el último instante, teniendo que defender inmediatamente otro golpe circular. Ambos contendientes se apartaron, respirando con dificultad, con los ojos fijos el uno en el otro, midiendo fuerzas y habilidad.
Al mismo tiempo atacaron, las espadas se cruzaron en un choque violento, cada uno forzando la hoja contra el cuello del adversario, los rostros casi pegados en una danza mortal.
Juan era hábil con la espada, pero Jamal era un veterano de numerosos combates donde el honor no existía. Usando su frente, que estaba protegida por un casco, golpeó la cabeza del joven, intentando acertar su nariz, pero logrando solo herir su boca.
Se echó hacia atrás, sintiendo el sabor de la sangre en los labios. Antes de recuperarse del golpe, el árabe le dio una patada en el estómago, haciéndolo doblarse de dolor.
Desesperado, notó que la hoja de su adversario estaba levantada, lista para aplicar un golpe descendente que iba dirigido a su cuello expuesto.
—¡Jamal! ¡Basta! —rugió una voz de mando.
La espada se detuvo inmóvil sobre la cabeza de Juan, que miró hacia un lado. Abd al-Ŷabbār había aparecido en el patio acompañado por Jamila y miraba con desaprobación a su general.
Tan pronto como comenzó el duelo, la joven corrió en busca de su padre, pues sabía que solo él podría detener a Jamal. La simple idea de que Juan pudiera ser asesinado por el general de su padre le causaba una dolorosa sensación en el pecho.
—Mi señor —dijo Jamal, bajando la espada y embainándola con un movimiento rápido.
—No permito duelos de sangre en mi palacio, ¡mucho menos con un invitado de honor! —advirtió con voz firme.
—Sí, mi señor, solo estábamos entrenando —se explicó—, ¿no es así, joven maestro? —preguntó volviéndose hacia Juan.
—Sí, mi señor, solo estábamos entrenando —respondió, sintiendo su rostro arder de vergüenza, pues si no hubiera sido por la intervención de Jamila, que había ido a buscar a su padre, él quizás estaría muerto, con la cabeza decapitada.
Jamal hizo una inclinación ante Abd al-Ŷabbār y luego ante Juan, esta vez con una media sonrisa irónica en los labios, y se alejó altivamente del patio.
—Por hoy, basta de entrenamiento —anunció Jamila, y todos comenzaron a abandonar el patio.
—Perdona a mi general, joven maestro, a veces se deja llevar —se disculpó el Sheij y se retiró hacia el interior del palacio.
Juan giró la espalda a Jamila, que permaneció en el mismo lugar, y se dirigió hacia una fuente en la pared lateral, que se había usado en algunas ocasiones como abrevadero para las monturas.
Quitándose la cota de mallas y la túnica, se desnudó. Su abdomen estaba dolorido donde el golpe había acertado, comenzando a volverse morado. Irritado, sumergió la cabeza y parte del torso en el agua, permaneciendo allí un momento tratando de calmar su corazón.
De repente, se levantó, esparciendo agua por todos lados. Para su sorpresa, Jamila estaba a su lado y algunas gotas la habían mojado.
—Perdón —dijo secamente.
—Yo soy la que debe disculparse, pero no podía permitir que lucharas con Jamal, no lo conoces como yo, es traicionero y no tiene honor —se explicó con una expresión preocupada, tratando de no pensar en la proximidad física entre ambos, ni en el torso musculoso desnudo.
Juan permaneció en silencio, se sentía avergonzado, pero la irritación hacia la joven había desaparecido.
Jamila sacó un pañuelo blanco que llevaba atado en su cinto y se lo colocó suavemente sobre los labios, presionándolo ligeramente. Podía sentir el calor de su piel y se quedó inmóvil, mirándola fijamente, perdiéndose en sus ojos verdes, mientras una energía fluía a través del fino tejido, recorriendo su cuerpo.
Sintió los labios cálidos de ella a través del tejido, y un pensamiento insano de cómo sería ser besada por él invadió su mente, llevándola a retirar el pañuelo, ahora manchado de sangre.
Inesperadamente, él tomó sus dedos y los besó ligeramente, haciéndola sonrojar violentamente.
—Yo te agradezco, señorita —dijo con una sonrisa.
Jamila sonrió de vuelta y luego salió rápidamente del patio, tratando de controlar la extraña alegría que sentía en el pecho, mientras Juan se quedó solo con sus pensamientos.
Después del almuerzo, llegaron mensajeros del Sur, pidiendo socorro.
Una escuadra de cinco barcos había remontado el río que cruzaba Mérida, viniendo del océano, saqueando villas y ciudades. Sus alcaldes suplicaron al líder tribal que los asistiera.
Tras una reunión, se decidió que Mahmud y Jamila comandarían una tropa para interceptar y combatir a los bárbaros. Yusuf los acompañaría como consejero.
Jamila le contó esto al día siguiente, cuando él apareció para entrenar.
—Hoy no entrenaremos, estoy preparando una expedición para combatir una invasión bárbara —explicó cuando lo encontró en el arsenal del palacio distribuyendo cimitarras y escudos.
—¡Yo iré contigo! —se ofreció.
—Esto no es tu problema, no necesitas involucrarte.
—No entiendes, Jamila, imaginarme sin verte ni siquiera un día es un tormento peor que la condenación del infierno con la que el padre Paulus suele amenazarme —respondió audazmente, colocando su mano sobre las manos de la joven que estaban apoyadas en una mesa.
Ella lo miró y él notó un brillo en sus ojos.
—Sabes que es arriesgado...
—No me importa, lucharé por ti y a tu lado, si me aceptas.
—No te lo impediré, si ese es el deseo de tu corazón —respondió sonrojándose mientras retiraba la mano y disimulaba al tomar una cimitarra— partiremos mañana después de la primera oración, si no apareces lo entenderé.
—Por mi honor, señorita, te acompañaré incluso al infierno —respondió con convicción.
Jamila solo sonrió.
Al salir del palacio, encontró a Ibrahim en el patio exterior.
—Juan, mi hermana me dijo que estás pensando en acompañarnos —comenzó.
—Pensar no, estoy decidido —respondió con firmeza.
—De todos modos, reflexiona bien esta noche, eres un invitado, no deberías involucrarte en nuestros problemas, y menos en algo tan peligroso —pidió, colocando una mano en su hombro.
—Ustedes me recibieron como un amigo, nada más justo que yo retribuya.
—Entonces nos vemos mañana —se despidió Ibrahim con una sonrisa.
Mientras volvía a la residencia en la que se hospedaba, pensaba en las artimañas del destino. En Lucus Asturum, tenía una vida tranquila; no le faltaban amantes y se divertía con sus compañeros mercenarios. No tenía responsabilidades de las que preocuparse, ya que su padre prefería ignorarlo en lugar de tratarlo como un hijo.
Tuvo que venir a Mérida para descubrir lo que era el amor verdadero; nunca había experimentado algo tan fuerte y sublime en su vida.
Jamila parecía, a veces, tan inalcanzable como una estrella en el firmamento, no solo por el hecho de que ella había jurado que solo se entregaría al hombre que la derrotara —y él era plenamente consciente de cuán ardua era esa prueba—, sino también debido a la diferencia cultural entre ambos.
Sus pueblos eran enemigos declarados que en ese momento vivían una paz precaria; sus religiones y costumbres eran totalmente diferentes. Estaba seguro de que su padre nunca la aceptaría en la familia, por lo que estaba decidido a no irse de Mérida, y si el precio para estar al lado de la joven guerrera era convertirse al Islám, él abrazaría con alegría la nueva religión.
Sabía que iban a enfrentarse a guerreros temibles; sospechaba que los invasores eran nórdicos, conocidos como vikingos, que devastaban la isla de la Britania y la costa del Reino Franco, pero estaba decidido a probarse en combate. No temía a la muerte, solo a ser avergonzado frente a Jamila.
Al llegar a la residencia, fue a su cuarto y preparó un alforje para el viaje. El padre Paulus lo buscó para avisarle que estaba terminantemente en contra, ya que estaban en Mérida como embajadores y no debían involucrarse en los problemas locales, excepto en lo estrictamente necesario para cumplir con la misión que el Duque y el rey les habían encomendado.
Pero él se mostró inflexible, prefería enfrentar los peligros de la guerra en compañía de ella que quedarse en Mérida como un cobarde.
Al amanecer, cuando Jamila salió por las puertas del palacio, comandando una tropa de caballería, encontró a Juan montado en un caballo castaño. El joven llevaba una cota de mallas sobre una túnica de mangas largas, un yelmo estaba atado a la silla de montar, así como un escudo con forma de lágrima, típico de los cristianos. En su cintura, sujeto por un cinto, una espada larga estaba embainada, además de un puñal.
La saludó con una inclinación de cabeza y se colocó a su lado al inicio de la columna.
Con dificultad, ella logró contener una sonrisa que expresaba su felicidad con su presencia a su lado.
Juntos trotaron en dirección sur, seguidos por la infantería árabe.





Capítulo XI
Mérida, primavera, junio de 833 d.C.
El padre Paulus observaba al Sheij, a su general Jamal y al obispo Ariulfo, todos reunidos alrededor de la mesa discutiendo abiertamente los planes de la rebelión. Sin la presencia de Yusuf, había sido fácil para el comandante de confianza de Abd al-Ŷabbãr ben Zãqila convencerlo de rebelarse.
Recordó cuando, días antes, Juan le había advertido que partiría con la tropa del Sheij para enfrentarse al ataque de los bárbaros que habían subido por el río, y él se había mostrado rotundamente en contra de esa aventura.
—No estamos aquí para involucrarnos en los problemas de los árabes —dijo irritado.
—¿No? —replicó Juan levantando una ceja—. Pensé que estábamos aquí en una misión para convencer a un líder bereber de rebelarse contra el emir, su legítimo gobernante.
—No es lo mismo —respondió, incómodo, sabiendo que lo era—, y además, solo lo haces para estar cerca de su hija.
—¿Y si así fuera? —gruñó visiblemente irritado.
—Hijo mío, saca esas ideas de tu cabeza —templó, ahora más calmado—. Esa relación es imposible.
—¿Por qué? Padre, dígame, ¡¿por qué?! —insistió el joven.
—Eres un hidalgo, segundo en la línea de sucesión del duque de Lucus Asturum. Tu padre tiene planes para casarte con la hija de algún noble de la corte.
—A mi padre nunca le he importado, si no regreso, ¡se sentirá agradecido! Estoy pensando seriamente en convertirme al islamismo si eso me permite estar al lado de Jamila.
Paulus quedó en shock, nunca había imaginado que el joven a quien había educado llegaría al punto de traicionar la fe cristiana.
—¿Qué dices? ¡Saca esa idea de tu cabeza! ¡Convertirte en musulmán! Y aunque tu padre no se preocupase por tu ausencia, ¡el padre de Jamila y su hermano Mahmud nunca permitirán que ustedes estén juntos! Ellos tienen planes para ella. ¿Crees que no la obligarían a casarse cuando llegue el momento y encuentren un pretendiente adecuado? No te hagas ilusiones con su aparente libertad. Jamila aún es una mujer del clan, al igual que las mujeres cristianas, debe obediencia a su padre —exclamó, tratando de poner algo de sentido en la mente de su pupilo.
—Jamila solo se entregará al hombre que la venza en combate —murmuró malhumorado.
—¿Y ese hombre serías tú?
—Estoy entrenando para ello.
—¡Señor Jesucristo! ¡Que Él ponga algo de juicio en tu cabeza! —exclamó irritado y sorprendido, pero el joven fue inflexible.
Durante el desayuno, antes de la partida del joven, lo intentó de nuevo.
—¡Esto es una locura, Juan! —se exasperó el sacerdote al ver la terquedad del muchacho—. ¡Podrías morir!
—¿Qué es la vida si no nos arriesgamos? —preguntó Juan, preparándose para partir—. Ya había pensado en recorrer el mundo antes de venir aquí, mi plan era convertirme en mercenario; al menos aquí hay una causa justa por la cual luchar. Vamos a proteger a los aldeanos de los bárbaros que los atacaron.
—Vas a una batalla. ¿Has pensado en lo que puede suceder? ¿Estás preparado para matar a alguien? ¿O para que te maten? —preguntó, tratando de disuadirlo.
—Es mi oportunidad de probar mi valor y habilidad. Si muero, al menos moriré intentando hacer algo útil —rezongó, molesto con la insistencia del padre, por quien sentía un enorme cariño.
—Juan, hijo mío, ¿por qué eres tan soñador? —suspiró resignado—. Espero que esto no te traiga dolor y desilusión.
—Su bendición, padre —el joven cortó la discusión.
—Dios te bendiga, hijo mío —respondió, viéndolo tomar sus pocas pertenencias y partir en su montura.
Con un suspiro, volvió su atención nuevamente a la discusión que se desarrollaba, rezando para que Dios protegiera a Juan y le pusiera algo de juicio en la cabeza.
Ariulfo sugirió que enviaran una invitación a un importante muladí[72] llamado Suleymán Ibn Martín, para que uniera sus fuerzas con las del Sheij.
—¿Y qué le ofrecería? —preguntó Abd al-Ŷabbãr.
—Mi señor, es un hombre vigoroso, su esposa falleció al dar a luz, y sé que está buscando a una joven de noble estirpe. ¿Quién mejor que su hija Jamila? Después de todo, está en la edad de casarse —sugirió el obispo.
—Ella ha jurado, en nombre de Alá, que solo se entregará al hombre que la venza en combate —respondió el Sheij.
—Mi señor, Suleymán Ibn Martín es un guerrero de renombre, y aunque no la venza o no quiera batirse en duelo, el juramento de su hija no tiene validez, porque corresponde al buen pastor guiar a su oveja, es decir, al padre guiar a su hija —insistió Ariulfo con una sonrisa.
Paulus estaba inquieto; no le había contado al obispo sobre el interés del joven hidalgo por la guerrera bereber y, aunque se lo hubiera dicho, Ariulfo sin duda argumentaría que los sentimientos personales no podían anteponerse a los intereses de la Iglesia. Ahora temía la reacción impulsiva de su pupilo si llegaba a enterarse de la propuesta que se había planteado. Nunca había visto al muchacho enamorado antes, pero temía que se lanzara por un camino que solo le llevaría al sufrimiento o a la muerte.
—Enviad una invitación para él. Veremos si mi hija le agrada, y entonces decidiré —ordenó el padre de Jamila.
Para su sorpresa, Paulus notó que el general Jamal permanecía en silencio, con una expresión sombría. ¿Acaso estaría interesado también en la joven? Eso le daba más razones para convencer a Juan de dejar Mérida cuanto antes y regresar a casa.
Su misión estaba cumplida. El rey Alfonso, aconsejado por el duque Iglesias, no se había comprometido a un ataque directo, sino solo a la ocupación de territorios adyacentes al reino de Asturias, una tierra de nadie, abandonada durante las guerras de conquista musulmanas, que el monarca pretendía repoblar con cristianos.
Aun sin haber recibido la respuesta del mensajero enviado al rey Luis, el obispo aseguraba que eso era solo una formalidad, y que los francos invadirían el Emirato para apoyar la rebelión bereber a cambio de concesiones territoriales en la frontera entre ambos reinos.
Y si Suleymán Ibn Martín unía sus tropas a las de Abd al-Ŷabbãr, podrían incluso derrocar al Emir en Córdoba.
Ahora que nada más le retenía en Mérida, lo único que Paulus deseaba era regresar a casa. Sin embargo, no podía abandonar a Juan, a quien amaba como a un hijo.
Por eso cerró los ojos y ofreció una oración silenciosa.





Capítulo XII
Sur de Al-Ándalus, verano, julio de 833 d.C.
El joven cerró con cuidado el pergamino que había estado traduciendo para un libro. Era un tratado de filosofía de un maestro griego llamado Platón.
La mayor pasión del joven era la lectura. Cuando era niño, su tutor Yusuf le había enseñado a leer y escribir en árabe, además de instruirlo en chino, escandinavo, y un poco de bretón y franco.
Además de Yusuf, también había tenido varios maestros árabes y extranjeros. Aprendió latín con los sacerdotes y hebreo con los judíos. Fue instruido en los textos del Corán, el libro sagrado de los musulmanes, y conocía los poemas heroicos griegos, aunque aborrecía el ejercicio con armas. Amaba los poemas y la poesía, y se atrevía incluso a escribir algunos, aunque nunca había osado mostrárselos a nadie, salvo a su hermana menor, Jamila.
Ella, al menos, aunque prefería los ejercicios bélicos a la lectura, apreciaba los poemas. Su hermano mayor, Mahmud, que no había aprendido a leer ni a escribir a pesar de los esfuerzos de Yusuf, a veces lo insultaba llamándolo afeminado.
Pero Ibrahim sabía que no lo era. Simplemente era demasiado sensible; su alma ansiaba lo bello y lo espiritual. A veces pensaba en estudiar para ser mulá, pero su padre nunca lo permitiría, por lo que se esforzaba en aprender medicina, al menos podría ser útil al clan.
Ahora acompañaba a sus hermanos en la expedición hacia el sur de Mérida, siguiendo las orillas del río Guadiana. Mensajeros desesperados habían buscado a su padre, pidiendo ayuda contra los bárbaros que habían remontado el río en cinco galeras, saqueando las aldeas, incendiándolas, masacrando a los hombres y esclavizando a mujeres y niños.
Jamila comandaba una tropa de cien jinetes, todos jóvenes y fanáticamente devotos a ella. Iba en la vanguardia, explorando el terreno, acompañada por el noble asturiano llamado Juan, un invitado de su padre que había traído una propuesta de apoyo para que el clan se rebelara de nuevo contra el Emir.
Ibrahim consideraba esa interferencia una abominación en los asuntos de Al-Ándalus, pero su opinión rara vez era tomada en cuenta. Sin embargo, su desacuerdo no le impedía simpatizar con Juan.
El joven asturiano parecía enamorado de su hermana, tanto que se había ofrecido a acompañarla en esta incursión contra los invasores. Y ella parecía interesada en él, aunque intentaba disimular sus sentimientos, consciente de que tal relación nunca sería permitida por el Sheij.
Ibrahim se compadecía de ella. Jamila negaba enfáticamente tener algún tipo de sentimiento por Juan, pero cuando ambos conversaban, su mirada la delataba. Gracias a Alá, pocos eran los que poseían la habilidad de percibir lo que ocurría con su hermana; tal vez Yusuf sospechara algo, pero él la amaba como a una hija y la protegería y apoyaría en cualquier circunstancia.
Su mente volvió de nuevo a la situación política. Si los reyes cristianos convencían a su padre para rebelarse, mucha sangre se derramaría.
La última revuelta había ocurrido hacía cuatro años y, aunque solo se libraron algunas escaramuzas contra las tropas del Emir, él había sentido un miedo atroz, no solo por tener que luchar, sino sobre todo por la posibilidad de avergonzar a su padre y a su hermano. Sin embargo, gracias a Mahmud, que estuvo a su lado en el primer combate, salió bien librado. No mató a nadie, pero luchó con valentía y, en la primera oportunidad, se ofreció para ayudar a los heridos.
No es que fuera cobarde, al contrario, daría su vida con gusto por su padre y hermanos; simplemente amaba demasiado la vida como para arrebatársela a cualquiera, incluso a un enemigo.
Con un suspiro, apagó la vela de sebo que estaba sobre la mesa y salió del pequeño cuarto donde se hospedaba, en una casa de dos pisos de mampostería que pertenecía al alcalde local, en una ciudad a orillas del río.
Según los exploradores adelantados de su hermana, los invasores estaban a dos días de viaje, en una aldea llamada Batalyaws.
A regañadientes, bajó las escaleras y se unió a las demás personas que estaban sentadas sobre cojines frente a las mesas en el salón de comidas, iluminado por varios candiles. Su hermano le había ordenado bajar, diciendo que, como hijo del Sheij, debía ser visto y escuchado en los consejos de guerra.
Su hermana le hizo un gesto invitándolo a sentarse a su lado. Juan, sentado al otro lado, le sonrió amablemente.
La reunión estaba animada; los comandantes de los escuadrones de infantería y caballería de la fuerza de ataque habían sido invitados a cenar por Mahmud. Platos de carne, verduras, pan y frutas estaban dispuestos en la mesa, esparciendo un aroma delicioso, junto con jarras de agua y zumos.
Ibrahim miró de reojo a su hermano, que estaba sentado al otro lado de la mesa, conversando con un comandante, un hombre malhumorado con una gran barba negra. Mahmud, quien comandaba trescientos soldados de infantería, era completamente diferente de él. Amaba luchar y combatir, era impetuoso y valiente, pero muy terco y rara vez aceptaba consejos.
Era uno de los mayores promotores de la rebelión contra el Emir, apoyado por el general Jamal, quien, gracias a Alá, se había quedado en Mérida con el resto de las tropas del Sheij, preparándolas.
Aquel hombre le daba escalofríos, pensó mientras se servía una porción de carne desmenuzada, colocándola dentro de un trozo de pan. Era despiadado y brutal, y constantemente lanzaba miradas lascivas a Jamila, quien lo ignoraba por completo.
—¡Ibrahim, hermano mío! —gritó Mahmud—. ¡Declama un poema para nuestro deleite!
—Mis ojos pecaron moviendo esta angustia de amor a mi corazón, y mi corazón envió lágrimas para vengar a los ojos. ¿Cómo encontrar esta represalia al llanto, cuando las pupilas se mojan con sus torrentes fluidos? Antes de verla, nunca la había encontrado, y en el momento en que la vi, fue nuestro último encuentro —declamó con voz fuerte un poema de un conocido poeta árabe, después de levantarse.
Notó que Juan miraba fijamente a Jamila, y ella, tras sostener su mirada por un instante, bajó la cabeza levemente, ruborizándose. Por Alá, ¿no podían disimular mejor? Pensó alarmado.
—¿No tienes un poema mejor, hermano mío? —volvió a gritar Mahmud, riendo a carcajadas.
—Ella te miró con los ojos negros de una gacela domesticada que llevara collar. Su piel es mate como oro puro y su cuerpo perfecto es como una rama temblorosa. Su vientre ofrece una delicada curva y su escote se hincha con un pecho orgulloso —declamó de nuevo.
De reojo, percibió que Jamila, atrevidamente, buscaba la mirada de Juan.
—¡Mucho mejor! —gritó entusiasmado Mahmud—. ¡Pero no quiero saber de poemas de amor!
—El Éufrates está hinchado por los vientos. Y sus espumosas olas golpean ambas orillas, engrosado por arroyos desbordantes, cargado de arbustos y plantas arrancadas. Y quien navega por sus aguas, aterrado, se aferra al timón, con esfuerzo y fatiga. Y, sin embargo, su generosidad es comparable a la de Na-Nu'man, cuyos presentes de hoy no excluyen los de mañana —declamó otro poema.
—¡Muy bien! —gritó animado—. ¿Quién sabe? Tal vez después de vencer a los bárbaros, nos hagas un poema en nuestra honra —preguntó riendo mientras los rudos soldados celebraban la batalla inminente, sin darse cuenta de que en esa sala dos almas enamoradas se entrelazaban sin tocarse.
Ibrahim agradeció con una reverencia.
—¡Maestro Juan, deléitenos con una canción! —gritó Mahmud al joven asturiano.
El joven se levantó, fue hasta el rincón del salón donde estaban sus pertenencias y volvió con un laúd, con el cual solía ser visto constantemente en el palacio de su padre, habiendo incluso agasajado al Sheij con algunas canciones.
Seguidamente, comenzó a tocar una balada suave y cantó con voz fuerte:
—Amor, la noche fue trágica y solitaria, cuando tu llave dorada cantó en mi cerradura, entonces, la puerta se abrió en la sombra helada, tu forma era una mancha de luz y blancura. Todo lo iluminaron tus ojos de diamante; tus labios bebieron mi frescura, y tu perfumada cabeza reposó en mi almohada, tu insolencia me encantó y adoré tu locura —cantó Juan con voz suave, buscando la mirada de Jamila, quien discretamente bajó el rostro con una sonrisa en los labios.
¡Que Alá los proteja! pensó Ibrahim, sintiéndose extrañamente feliz y triste al mismo tiempo por su adorada hermana. Ese amor que estaba viendo nacer estaba condenado antes de realizarse.





Capítulo XIII
Aldea de Batalyaws[73], a orillas del río Guadiana, verano, julio de 833 d.C.
Brunilde arfó, intentando llenar sus pulmones de aire al máximo. Sus músculos parecían gritar de dolor, tan grande era el agotamiento.
Llevaba más de cinco horas luchando.
El día había comenzado bien; habían avanzado río arriba para saquear otra aldea.
Tras partir de la Franquía, la escuadra liderada por Jarl Kristoff había avanzado siempre cerca de la costa en dirección oeste, hasta que comenzaron a virar hacia el sur.
Durante el trayecto, saquearon varias aldeas costeras, pero todas eran pobres y apenas tenían algo de valor. Evitaban las grandes ciudades, pero tía Varda tomaba notas en un trozo de cuero curtido claro, usando pedazos de carbón, mapeando la costa para una futura expedición de saqueo.
Después de muchos días, enfrentándose a mares agitados y tormentas, pasaron por un estrecho con enormes rocas a ambos lados. El esclavo hispano que los acompañaba dijo que se trataba de las Columnas de Hércules[74], el nombre de un dios de una tierra lejana llamada Grecia, y que ahora se encontraban en el Mar Mediterráneo.
Decidieron entonces regresar, y durante una tormenta localizaron la desembocadura de un río que Kristoff decidió remontar, en busca de aldeas y ciudades más ricas, lejos de la costa, que pudieran saquear y donde pudieran reabastecerse para el viaje de vuelta.
Según el hombre, que en las semanas que duró el viaje había aprendido a hablar precariamente la lengua nórdica, esa región era conocida como Al-Ándalus.
Un nombre extraño para una tierra extraña, pensó Brunilde. Casi no había bebidas alcohólicas, los hombres y mujeres llevaban túnicas y turbantes en la cabeza.
Los pocos guerreros que encontraron eran valientes, pero no fueron rival para los vikingos. Muchos morían con una expresión de asombro al descubrir que estaban luchando contra mujeres guerreras. Ahora, Brunilde era una skjaldmö reconocida, había demostrado su habilidad en combate en numerosas ocasiones.
Pero las cosas, que hasta entonces siempre habían salido bien, como si Thor los acompañara, de repente se torcieron terriblemente.
Brunilde y un hombre del Jarl Kristoff lideraban a unos cincuenta guerreros y escuderas en una expedición de saqueo fuera de los límites de la ciudad.
El lugar en el que desembarcaron era grande, pero no contaba con suficientes soldados para defenderlo, o al menos eso era lo que Varda y Kristoff pensaban. Tan pronto como salieron de la ciudad, persiguiendo las carretas cargadas de objetos que los habitantes intentaban salvar, fueron rodeados por una tropa de caballería.
Se reunieron en una barrera de escudos por ambos lados, ya que la caballería circulaba a su alrededor lanzando jabalinas, las cuales se protegían con los escudos, impidiéndoles regresar a la ciudad y embarcar en los barcos anclados en el puerto.
No pasó mucho tiempo antes de que una tropa de infantería se aproximara. Los guerreros llevaban túnicas sobre cotas de malla. Sus cascos puntiagudos estaban cubiertos por turbantes que se extendían en mantos cubriendo los hombros y la espalda.
—¡Allahu Akbar! —gritaron al unísono mientras se lanzaban al ataque con espadas curvas, lanzas y escudos redondos de metal, más pequeños que los escudos vikingos.
—¡Por Odín y Thor! —gritó Brunilde, golpeando la hoja de su hacha contra su escudo.
Las escuderas y los guerreros respondieron golpeando sus escudos y lanzando improperios y desafíos.
Con un estruendo, los atacantes se estrellaron contra los escudos de madera maciza reforzada con hierro.
La lucha fue brutal. Brunilde aplastó la cabeza de un atacante, mientras se defendía de un golpe de espada con su escudo. Los vikingos mantenían la formación cerrada, algunos posicionados detrás de la primera línea, usaban sus lanzas para alcanzar a los atacantes.
La joven, al igual que sus compañeros, utilizaba hachas y espadas cortas para golpear desde detrás de la protección de los escudos.
Durante un tiempo consiguieron detener a los atacantes, pero cada vez más escuderas y guerreros caían muertos al suelo, aunque la cantidad de enemigos caídos era mucho mayor.
De repente, los atacantes se retiraron. Brunilde miró a su alrededor; el guerrero de Kristoff estaba muerto, con una lanza clavada en el vientre.
Contó solo quince supervivientes: nueve escuderas y seis guerreros.
Dos jinetes se acercaron. Uno de ellos, para sorpresa de Brunilde, se dirigió a todos en la lengua nórdica.
—¡Habéis luchado valientemente, sin duda Odín y Thor están complacidos! —comenzó—. Rendeos, y mi señora os perdonará la vida —concluyó, señalando al segundo jinete, que se quitó el casco, revelando una hermosa cabellera negra.
Las escuderas y los guerreros se burlaron del hombre, que parecía imperturbable.
—Mi señora no desea vuestra muerte, hemos tomado la ciudad, y en este momento vuestros barcos están huyendo río abajo —explicó el hombre, tras intercambiar unas palabras con la mujer, que seguía montada en un imponente corcel blanco.
—Brunilde, eres nuestra mejor guerrera, reta a la mujer y proponle que si la vences nos dejarán ir en paz —sugirió un guerrero de mediana edad, mientras los demás apoyaban la idea.
—Muy bien, lo haré —decidió Brunilde, y salió de la formación tras dejar su escudo en el suelo.
Caminó con pasos decididos hacia la joven, que ahora estaba acompañada por otros tres jinetes, uno de ellos de aspecto feroz y barba negra, que parecía discutir con ella.
—¡Tú! —dijo Brunilde, señalando al hombre que hablaba la lengua nórdica—. Dile a tu señora que si ella me vence nos rendiremos, pero si yo gano, debéis dejarnos marchar.
El hombre tradujo, y Brunilde notó que los acompañantes discutían acaloradamente, mientras la mujer mantenía una apariencia tranquila y serena.
Finalmente, ella se dirigió al traductor, quien se volvió hacia Brunilde.
—Mi señora acepta tus términos —afirmó.
La joven saltó ágilmente de su corcel, entregando su escudo a un joven caballero que, a diferencia de los demás, llevaba una vestimenta similar a la de los francos y la miraba fijamente.
Ambos intercambiaron unas palabras rápidamente; ella le sonrió, pero eso no fue suficiente para que él perdiera su expresión de preocupación.
Brunilde desenvainó su espada, sujetándola con la mano izquierda, mientras que con la derecha agarraba con fuerza el mango del hacha. Observó a la mujer acercándose y se dio cuenta de que era joven, quizás más que ella.
—¡Yo soy Ŷamĩla bint Abd al-Ŷabbãr ibn Zãqila, la hija menor de Abd al-Ŷabbãr ben Zãqila! —gritó la joven, y Brunilde supuso que ese era su nombre.
—¡Yo soy Brunilde! ¡Hija de Ingrid y Yusuf! ¡Una skjaldmö, y tu vida se la ofrezco a Thor! —gritó, avanzando mientras lanzaba un golpe descendente con el hacha, seguido de otro lateral con la espada, pero la guerrera bereber se defendió de uno y esquivó el otro.
Por un momento, creyó haber oído su nombre gritado por un árabe, pero estaba demasiado concentrada en su adversaria.
Su contrincante avanzó con la espada curva, y Brunilde se puso en guardia. Con un movimiento rápido, lanzó un golpe con la espada al mismo tiempo que avanzaba hacia su oponente, preparada para cortarla con el hacha en cuanto ella se defendiera del primer ataque.
Pero, para su sorpresa, la mujer simplemente esquivó el golpe y, con un salto, se acercó aún más. En lugar de atacarla con la espada, la golpeó con fuerza en el costado de la cabeza usando el pomo de su espada, que sostenía entre los dedos.
La escudera sintió un dolor agudo y su visión se nubló. Antes de poder recuperarse, sintió un violento golpe en el estómago. La mujer la había pateado con una fuerza y velocidad asombrosas.
Doblada de dolor, Brunilde se dio cuenta de que había sido derrotada, justo antes de que un golpe en la base de la cabeza la hiciera sumergirse en la oscuridad.
***
Yusuf acompañaba a la tropa comandada por Jamila y Mahmud, aunque habría preferido quedarse en Mérida para intentar convencer a Abd al-Ŷabbãr de no rebelarse.
A pesar de simpatizar con el padre Paulus, nunca había sentido aprecio por el obispo Ariulfo, un hombre que predicaba la virtud y la pobreza para los cristianos, pero en su vida privada era avaro y mantenía varias esclavas para satisfacer su lujuria.
Sin embargo, decidió acompañar a Jamila a petición del Sheij y también por voluntad propia, pues conocía el temperamento voluntarioso de la joven. Juan también la había seguido, lo que no fue sorpresa para nadie; ambos se habían hecho amigos y se les veía constantemente juntos, conversando en los jardines del palacio o entrenando. El joven solía almorzar y cenar con la familia, y su inteligencia y buenos modales conquistaron a todos, excepto a Jamal, que no escondía su descontento con su presencia.
Yusuf sospechaba que el joven estaba enamorado, lo cual no le preocuparía demasiado —no sería el primero en enamorarse de Jamila— si no fuera por la sospecha de que el sentimiento era recíproco. Algo sumamente preocupante, teniendo en cuenta que el Sheij jamás permitiría la unión de su única hija con un cristiano del Reino de Asturias, considerado hoy un aliado, pero siempre visto con recelo.
Lo más misterioso era que la joven había jurado que solo se entregaría al hombre que la derrotara en combate, pero durante los entrenamientos, por mucho que Juan se esforzara, ella siempre lo vencía.
Yusuf decidió vigilarlos a ambos, por la propia seguridad de ellos. Si Mahmud o el Sheij llegaran siquiera a sospechar lo que estaba ocurriendo, el joven sería ejecutado de inmediato. Abd al-Ŷabbãr encontraba divertida la independencia de su hija, e incluso, de alguna manera, la incentivaba a ser una guerrera, una antigua tradición bereber. Pero ¿aceptar que amara y se casara con un cristiano? ¿Alguien fuera de los clanes bereberes? Eso estaba fuera de discusión. Solo no la había obligado a casarse porque no había encontrado un pretendiente digno de ella. Cuando eso sucediera, independientemente del juramento de la joven, la obligaría a contraer matrimonio. Era su derecho como padre y líder del clan, superior incluso a un juramento, el cual podría ser anulado por un mulá.
Durante el avance hacia el sur, Yusuf había interrogado a las personas que huían del ataque bárbaro río arriba. Por la descripción de los guerreros y guerreras, así como de los barcos con animales tallados en la proa, sospechaba que se tratara de vikingos, pero ellos nunca habían llegado tan al sur.
Ahora avanzaba en dirección a la aldea de Batalyaws, donde los barcos bárbaros habían atracado algunas horas antes, según los informes de los exploradores.
La caballería liderada por Jamila había sorprendido a un grupo de bárbaros saqueando fuera de los muros y los cercó. Mahmud había enviado parte de su infantería para recuperar la ciudad, mientras que el resto atacaba a los bárbaros, quienes formaron una barrera de escudos.
La lucha fue brutal, pero la superioridad numérica árabe terminó prevaleciendo. Los pocos sobrevivientes se agruparon tras sus escudos, ya llenos de flechas, sin dar señales de querer rendirse.
Mahmud, Jamila, el joven asturiano y Yusuf avanzaron unos metros mientras las tropas esperaban la orden para acabar con los bárbaros.
—Nunca he visto guerreras tan valientes —afirmó Jamila, controlando con facilidad a su corcel blanco, que parecía ansioso por participar en la batalla.
—Son escuderas vikingas —explicó Yusuf a su protegida.
—¿No son del pueblo con el que conviviste? —preguntó Jamila, mirándolo fijamente.
—Sí, son de Escandinavia, pero nunca antes habían llegado tan lejos —respondió él, todavía intrigado.
—Vamos a liquidarlos y después crucificarlos en las palmeras como advertencia de que el Sheij protege a su gente —sugirió Mahmud con una sonrisa feroz.
—¡No! Ofréceles una rendición honorable a todos —decidió Jamila—. Si se unen a nosotros, podrían ser útiles si nuestro padre decide rebelarse.
—No seas ingenua, hermana —gruñó Mahmud.
—El Profeta dice que debemos ser misericordiosos. Han luchado con honor, merecen la oportunidad de vivir —replicó Jamila, enfrentando a su hermano con ferocidad.
—Está escrito en el Corán —intervino Yusuf—: "Y por amor a Él alimentan al necesitado, al huérfano y al cautivo. Ciertamente os alimentamos por amor a Alá; no os pedimos recompensa ni gratitud".
—Haz lo que quieras, hermana —concedió Mahmud tras un momento de reflexión.
Yusuf se acercó a los vikingos y les ofreció la rendición. Una joven escudera avanzó desde la fila, desafiando a Jamila a un combate singular, y si ganaba, partirían en paz.
Su protegida aceptó de inmediato, a pesar de que tanto Juan como Yusuf intentaron convencerla de lo contrario.
Jamila descendió y desenvainó su cimitarra. La escudera gritó:
—¡Soy Brunilde! ¡Hija de Ingrid y Yusuf! ¡Una skjaldmö, y ofrezco tu vida a Thor!
Yusuf se quedó atónito. ¿Sería posible que Alá hubiera puesto a su hija en su camino cuando había perdido toda esperanza de volver a verla?
—¡Jamila! —gritó desesperado mientras la joven bereber avanzaba—. ¡No la mates, Brunilde es mi hija!





Capítulo XIV
Aldea de Batalyaws, verano, julio de 833 d.C.
Ibrahim entró en la habitación donde la bárbara estaba detenida. Tras ser derrotada, los demás guerreros se habían rendido. Mahmud exigió que todos fueran ejecutados, dado que habían perdido el desafío, pero Jamila discutió violentamente con su hermano. Con el apoyo de Yusuf, lograron que, al menos, las mujeres fueran perdonadas. Los guerreros fueron crucificados en las palmeras datileras dentro de la ciudad.
Las embarcaciones vikingas descendieron por el río, y se enviaron exploradores para averiguar si habían regresado al mar o se habían detenido en otra ciudad.
Ibrahim la observó atentamente. La joven tenía el cabello negro y brillante que caía en ondas sobre sus hombros, pero su piel era blanca. Pensó que era una mujer muy bonita.
Las mujeres siempre lo habían intimidado; era tímido y se había negado incluso a acompañar a su hermano a un burdel o a tomar una esclava, como hacía Mahmud constantemente.
No es que no le gustaran las mujeres; al contrario, las consideraba seres fascinantes, poderosas en su aparente fragilidad, llenas de un dulce misterio y promesas de placeres que sólo podía imaginar a partir de un libro proveniente de la India, traducido al árabe, que había leído en la biblioteca de Córdoba durante un viaje de su padre a la capital del Emirato.
El libro estaba lleno de figuras de una pareja en diversas posiciones sexuales, y en aquel entonces se preguntó si algún día tendría la oportunidad de poner en práctica lo que había memorizado durante las horas que pasó en el lugar.
La guerrera soltó un suspiro, sacándolo de sus ensoñaciones. Ella había estado inconsciente desde que Jamila la golpeó en la nuca. Había un bulto en el lugar donde el mango de la cimitarra la golpeó, pero su pulso era normal, lo constató al colocar dos dedos en el pulso derecho de la joven mientras sostenía delicadamente su mano.
De repente, ella abrió los ojos y lo miró sin aparente miedo.
—No te preocupes, nadie te hará daño —dijo en escandinavo. A pesar de su acento, notó que la joven entendió, ya que asintió con la cabeza.
Nunca había visto ojos azules y quedó encantado con la mirada firme que la vikinga le dirigía.
—Bebe —ofreció una taza con agua, que ella aceptó y bebió con avidez, tras levantarse de la cama.
—¿Mis compañeros? —preguntó.
—Tus compañeras están bien; tus compañeros están muertos —explicó lacónicamente.
—¿Qué pasará conmigo?
—Mi hermana decidirá tu destino y el de tus compañeras.
—¿Es la guerrera que me venció? —preguntó, recostándose nuevamente en la cama.
—Sí —respondió, colocando el vaso sobre la mesa de madera al lado de la cama—. Come, debes estar hambrienta —añadió, señalando el plato con carne y verduras.
—¿Mis hermanas serán alimentadas?
—Sí, no te preocupes, están siendo bien tratadas —respondió, levantándose y dirigiéndose hacia la puerta.
Antes de salir, miró hacia atrás. La guerrera seguía acostada en la cama, mirándolo fijamente.
Luego, salió y cerró la puerta con llave.
***
Jamila discutió acaloradamente con Mahmud una vez más. Él no se conformaba con la ejecución de los guerreros y insistía en que todas las mujeres fueran ejecutadas, con excepción de la hija de Yusuf, pero la joven discrepaba.
—Guerreras tan hábiles como estas pueden ser útiles si nuestro padre decide rebelarse —explicó nuevamente.
Tras casi una hora de discusión, Mahmud cedió.
—Haz lo que quieras con ellas —gruñó—, pero no me hago responsable si te traicionan clavándote un cuchillo en la espalda a la primera oportunidad.
Esto ocurrió la noche anterior. Ahora, ella caminaba con Juan y Yusuf a su lado, en dirección al salón donde las diez guerreras supervivientes habían sido reunidas.
Juan la había acompañado desde que salieron de Mérida. A ella le agradaba su compañía; conversaban sobre todo y él parecía genuinamente interesado en sus opiniones. Su humor era agudo como la espada que usaba, aunque aún no se había bañado en sangre.
Era amable y atento, la trataba con un respeto que rozaba la reverencia, lo que le hacía sentir el corazón acelerado y una sensación placentera de calor en todo el cuerpo.
Cuando ella desafió a la guerrera bárbara, él intentó convencerla de no hacerlo. Al darse cuenta de que era inútil, se ofreció para luchar en su nombre, una actitud que le pareció encantadora.
No entendía lo que le estaba pasando. A pesar de pasar el día y parte de la noche juntos, conversando, cuando se retiraba a su tienda o a una habitación de posada, sentía una desesperada falta de él. Temía estar enamorándose, lo cual era peligroso, no para ella, ya que sabía que su padre nunca le haría daño, sino para el joven, que era un cristiano del Reino de las Asturias, súbdito de un enemigo de larga data de los árabes.
Temía que su hermano empezara a sospechar algo. Mahmud tenía un temperamento explosivo y a veces podía ser extremadamente violento, pensó amargamente al recordar la crucifixión innecesaria de los guerreros vikingos.
Ahora, mientras caminaban, sentía la presencia reconfortante de Juan a su lado.
Yusuf, por otro lado, parecía estar afectado. La hija que pensaba que nunca volvería a ver se había convertido en una vikinga, y él aún no sabía cómo decirle a la joven que era su padre. Jamila no insistió en que lo hiciera; era un problema particular de ellos.
Al entrar en el salón, las guerreras estaban de pie en el centro, rodeadas por varios soldados de la tropa de Jamila, pesadamente armados con espadas, escudos, cascos y cotas de malla.
Brunilde, la líder vikinga, dio un paso al frente y la miró fijamente.
—He vencido a la campeona de ustedes en combate singular propuesto por ella misma —comenzó en escandinavo, para sorpresa de todas—. Ahora, sus vidas me pertenecen.
—Sabemos vivir y sabemos morir —respondió Brunilde, mirándola—. ¡Lo que tengas que hacer, hazlo!
—Admiro el coraje de ustedes. Si juran servirme como mis escuderas, las liberaré y las honraré como hermanas y amigas —ofreció, mirando a cada una.
Las guerreras se agruparon en un círculo y discutieron en voz baja, hasta que Brunilde se acercó a Jamila y se detuvo frente a ella bajo la vigilancia de sus soldados.
—Juramos por Odín, Thor y Freyja servirte como escuderas hasta que tú o la muerte nos liberen —prometió la guerrera.
—Que Alá te tenga bajo su protección —respondió solemnemente, tocándose la mano derecha en el corazón, la frente y sobre la cabeza—. Soy Yamila bint Abd al-Ŷabbãr ibn Zãqila.
La bárbara intentó repetir el nombre, pero se enredó con la pronunciación.
—Puedes llamarme simplemente Jamila —dijo con una sonrisa.
—Jamila —repitió Brunilde con acento, pero de forma inteligible.
Cinco días después, tras confirmarse que los barcos vikingos habían descendido por el río y regresado al mar, Mahmud y Jamila decidieron volver a Mérida.
Las diez escuderas, bajo el mando de Brunilde, recibieron caballos y ahora trotaban alrededor de Jamila, como su escolta personal.
Todas recibieron sus escudos, espadas y hachas de vuelta. Dondequiera que se detenían, eran objeto de curiosidad por parte de la población del emirato, que nunca había visto antes a esas guerreras.
Durante el trayecto de regreso a Mérida, en las tabernas cristianas donde se permitía la venta de bebidas alcohólicas, las guerreras bebían tanto como los hombres y luchaban con aún mayor ferocidad.
Al llegar a Mérida, Abd al-Ŷabbãr quedó asombrado al conocerlas, pero se rió al enterarse de que serían las guardaespaldas de Jamila.
—Son tan feroces como tu hermana —dijo riendo a Mahmud, que había vuelto a exigir la ejecución de las guerreras con el apoyo de Jamal, quien tenía antipatía por todas, especialmente por Brunilde—. Déjalas en paz, tu hermana sabe lo que hace.
Y con eso, la discusión se dio por cerrada.





Capítulo XV
Mérida, verano, agosto de 833 d.C.
Yusuf se acercó a Brunilde con el corazón acelerado por la emoción. Durante el viaje a Mérida, la había observado atentamente; la joven tenía los rasgos de su madre, el color de los ojos, el gesto, solo el cabello y una calma aparente parecían haber sido heredados de él. Sin embargo, no había tenido el valor de decirle que era su padre. ¿Entendería la joven que no la había abandonado por elección propia?
Jamila había tomado a Brunilde y a sus compañeras bajo su cuidado como guardaespaldas, alojándolas en el mismo ala de su cuarto en el palacio. Las guerreras pronto se integraron a la tropa de caballería de su protegida, entrenando con los demás guerreros.
Yusuf, orgulloso, las observaba entrenar. Brunilde y sus compañeras chocaban los escudos entre sí y simulaban golpes con espadas y mortíferos hachas. La hora del almuerzo se acercaba y ellas habían terminado el entrenamiento para refrescarse antes de comer.
—Brunilde, ¿podrías darme un minuto y tu atención? —preguntó en escandinavo.
—Sí —respondió ella después de despedir a las demás guerreras.
Dejó el escudo apoyado en la pared y, tras quitarse la coraza de cuero, mojó su cabello en la fuente de agua. Luego lo miró con una mirada penetrante.
—Hablas bien mi lengua —dijo finalmente, después de un minuto de silencio.
—Viví entre los nórdicos durante un tiempo —dijo, reuniendo coraje.
Brunilde levantó una ceja, mostrando curiosidad.
—Soy tu padre —afirmó, sintiendo una emoción que amenazaba con traer lágrimas a sus ojos.
—Mi padre murió —gruñó la joven en respuesta.
—Tu madre se llamaba Ingrid, tu tía se llama Varda, vivían en la aldea de Nordwein —afirmó—. Soy Yusuf, viví entre los vikingos, proveniente de las tierras de los jazires.
—¿Padre? —preguntó, aparentemente emocionada, pero pronto recobró la frialdad—. ¡Nos abandonaste!
—¡No! Participé en una expedición con Ragnar en Britania, fui capturado y convertido en esclavo, siendo enviado a una galera. Dos años después, fui liberado por el padre de Jamila.
—¿Y por qué no volviste?
—Tenía una deuda de honor con el hombre que me liberó de la esclavitud; él es un gran Jarl —respondió con voz triste—. Después, cuando la deuda parecía saldada, habían pasado muchos años.
—Entiendo...
—Perdóname, hija... —pidió emocionado, extendiendo los brazos hacia la joven.
—No sé si puedo. Necesito tiempo para pensar —respondió, y se alejó, dejando a Yusuf solo y enormemente triste.
Había dejado a su hija con la tía materna y partió con Ragnar. Eso no significaba que la culpaba por la muerte de su madre o que no la amaba. Al contrario, la había amado incondicionalmente desde que Ingrid le dijo que estaba embarazada.
Había hecho incontables planes, pero Alá decidió llevarse a su esposa, dejándolo solo con una niña recién nacida.
Nunca había tenido experiencia con niños y se asustó con tal responsabilidad. Podría haber permanecido en la aldea, había muchas mujeres interesadas en él, pero el dolor por la pérdida de su esposa lo llevó a unirse a la expedición de Ragnar. Imaginaba regresar pronto para estar con Brunilde, pero los caminos de Alá eran insondables y acabó en la casa del Sheij.
Se había encariñado con Jamila, la educó y amó como hubiera querido hacer con su hija.
Ahora el destino nuevamente lo sorprendía. Su hija, que consideraba perdida para siempre, había cruzado su camino.
La pequeña niña de la que se había despedido se había convertido en una gran guerrera.
Le correspondía a él ganarse su respeto y afecto.
***

Brunilde, al ser derrotada en el desafío que ella misma había propuesto, se convirtió en rehén de una deuda de honor con la joven guerrera árabe.
Con el consentimiento de sus compañeras, juraron lealtad a Jamila, como si ella fuera una Jarl escandinava.
No podía negar que era sorprendente. Más joven que Brunilde, era una guerrera hábil e inteligente; incluso sabía hablar escandinavo, aunque con un acento horrible.
Ella había preguntado dónde había aprendido, pero Jamila fue vaga en su explicación.
Al ser liberadas, les devolvieron sus ropas y armas. Les informaron que las embarcaciones de su tía Varda y del Jarl Kristoff habían descendido el río y navegado hacia alta mar.
Probablemente estarían regresando a Escandinavia, y Brunilde no los culpaba por ello. Debían suponer que ella, sus compañeras escuderas y los guerreros estaban muertos.
No se sorprendió al saber que el hermano de Jamila, un guerrero rudo llamado Mahmud, había crucificado a los guerreros. La incursión de los vikingos en Al-Ándalushabía sido violenta; su respuesta sería en igual medida.
Era el estilo de vida vikingo. "Lo que debe ser, será", pensó. Su vida estaba trazada en los hilos de las Nornas, y solo ellas sabían el momento en que serían cortados.
Lo importante era morir como una guerrera, sosteniendo el mango de una espada. Solo así las Valquirias vendrían a buscarla para reunirse con su madre en los salones de Odín, en el Valhalla[75].
Días después, partieron de la ciudad en dirección al Norte. Otro hermano de Jamila, al menos más simpático, llamado Ibrahim, solía venir a conversar con ella.
Su acento era aún peor que el de su hermana, pero era amable y comenzó a enseñarle la extraña lengua que hablaban. Parecía genuinamente interesado en las historias que ella contaba, y la joven comenzó a disfrutar de su compañía cuando él emparejaba su montura al lado de la suya para conversar.
Incluso las discusiones que mantenían eran agradables. Ella intentaba convencerlo de la existencia de varios dioses y diosas, que poseían sentimientos humanos como el amor y el odio, y él intentaba convencerla de que solo existía un Dios, que su nombre era Alá y su mayor profeta, Mahoma.
Al llegar a Mérida, ella y sus compañeras quedaron impresionadas; nunca habían visto una ciudad tan grande y limpia.
El mercado tenía una mezcla de aromas que ella nunca había sentido. El clima era a veces extremadamente cálido; para alguien acostumbrada al frío del norte, era un cambio considerable.
Jamila les había honrado a ella y a sus compañeras dándoles habitaciones cerca de la suya en el enorme palacio de su padre, un Jarl poderoso con quien ella simpatizaba, elevándolas al rango de guardia personal.
Y las sorpresas no terminaron ahí. El destino era tan impredecible que, cuando llegaron a la ciudad, descubrió que uno de los consejeros del Jarl y mentor de Jamila, el mismo que había intermediado en el desafío, era su padre.
Él la buscó en el patio cuando ella estaba entrenando y le contó su increíble historia. Brunilde se mostró indecisa en aceptarlo como su padre; había sido criada por su tía, y las únicas figuras paternas que conoció fueron los tres maridos de ella. Sin embargo, Varda parecía tener algún tipo de maldición, al menos eso decían las ancianas de la aldea, ya que los matrimonios terminaban rápidamente con la muerte de los esposos.
Aún guardaba rencor por haber sido abandonada por su padre y entregada para ser criada por la tía materna, pero después reflexionó. Él no había hecho más que lo que muchos guerreros vikingos hacían: se había lanzado al mar siguiendo a un Jarl poderoso, pero en lugar de regresar a su hija, las Nornas desviaron su camino, transformándolo en esclavo para que luego se erigiera nuevamente como un hombre de honor entre los consejeros del padre de Jamila.
Yusuf era considerado un sabio y un guerrero de renombre, un orgullo para cualquier hija, y por eso Brunilde acabó aceptándolo con un respetuoso reticente. Ahora tendrían tiempo para conocerse y recuperar el tiempo perdido.
Brunilde y sus guerreras entrenaban junto con Jamila y sus caballeros, y siempre que se reunían en el patio, guerreros y sirvientes corrían para verlas entrenar.
El único inconveniente en esta nueva vida era la molesta falta de bebidas alcohólicas. Cuando ella pidió hidromiel o cerveza, Ibrahim le explicó riendo que su religión prohibía el alcohol, y que solo encontraría esas bebidas en tabernas dirigidas por cristianos.
Jamila era generosa y les pagaba con más monedas de las que podían gastar, por lo que pronto encontraron una taberna en la ciudad donde se vendía cerveza y vino.
La presencia de ella y de sus escuderas atraía la curiosidad de todos. Muchos guerreros intentaron desafiarlas en la taberna, queriendo impedirles que bebieran, pero después de que algunos quedaron inconscientes, con huesos rotos, aprendieron a dejarlas en paz.
Ahora, casi un mes después de comenzar a servir al Jarl Jamila, Brunilde se sentía adaptada a su nueva vida.
Solo había algo que la incomodaba: la falta de un hombre. Desde que se había acostado con Bjorn, no había tenido a otro.
Brunilde era joven y tenía deseos que necesitaban ser satisfechos. Analizó sus opciones; muchos guerreros de Jamila se habían interesado en ella y en sus compañeras. Algunas ya habían encontrado un amante, al menos las más jóvenes.
Ella había recibido insinuaciones de cuatro valerosos guerreros con posiciones de mando en el ejército del padre de Jamila. Eran tan dignos como Bjorn: altos, fuertes, con barbas negras y lustrosas, y orgullosos de sus habilidades de combate.
Sin embargo, por extraño que pareciera, ese tipo de pretendientes ya no le atraía. Se encontraba pensando en Ibrahim, el hermano sensible de Jamila. Si él viviera en Escandinavia, no sobreviviría mucho tiempo o, de lo contrario, se convertiría en un simple mercader, pensó con diversión. Había hombres a quienes las Nornas no concedían el espíritu vikingo.
Él parecía interesado en ella, pero la trataba de forma excesivamente cortés y galante. Recitaba poesías complejas con palabras que parecían bañadas en miel, lo que la hacía sentirse extrañamente feliz y cálida, aunque apenas lograba comprenderlas. Sin embargo, nunca la había tomado como un guerrero vikingo lo haría; lo máximo que se permitía era rozar la punta de sus dedos con los de ella cuando le mostraba libros con hermosas ilustraciones y letras extrañas, nada parecidas con las runas[76] de su tierra natal.
En esos momentos, Brunilde notaba cómo él se sonrojaba violentamente y sospechaba que el joven nunca había tenido una mujer en su vida. ¿Sería virgen?
No entendía las extrañas costumbres de aquella tierra; entre los vikingos, cuando un hombre o una mujer se deseaban, lo demostraban claramente, de la misma forma en que ella lo había hecho con Bjorn. En aquel extraño lugar, todos parecían querer esconder sus verdaderos sentimientos, lo que para ella era una tremenda tontería.
Cuando volvían a Mérida, había notado la gran tensión sexual entre Jamila y el joven guerrero llamado Juan, que siempre cabalgaba a su lado.
Aunque siempre estaban juntos, ya fuera montando a caballo, sentados alrededor de fogatas en campamentos o en mesas de posadas, nunca se tocaban, excepto en rarísimos momentos fugaces, cuando un brazo rozaba al otro, o las puntas de los dedos tocaban suavemente una mano.
Para Brunilde, parecían más conectados que una pareja en una cama, y se encontró envidiando ese sentimiento.
Cuando le preguntó a Jamila por qué no se acostaban y terminaban con ese suplicio, la guerrera beréber se rió y le dijo que nunca se había acostado con un hombre y que cuando lo hiciera sería solo con alguien que la venciera en combate.
Era una forma extraña de elegir a un compañero, pensó en ese momento, tal vez por eso el joven entrenaba con más ahínco que todos, incluso ella misma.
Si antes Brunilde soñaba con unirse a un guerrero de renombre, ahora eso parecía no importar tanto, por lo que decidió tomar una decisión.
Después de la cena compartida entre los guerreros y escuderas, en la que Ibrahim apareció y recitó algunos poemas, siempre mirándola fijamente, mientras Jamila y el guerrero asturiano parecían hipnotizados el uno por el otro, a pesar de la mesa que los separaba, decidió actuar.
Cuando todos comenzaron a retirarse a sus habitaciones, Ibrahim se ofreció para acompañarla, algo que se había convertido en una costumbre. A propósito, Brunilde se demoró hasta estar segura de que caminarían solos por los pasillos oscuros.
Ibrahim llevaba una lámpara para iluminar el camino. Al detenerse frente a la puerta de su habitación, al lado de la de Jamila, ella la abrió mirándolo fijamente.
El joven se sonrojó bajo la luz mortecina de la lámpara.
—Buenas noches, Brunilde —se despidió y hizo un gesto para seguir su camino.
—¡Por Freya! —exclamó entre irritada y divertida—. Qué lento eres de entendimiento —concluyó agarrando al joven por la solapa de su túnica y tirándolo con fuerza hacia el interior de la habitación.
—Brunilde —tartamudeó, sorprendido, dejando caer la lámpara y apagándose.
—Cállate y ámame —gruñó, empujándolo contra la cama, haciendo que cayera de espaldas, y luego se desnudó bajo su mirada atónita, para finalmente montarlo.
***
El joven despertó cuando el amanecer se acercaba, pero no se movió, disfrutando de la suavidad del cuerpo de la escudera sobre el suyo y el perfume de su cabello.
Nunca se había acostado con una mujer, era inexperto en cuestiones de sexo; sus conocimientos sobre el amor provenían de libros y poemas. Ella lo había arrastrado hasta la habitación y lo había arrojado sobre su cama.
La luna iluminaba la estancia a través de las amplias ventanas que daban al jardín. Embelesado, con el corazón latiendo con fuerza por la emoción, la observó mientras se desnudaba. La piel de la nórdica era blanca, con algunas cicatrices en ciertos lugares, pero él nunca había visto algo tan hermoso en su vida, y suspiró de pasión.
La guerrera invirtió la posición, tomando un papel que teóricamente debía ser suyo. Lo desnudó de forma brusca y, acto seguido, se montó sobre él, hundiéndose en su carne, lo que le hizo soltar un largo gemido.
Algunos movimientos rápidos de ella lo hicieron derramar su semilla en su interior. Se sintió avergonzado; no imaginaba que sería tan rápido, pero ella rió divertida, y después de un rato comenzó a besarle lentamente, hasta que él se excitó de nuevo.
Brunilde lo guió, mostrándole dónde debía tocarla y cómo hacerlo, hasta que finalmente ambos explotaron en un clímax.
Pasaron la noche haciendo el amor hasta que ella le pidió que pararan.
—¡Por Odín! ¿Quién iba a imaginar que te mostrarías como un amante insaciable? —dijo riendo mientras se acurrucaba sobre su pecho.
Ahora no quería moverse, temeroso de que todo no fuera más que un sueño.
Se había enamorado de la joven guerrera en el momento en que la vio detenida en una habitación y se encargó de llevarle comida. Ahora entendía, en parte, lo que estaba pasando con su hermana y Juan.
Desde que la joven fue liberada, Ibrahim había intentado pasar el mayor tiempo posible a su lado; se había ofrecido a enseñarle árabe, recitaba sus poemas, aunque creía que ella no entendía ni la mitad de lo que decía, y disfrutaba viéndola entrenar.
En algunas ocasiones, Brunilde lo llamaba para entrenar juntos; ella intentaba enseñarle el arte del combate, pero el joven era extremadamente torpe comparado con ella, que lo derrotaba con una facilidad sorprendente.
Le encantaba verla luchar; sus movimientos eran fluidos y al mismo tiempo rápidos, tanto como los de Jamila, y cuando las dos entrenaban, todos se detenían a observarlas. Su hermana había ganado casi todas las veces, salvo en dos combates que fueron considerados empates.
En esas ocasiones, pensaba que jamás tendría una oportunidad con la joven; guerreros más habilidosos y renombrados estaban interesados en ella, por lo que fue una sorpresa cuando lo eligió la noche anterior.
Ahora se sentía el hombre más feliz del mundo, aunque una ligera preocupación lo atormentaba.
Su posición en el clan, como segundo en la línea de sucesión, ya no le importaba; sabía que su padre nunca aceptaría que se casara con una bárbara, como mucho le permitiría tomarla como amante, por lo que estaba decidido a, si fuera necesario, huir con Brunilde lejos de Al-Ándalus.
Por un momento insensato pensó en ambos viajando por el mundo. ¿Quién sabe si no lograría convencer a Jamila y a Juan de unirse a ellos? Así los cuatro podrían ser felices, sin estar atados a las leyes y nociones de honor.
***
Jamila se despojó de sus ropas y entró en una bañera con agua caliente que las sirvientas habían preparado en su habitación. Mientras pasaba lentamente una esponja suave por su cuerpo, pensó en lo hermosa que era la vida. Poseía una libertad que poquísimas mujeres de su tiempo y religión podían disfrutar; se había convertido, por voluntad propia, en una guerrera, había escapado de un matrimonio impuesto y había hecho nuevas amistades.
Había ganado la lealtad y amistad de las guerreras nórdicas, especialmente de su líder, quien parecía no guardar resentimientos por haber sido derrotada. La había alojado en una habitación junto a la suya y, generalmente, antes de irse a dormir, pasaban algunas horas conversando. Brunilde la ayudaba a mejorar su escandinavo y ella le enseñaba mozárabe.
Durante el día entrenaban juntas; Jamila tenía que admitirlo, la escudera era muy buena y esa tarde casi la había vencido por primera vez, lo constató al pasar la esponja por un hematoma que se había formado en sus costillas.
Estaban en el patio interior cuando Brunilde la invitó a un combate, y ella aceptó de inmediato.
Todos sus guerreros y las escuderas formaron un círculo a su alrededor, incluyendo a Juan, quien no pasaba un solo día sin aparecer por el palacio. El joven había conquistado a Abd al-Ŷabbãr con su simpatía y lealtad, y era una presencia constante en los almuerzos y cenas. Incluso, en algunas ocasiones, había llegado a cantar para su padre.
Tanto ella como Brunilde llevaban cotas de malla protegiendo el torso, cascos en la cabeza y portaban espadas sin filo, además de escudos.
—¡Por Thor! ¡Siento que hoy te venceré! —gritó la nórdica, animada, señalando su espada hacia ella.
—Puedes intentarlo —respondió al desafío con una sonrisa.
Se dio cuenta, por el rabillo del ojo, de que las escuderas apostaban entre sí sobre quién ganaría, mientras Juan la observaba atentamente, como si quisiera estudiar sus movimientos.
El primer golpe lo lanzó Brunilde, que avanzó con la espada en alto, pero en lugar de asestar un golpe, chocó contra su escudo, empujándola varios pasos hacia atrás. La nórdica era un palmo más alta y más fuerte, pero Jamila era más ágil, y antes de que la escudera pudiera aprovechar la ventaja, ya estaba a la defensiva debido al golpe cruzado que había lanzado.
Circularon una alrededor de la otra, estudiándose mutuamente. Brunilde hizo una finta y atacó de nuevo. Jamila se defendió con el escudo y contraatacó apuntando al casco, pero la nórdica se agachó con agilidad.
Intercambiaron una serie de golpes. La escudera aprovechaba su ventaja física y, usando el escudo, hizo que Jamila retrocediera, logrando, con una rápida sucesión de movimientos, desarmarla de su escudo. Acto seguido, la golpeó con fuerza en las costillas que, de no haber estado protegidas por la cota de malla, se habrían fracturado.
Jamila atacó con un golpe circular, pero Brunilde le sujetó el antebrazo, pegando su cuerpo al de ella, y con un movimiento de torsión la derribó al suelo. Era un golpe que, sin duda, habría aprendido de Yusuf, pensó Jamila.
Pero ella había entrenado con el padre de la nórdica desde la infancia y, al caer al suelo, utilizó sus piernas en una pinza, presionando la parte posterior de las rodillas de Brunilde, quien también cayó al suelo. Inmediatamente fue inmovilizada con una llave de brazo, pero la nórdica utilizó su fuerza para escapar rodando hacia un lado.
Al ponerse en pie con la espada en mano, Jamila también recuperó la suya. Ambas se quedaron inmóviles, con las hojas de sus espadas apuntando al cuello de la otra.
Todos aplaudieron cuando Jamila bajó el arma, dando por terminada la lucha.
—La victoria ha sido tuya —dijo la nórdica con una sonrisa.
—No, amiga mía, fue un empate —respondió Jamila, abrazándola.
Se refrescaron en la fuente del patio mientras los demás volvían al entrenamiento. La vikinga señaló a Juan, que luchaba contra un guerrero árabe. Sus movimientos eran fluidos y rápidos, y con tres golpes venció a su oponente, llamando enseguida a una escudera.
—Es un gran guerrero —dijo Brunilde—. No me gustaría enfrentarlo en una batalla.
—Sí, lo es —respondió Jamila, ruborizándose.
—Obviamente, te idolatra —dijo Brunilde, guiñando un ojo—, y tú estás enamorada de él.
—No sé de qué hablas —respondió Jamila, ruborizándose aún más, como si fuera algo posible.
—Se nota en vuestras caras, no entiendo cómo nadie más lo ha visto. No sé por qué no lo tomas ya —dijo Brunilde, encogiéndose de hombros y sin hacer caso de su débil protesta—. Yo lo hice con tu hermano anoche.
Jamila la miró sorprendida.
—No me equivoqué, se mostró como un excelente amante, muy vigoroso —explicó Brunilde con un gesto de la mano y una sonrisa maliciosa.
—¡Por Alá! ¡Ahórrame los detalles! —exclamó Jamila, avergonzada pero feliz por su hermano.
Ibrahim era un joven sensible, reacio al uso de armas, amante de la literatura y la poesía. Saber que una mujer lo había hecho feliz la alegraba profundamente. Tenía más afinidad con él, a pesar de sus diferencias de gustos, que con Mahmud, a quien le encantaba pelear.
—Entonces, ¿por qué no te lo llevas de una vez? —volvió a insistir Brunilde.
—Aquí las costumbres son diferentes, y juré en nombre de Alá que solo me entregaría al hombre que me venciera en combate —respondió con un suspiro.
—Vuestro pueblo es muy extraño —rió Brunilde, alejándose para instruir a sus escuderas.
Jamila observó a Juan, que acababa de vencer a la escudera. Llevaba el cabello recogido en una pequeña cola de caballo, y con una sonrisa simpática, extendió la mano hacia la nórdica, quien le dijo algo que lo hizo ruborizarse y reír.
Jamila se sintió furiosa, sin saber exactamente por qué. Él pareció darse cuenta de que lo observaban y la miró, con una sonrisa danzando en sus labios y ojos, haciendo una reverencia galante.
Avergonzada, Jamila inclinó la cabeza discretamente, intentando una vez más no sonrojarse.
Ahora, mientras se bañaba, imaginó cómo sería el toque de sus manos y labios por donde ella pasaba la esponja, y sintió un estremecimiento y un fuego que parecía emanar del centro de su cuerpo.
Por eso se sumergió completamente en la bañera, intentando apagar las llamas que la consumían.





Capítulo XVI
Mérida, verano, septiembre de 833 d.C.
Después de la victoria contra el ataque vikingo, la fama de Abd al-Ŷabbãr creció aún más. Pequeños líderes tribales y de clanes acudían al palacio en Mérida para renovar sus juramentos de lealtad o proponer alianzas.
Entre ellos, se encontraba el muladí Suleymán Ibn Martín, un importante líder tribal y jefe de un numeroso ejército, que llegó a la ciudad con una enorme comitiva, respondiendo a la invitación del Sheij.
Abd al-Ŷabbãr organizó un banquete en honor al muladí e invitó a Juan y al padre Paulus, además del obispo Ariulfo, quien afirmaba tener noticias importantes del rey de los francos.
Tras la oración de la tarde, Juan y el padre se desplazaron por las calles de la ciudad. Los muros del palacio estaban iluminados por cientos de antorchas.
El olor a carne y especias impregnaba los patios del vasto palacio, donde los hombres de Suleymán y Abd al-Ŷabbãr confraternizaban.
Entraron en el mismo salón donde semanas antes habían sido recibidos por el Sheij. Como la vez anterior, lámparas de aceite iluminaban el lugar. La mesa baja, rodeada de numerosos cojines, estaba repleta de platos, cubiertos y copas. Músicos tocaban alegres melodías en un rincón de la estancia.
Esta vez, Juan, Paulus y Ariulfo se sentaron casi al final de la mesa. El lugar a la derecha de Abd al-Ŷabbãr estaba reservado para Suleymán, quien entró acompañado del Sheij cuando todos los invitados ya estaban sentados.
El joven buscó con la mirada a Jamila, pero no la encontró. Sus hermanos Mahmud e Ibrahim estaban sentados cerca de su padre.
—Amigos míos, hoy nos reunimos para recibir y homenajear a Suleymán Ibn Martín, un gran Sheij, famoso por su coraje y habilidad guerrera —dijo presentándolo.
Juan lo observó: era un hombre alto, de torso ancho, con una barba negra que cubría su rostro, y una nariz aguileña que le daba un aire de autoridad. Su cabello también era negro, pero con algunos hilos plateados que indicaban que ya estaba cerca de la mediana edad.
Todos alzaron sus copas de metal y brindaron por el invitado con jugos o agua.
Los sirvientes entraron en la sala y comenzaron a servir grandes bandejas con carne, verduras, panes y otras exquisiteces, además de nuevas jarras con jugos y bebidas sin alcohol.
La cena transcurrió entre conversaciones sobre los exorbitantes impuestos cobrados por el Emir en todo el territorio de Al-Ándalus bajo su férreo dominio, sobre la tiranía de los walíes encargados de las grandes ciudades, y la insatisfacción general entre mozárabes, cristianos, judíos y muladíes que convivían en el emirato.
Juan escuchaba sin mucho interés, preguntándose una vez más dónde estaría Jamila. Aunque no era costumbre que las mujeres se sentaran con los hombres en la cena, ella tenía ese privilegio otorgado por su propio padre.
El viaje para combatir a los vikingos había sido una experiencia única, aunque no tuvo la oportunidad de probarse en batalla. Sin embargo, fue testigo de la habilidad guerrera de Jamila, y trató de memorizar sus movimientos para usarlos como referencia en un duelo futuro que tendría que ganar para demostrar ser digno de su amor.
Durante las noches, cuando acampaban bajo la luz de las estrellas, se sentaban juntos cerca de la hoguera y conversaban durante horas, siempre con su hermano Ibrahim a su lado. Ibrahim era un joven sensible con quien Juan había simpatizado y entablado una sincera amistad.
Indirectamente, Ibrahim le había advertido que era peligroso quedarse a solas con su hermana. Pero el simple hecho de tenerla a su lado, de escuchar su voz musical, de sentir su suave fragancia de jazmín, era suficiente para él. En dos ocasiones, sin querer, o tal vez queriendo inconscientemente, sus brazos se rozaron al estar sentados juntos, y él sintió una energía que le erizó el vello del brazo, subiendo por su nuca y bajando por su columna.
Además de esos momentos, compartían la compañía del otro cuando cabalgaban juntos, alejándose de la columna, aunque nunca estaban completamente solos, ya que las escuderas vikingas seguían a Jamila a donde fuera. En esas ocasiones podían conversar más libremente en mozárabe, una lengua que las nórdicas no conocían.
Juan había intentado en varias ocasiones expresar sus sentimientos, pero Jamila se lo había impedido.
—No es el momento ni el lugar, y ya te lo he dicho, las palabras dulces no me seducen —le advirtió.
—Lo sé, señorita, entonces permíteme retarte a un duelo —dijo atrevidamente, y notó cómo la joven se ruborizaba intensamente.
—Aún no estás preparado —respondió recuperando el control y espoleando con fuerza a su corcel, alejándose a toda velocidad, seguida por sus escuderas.
Juan suspiró frustrado, pero sabía que ella tenía razón. Aún no estaba listo para vencerla, aunque secretamente había estado entrenando con Yusuf, quien se había mostrado encantado cuando le pidió que le enseñara algunos movimientos aprendidos en la lejana China.
El Sheij se levantó de nuevo y pidió la atención de todos, sacándolo de sus ensoñaciones.
—Mi hija, mi mayor tesoro, bailará esta noche para honrar a mi invitado —anunció mientras aplaudía.
Las puertas dobles del salón se abrieron y Jamila entró con pasos lentos y gráciles, usando un atuendo parecido al que llevaba la noche en que se presentó ante Juan.
Después de hacer una reverencia a su padre y al invitado, los músicos comenzaron a tocar y ella empezó a bailar.
Bailaba con la misma gracia con la que lo había hecho semanas antes, y Juan sintió que el corazón le dolía en el pecho. Con cada día que pasaba, se convencía de que la amaba aún más. Sintió unos celos violentos al darse cuenta de que Suleymán la observaba con una mirada fija, incluso lasciva.
Jamila se movió entre las mesas, siempre bailando, buscando la mirada de Juan, como si secretamente solo estuviera bailando para él.
Al terminar el baile, todos se levantaron y aplaudieron rítmicamente. El Sheij la invitó a sentarse al lado de Suleymán. Juan, que estaba sentado en el extremo opuesto, podía ver cómo Suleymán conversaba animadamente con ella, bajo la mirada complaciente de su padre.
La conversación era alta, y mezclada con el sonido de la música, le impedía escuchar lo que hablaban. Su único consuelo era que ella lo buscaba con la mirada y, al menos dos veces, le había sonreído discretamente.
Al final de la noche, los invitados se retiraron, excepto el padre Paulus, el obispo Ariulfo, el Sheij y sus dos hijos, además del general Jamal. Jamila se había marchado por otra puerta, reservada a la familia.
—Quédate en el palacio y espérame para que volvamos juntos —le dijo el padre, agarrándole brevemente el antebrazo mientras se levantaba.
—Estaré en el jardín —respondió.
Juan se dirigió al jardín. Estaba silencioso, solo se oía el susurro de las hojas. No había luna en el cielo, pero una miríada de estrellas brillaba en el firmamento. El aire estaba impregnado de fragancias, y no pudo evitar pensar en Jamila.
Llevaba días entrenando con empeño, con la intención de desafiarla en combate, pero no quería ganarla solo por el derecho del vencedor del reto que ella misma había establecido. Quería que ella lo amara tanto como él la amaba, para solo entonces retarla, si ese era el precio estipulado.
En sus conversaciones, ella había dejado claro que su juramento era serio, y cuando entrenaban juntos, Jamila era implacable. Aunque al final del entrenamiento, siempre se sentaba a su lado en los bancos del patio para explicarle por qué lo había derrotado.
Decidió cantar un poema que había escrito pensando en ella:
—Voy a besar tus labios rojos, ardientes como brasas, y mis mandíbulas serán tenaces. Tu música atraviesa mis entrañas cuando cantas para encender mi llama: besa mi boca, y eso será suficiente, mi amado, besa, besa, besa mi boca y olvida tu mala suerte, mi amado —canturreó con voz suave.
—¿Escribiste eso para alguna dama en tu tierra? —preguntó Jamila, sorprendiéndolo. Había entrado en el jardín silenciosamente, todavía llevaba la túnica colorida que había usado en la danza durante la cena y ahora estaba a solo dos pasos de él.
—Lo escribí pensando en tus labios —respondió audazmente, mirándola fijamente.
Ella sonrió con tristeza y desvió la mirada. Él sintió cómo su corazón se oprimía en el pecho, preocupado y temeroso.
—Mi padre está pensando en hacer una alianza con Suleymán —dijo Jamila, cambiando de tema.
—¿Qué tipo de acuerdo? —preguntó Juan.
—Si él se rebela contra el Emir y nos apoya, mi padre me concederá en matrimonio a él —respondió con los ojos llenos de lágrimas.
—¿Te lo ha dicho tu padre?
—No directamente, pero lo insinuó, y Yusuf me contó que ese es su plan —respondió, invitándolo a sentarse a su lado en un banco de piedra—. Por eso me ordenó bailar esta noche.
—Entiendo... —murmuró, desanimado—. Bailaste para él...
—Juan, créeme, no bailé para él, sino para ti. En mi mente, solo estábamos tú y yo en ese salón —dijo con voz suave, tocando ligeramente su mano con la punta de los dedos, lo que provocó en él un hormigueo que recorrió su cuerpo, dándole un deseo alocado de tomarla en sus brazos y besarla.
—¿Y qué pasa con tu desafío? —preguntó, controlándose.
—Mi padre le dijo a Yusuf que un mulá puede anular mi juramento en beneficio del clan, cuando se lo cuestionó —explicó angustiada.
—¿Sería capaz de hacerlo? —preguntó, sintiendo de nuevo la opresión en el pecho.
—No lo sé. Mi hermano Mahmud insiste, siempre que puede, en que me case y deje de actuar como un hombre.
—Jamila, hay algo que necesito decirte —comenzó, decidido a exponer sus sentimientos y a declarar que estaba enamorado.
—No hay necesidad de palabras, cuando los actos hablan por sí solos —respondió, levantando una mano y tocando suavemente sus labios para impedirle continuar.
—¿Puedo atreverme a tener esperanzas? —preguntó, sintiéndose el hombre más feliz del mundo, mientras sostenía los dedos de la joven y depositaba un cálido beso.
—Para eso tendrás que demostrar que eres digno y vencerme en un combate singular, arriesgando tu vida para satisfacer tu deseo —respondió lentamente, bajando la mano, deshaciendo el contacto y mirándolo fijamente—. ¿Estarías dispuesto a afrontar tal prueba? ¿Arriesgarías tu vida por este sentimiento? ¿Es amor lo que sientes por mí o solo deseo?
—Señorita, durante toda mi vida he vivido en soledad, incluso cuando había personas a mi lado, vivía en un mundo sin sonido, incluso cuando me hablaban. Vivía ciego en un mundo de colores porque me faltaba algo —comenzó, acercándose aún más a la joven, quedando a menos de un paso de distancia, controlando el impulso de tocarla y tomar sus manos, lo cual sería sumamente arriesgado—. Lo que me faltaba era amor, y ese sentimiento lo descubrí en tu presencia, incluso cuando no estás a mi lado, en el sonido de tu voz, incluso en tu silencio, en tu sublime visión, incluso cuando estás lejos de mis ojos.
—Juan... —murmuró con la voz entrecortada y los ojos llenos de lágrimas—. No mientas ni me seduzcas con palabras dulces.
—Te juro, por la Virgen Madre de Dios, que no miento. Te amo, y seré digno de tu amor, solo concédeme una oportunidad —prometió.
—No lo sé... Pertenecemos a mundos distintos... —titubeó, indecisa.
—Solo dame esperanza —pidió una vez más.
—Cuando crea que estás preparado, te permitiré desafiarme. Si me vences, te entregaré mi cuerpo y mi alma —respondió antes de salir rápidamente del jardín.
Juan sintió cómo su corazón explotaba de felicidad; la esperanza era el sentimiento que lo movería de allí en adelante.
Al volver a la casa donde estaba hospedado, con el padre Paulus extrañamente silencioso a su lado, caminaba como si flotara en las nubes.
—Juan, tenemos que regresar a Lucus Asturum —le dijo el padre, sacándolo de sus pensamientos al entrar.
—No tengo interés en volver, padre —respondió aún con una sonrisa en los labios, pensando en Jamila.
—No lo entiendes, hijo mío, el Sheij ha tomado una decisión. ¡Se va a rebelar!
***
La rebelión estalló en una noche calurosa; soldados del clan llegaron desde la zona rural e invadieron la ciudad, uniéndose a las tropas que estaban a disposición del Sheij en su palacio.
El padre Paulus intentó impedir que Juan participara, pero el joven inmediatamente buscó a Jamila para poner su espada a su disposición, aunque los mercenarios de la escolta se negaron a acompañarlo.
Llegó al palacio y fue admitido en la presencia del Sheij, en su salón de reuniones. Oficiales entraban y salían, y Mahmud, Ibrahim y Jamila estaban junto a su padre, al igual que Yusuf y el general Jamal.
—Joven maestro, parece que el deseo de vuestro rey se ha cumplido —dijo el Sheij en voz alta, con una amplia sonrisa.
—He oído las noticias, mi señor, y he venido a poner mi espada a vuestra disposición —respondió Juan, mirando de reojo a Jamila, quien lo observaba con una media sonrisa en sus hermosos labios.
Como todos, ella llevaba pantalones, botas de montar, una túnica y una coraza con cota de malla, además de un turbante que cubría su cabeza. En su cintura llevaba una cimitarra y un puñal.
—Llegas justo a tiempo —dijo el Sheij—. Mis tropas han tomado la ciudad y han masacrado la guarnición del Emir. El propio Jamal ejecutó al walí.
—¿En qué puedo ser útil? —preguntó Juan de nuevo.
Jamila susurró algo al oído de su padre, quien asintió con una sonrisa.
—Ya que deseas ayudar de corazón, no te lo impediré —respondió el Sheij, clavando su mirada de halcón en el joven—. Ve con mi hija, ella atacará una aldea a unas horas de aquí, donde hay una guarnición de caballería del Emir.
—Así lo haré, mi señor —contestó Juan, sintiéndose extrañamente feliz para alguien que iba a entrar en combate por primera vez.
—Padre —dijo Jamila, inclinando la cabeza en señal de despedida, mientras hacía un gesto para que el joven la acompañara.
—Que Alá te proteja —la bendijo Abd al-Ŷabbãr.
Al salir del salón, se encontraron con Brunilde, quien vestía su característico atuendo de cuero y placas de metal. En su espalda llevaba el escudo redondo, y en su cintura, la espada y la hacha pequeña.
—Vamos a la guerra, amiga mía —dijo Jamila, apretando el antebrazo de la nórdica.
—Eso es bueno. Thor y Odín cabalgarán con nosotras, y las Valquirias recogerán las almas de los valientes guerreros que caigan —respondió Brunilde, animada.
—Prepara a las escuderas; cabalgaréis como mi guardia personal —ordenó Jamila.
—¡Inmediatamente! —respondió Brunilde, alejándose con una sonrisa feroz en los labios.
—Juan, esta lucha no es tuya —dijo Jamila, volviéndose hacia el joven.
—Cualquier lucha en la que tú estés será también la mía —contestó Juan, sosteniendo la intensa mirada de ella.
—Juan... —murmuró Jamila, sonrojándose—. Hay miel en tus palabras, pero ya te dije que eso no me conquista.
—Solo déjame cabalgar a tu lado, mi Dama.
—Ven, entonces. Dejemos las palabras y cabalguemos juntos, es tiempo de acción —respondió Jamila, con una sonrisa de felicidad.
Al amanecer, alcanzaron la aldea. Jamila comandaba a cien jinetes bereberes, además de diez escuderas.
A galope ensordecedor, llegaron al campamento de la caballería del Emir, fuera de los límites de la aldea, un conjunto de tiendas con un corral circular de madera donde los caballos se guardaban durante la noche.
Sorprendieron a los soldados del Emir aún dormidos; algunos pocos salieron de las tiendas con aire somnoliento solo para ser atropellados por los caballos, atravesados por lanzas o decapitados por los hachas y espadas de las escuderas.
Juan observó a Jamila cabalgando al frente. Su semental blanco era un animal magnífico, y él tuvo dificultades para alcanzarla.
La joven fue la primera en matar en aquel sangriento amanecer; su lanza atravesó la garganta de un centinela que intentó detenerla.
Juan alcanzó a un soldado y asestó un golpe con su espada, pero el hombre se defendió con su escudo redondo. Cuando intentó contraatacar, su cabeza fue partida por el hacha de Brunilde, quien se había acercado y desmontado con agilidad.
Las nórdicas eran guerreras fenomenales, pero no eran buenas jinetes, por lo que desmontaron y formaron una barrera de escudos, avanzando juntas hacia el centro del campamento, donde la resistencia era mayor.
Controlando su montura, Juan buscó otro adversario y vio a Jamila intercambiando golpes de espada con un hombre a pie.
Él cargó contra el soldado, y escuchó el crujido de los huesos rompiéndose bajo los cascos de su caballo.
Giró su caballo nuevamente, pero no encontró más enemigos; la lucha había terminado rápidamente.
Algunos pocos soldados del Emir se rindieron, arrojando sus armas y cayendo de rodillas mientras invocaban a Alá y suplicaban por sus vidas.
Jamila ordenó que todos los que se rindieran fueran perdonados, mientras las nórdicas saqueaban todo lo que tuviera valor. Los prisioneros fueron atados por las manos en fila india y escoltados en dirección a Mérida.
—¡Ha sido una buena lucha! —gritó Brunilde, contenta, dirigiéndose hacia Jamila, su hacha aún manchada de sangre, al igual que su rostro.
—¿Tu espada no se ha bañado en sangre? —le preguntó a Juan con una sonrisa.
—No —respondió lacónicamente, sin saber con certeza qué pensaba ella; ¿lo consideraría un cobarde?
—Pero has luchado bien, gracias por la ayuda —agradeció, emparejando su montura con la suya.
—Ha sido un placer, mi señora —dijo, inclinándose con una reverencia mientras enfundaba su espada, algo más aliviado.
Jamila solo rió a carcajadas y ordenó que todos regresaran a Mérida, llevándose las armas y los caballos capturados.
Esa noche, el jeque ofreció un banquete para sus comandantes y los soldados que se habían destacado.
Juan estaba sentado al otro lado de la mesa, frente a Jamila. La guerrera había cambiado su atuendo militar por una túnica bereber tradicional, de color verde con hilos dorados. Su cabello estaba parcialmente cubierto por un velo azul claro. Sus ojos resaltaban por el kohl que los delineaba y sus labios, rojos como un capullo de rosa, lo hacían dudar si ella era más encantadora con o sin su ropa de batalla.
No podía apartar la vista de ella, por más que lo intentara. ¿Cómo podría?, pensó para sí mismo. Estoy irremediablemente enamorado.
Aún se sentía algo frustrado. A pesar de su deseo de probarse en combate, la oportunidad no se había presentado. Lo que más temía era que ella lo considerara un cobarde, aunque la joven correspondía a sus miradas.
Jamila, por su parte, observaba al joven asturiano. Se había comportado bien en el campo de batalla, aunque no tuvo la oportunidad de matar a ningún enemigo. ¿Le había dicho que le daría la oportunidad de desafiarla en combate? ¿Pero qué sucedería si no la vencía? Aunque era un excelente espadachín, aún no había logrado derrotarla en los entrenamientos que realizaban juntos. Por primera vez, se arrepintió de haber hecho el juramento.
Intentaba por todos los medios ocultar sus sentimientos, pero cada vez le resultaba más difícil. Su día solo adquiría significado cuando él aparecía en el palacio tras la primera oración, y se sentía triste al verlo partir por la noche.
Él se había declarado, afirmando que la amaba, y sus actos lo demostraban, lo que la hacía temer que no lograría ocultar sus sentimientos por mucho tiempo. ¿Y ella? Aún no se había declarado, pero ¿lo amaba? ¿O era solo un capricho? Cuando estaba en el silencio de su cuarto, analizaba sus emociones y llegaba a la conclusión de que lo amaba, que se había enamorado de él cuando lo vio por primera vez, escondida tras una reja, entrando al salón de su padre con porte altivo y cubierto de polvo.
Cuando había danzado en el banquete ofrecido por el jeque, lo había hecho solo para sus ojos, ignorando al resto de los invitados. Sabía que ese amor era prohibido y peligroso. Había intentado luchar contra él, pero había fracasado. La única cosa que la detenía de aceptar el amor que él le ofrecía era el juramento que había hecho.
Pensó de nuevo en el desafío: ¿dónde y cuándo lucharían? Si Juan ganaba, ¿qué sucedería? ¿Se entregaría en secreto? ¿Intentaría convencer a su padre de aceptarlo como yerno? ¿Y si se daba cuenta de que él no la vencería? ¿Estaría dispuesta a dejarlo ganar?
¿Cómo aceptaría su familia un romance entre ambos? Su padre podía ser tolerante con su libertad, pero solo hasta cierto punto. Si descubría las intenciones de Juan, las consecuencias podrían ser trágicas.
Nunca había ocurrido en el clan un matrimonio entre un cristiano y un musulmán. En las raras ocasiones en que esto había sucedido, la persona que deseaba formar parte de la tribu por matrimonio debía, antes que nada, convertirse. Y generalmente eran mozárabes cristianos o muladíes, pero nunca miembros de la familia del jeque.
¿Estaría Juan dispuesto a cambiar de fe? ¿A abrazar las costumbres musulmanas, abandonar el reino cristiano e incluso, si fuera necesario, luchar contra ellos? ¿Y ella? ¿Podría traicionar su fe? ¿Abandonar a su padre y a sus hermanos para huir al reino cristiano? Porque si eso ocurría, su padre no la perdonaría y, si no lo hacía él, su hermano Mahmud seguramente lo haría. Los únicos que la apoyarían serían Ibrahim y Yusuf.
Alá, ilumíname, rezó en silencio, desviando nuevamente la mirada de Juan.





Capítulo XVII
Mérida, verano, septiembre de 833 d.C.
A la mañana siguiente, el mensajero del rey Luis finalmente regresó.
Llegó acompañado por el obispo Ariulfo, quien fue el primero en recibirlo y de inmediato invitó al padre Paulus y a Juan a acompañarlo hasta el palacio para entregar la respuesta del rey de los francos.
El jeque reunió a su consejo de guerra, incluyendo a Jamila, quien sonrió discretamente al ver al joven, sintiendo su rostro arder y el corazón palpitar. ¡Tonta!, pensó, irritada consigo misma. ¡Contrólate!
—Mi señor, traigo malas noticias —comenzó el obispo visiblemente avergonzado.
—Sea directo —ordenó Abd al-Yabbãr.
—El rey Luis no enviará tropas para apoyar la rebelión...
—¡Por Alá! Nos aseguraste que el rey de los francos nos apoyaría —gruñó Mahmud, pero se cayó bajo la severa mirada de su padre.
—Explíquese —ordenó el jeque.
—El rey ha sido depuesto por su hijo Lotario[77] —comenzó, con el rostro enrojecido y sudando profusamente—. Un sínodo[78] en la iglesia de Santa María, en Soissons, lo obligó a confesar públicamente varios crímenes que en realidad no ha cometido. El emperador fue llevado a San Medardo de Soissons, donde está detenido.
—Mi señor —intervino el padre Paulus—, el rey Alfonso cumplirá su parte y atacará la región fronteriza entre los reinos.
—Pero no enviará tropas aquí —dijo Jamal—, ¿verdad?
—No, no las enviará. Incluso los diez mercenarios que componen nuestra escolta no podrán involucrarse en la rebelión —explicó—. A todos los efectos, somos una embajada comercial, así nos presentamos ante el walí.
—No todos los asturianos se quedarán al margen, mi señor —dijo Juan, para sorpresa del padre—. Contad con mi espada.
—Gracias, joven —respondió el jeque con una sonrisa.
Juan, de reojo, observó a Jamila, que lo miraba fijamente con una leve sonrisa en los labios y las mejillas sonrojadas. Su corazón se llenó de orgullo y felicidad. Podría estar yendo a la guerra, pero iría feliz.
—No estamos completamente solos —dijo Yusuf—. Mensajeros llegaron esta mañana informando que el muladí Suleymán Ibn Martín se ha sublevado en las regiones bajo su mando, expulsando o masacrando a las guarniciones del emir.
—Entonces, es la guerra —respondió satisfecho el jeque Abd al-Yabbãr.
Era la guerra, pensó Jamila, y por un momento temió que no hubiera oportunidad para que Juan la desafiara.
Observó al joven, que parecía entusiasmado. A su lado, el sacerdote cristiano mostraba un rostro severo, obviamente descontento con la oferta de Juan.
Sintió cómo su pecho se llenaba de orgullo por él. Definitivamente no era un cobarde, y su gesto de ofrecer su espada al jeque demostraba que la amaba.
Pero aun así, tuvo miedo. La guerra solía devorarlo todo y a todos. ¿Devoraría también el amor que sentían el uno por el otro?
Una vez más, se arrepintió de haber hecho el juramento.
***
Al llegar a la residencia donde se hospedaba, Juan volvió a discutir con el padre Paulus, quien intentaba a toda costa disuadirlo de la idea de luchar.
—¡Somos neutrales! —exclamó—. ¡Somos embajadores comerciales y no podemos tomar partido en esta lucha!
—Entonces deberíamos habernos quedado en Lucus Asturum —replicó irritado—. Ya he tomado mi decisión, padre, ¡pondré mi espada al servicio de Jamila!
—Juan, hijo mío, ¡no seas insensato! ¿No te das cuenta de que ese amor que sientes será tu ruina? ¿De verdad crees que su padre o Mahmud permitirán que os caséis? ¿No has oído que el muladí Suleymán se ha rebelado?
—¿Y qué importa eso? —preguntó intrigado.
—¡Es obvio que el jeque ha hecho una alianza con él! ¡Y el precio de esa alianza es Jamila!
—Jamila nunca aceptará, y aunque eso fuera cierto, ¡huiremos juntos! —dijo decidido.
—¿Y a dónde? ¿Al Reino de Asturias? Su padre nunca la aceptaría —afirmó con voz más calmada—. Hijo mío, ten sensatez, olvida ese amor y esta guerra, ¡vámonos mientras aún hay tiempo! Si te involucras y el emir vence, ¡serás acusado de traición!
—Estoy dispuesto a asumir la responsabilidad por mis actos. Si llegase a tal punto, no negaré mi lealtad hacia Jamila. Para mí, esta discusión se acaba aquí y ahora —exclamó, dando por terminado el debate.
—Que Dios te proteja —suspiró resignado el sacerdote.
***
Juan apretó con fuerza el cinturón de cuero donde llevaba su espada y su daga enfundadas. Comprobó que el yelmo estuviera bien ajustado en su cabeza y giró ambos brazos para asegurarse de que la cota de malla no entorpeciera sus movimientos.
Satisfecho, tomó el escudo de metal en forma de lágrima y lo ajustó a su brazo, apretando con fuerza la correa en su antebrazo.
Volvió a mirar al horizonte. El ejército del emir se acercaba con pasos lentos; los soldados llevaban largas escaleras para alcanzar las almenas del muro. Un enorme ariete se dirigía hacia la gran puerta de hierro.
Una semana después del inicio de la rebelión, los exploradores informaron que el propio emir en persona comandaba su ejército para sitiar Mérida.
Las tropas del jeque se desplegaban por las murallas; los arqueros con las flechas listas en sus arcos, y algunos calderos llenos de aceite hirviendo preparados para ser derramados sobre los sitiadores. Un cálido viento de primera hora de la tarde soplaba, secando el sudor que corría por su rostro.
No muy lejos, divisó a Jamila, vestida con su atuendo de batalla, junto a sus hermanos en el parapeto del muro, observando atentamente el movimiento enemigo.
Juan tragó saliva y aceptó un odre de agua que un soldado a su lado le ofreció, tomando un gran trago para saciar la sed.
Aquella sería su primera guerra, y ya comenzaba con un asedio. El padre Paulus había intentado detenerlo, pero el joven se había mantenido firme y se había presentado en el palacio del jeque la tarde anterior, al enterarse de la aproximación del ejército enemigo.
Recordó el momento en que fue admitido en el palacio tras despedirse del sacerdote. Sirvientes atareados circulaban por todas partes, sirviendo a los comandantes que entraban y salían. Uno de ellos lo llevó hasta la sala de audiencias, un gran salón con un suelo de piedra y enormes ventanas rectangulares que permitían la entrada de la luz del atardecer.
Abd al-Ŷabbãr estaba de pie, frente a una mesa rectangular donde varios mapas de la región y de la ciudad estaban dispuestos. Vestía un atuendo de batalla bereber, compuesto por una túnica sobre una cota de malla. En su cintura, algo ancha, llevaba un cinturón con una cimitarra enfundada. A su alrededor se encontraban los principales comandantes, entre ellos Jamal, que le lanzó una mirada de resentimiento, Yusuf y los hijos del jeque: Mahmud, Ibrahim y Jamila.
La guerrera llevaba una cota de malla sobre una túnica árabe blanca, además de pantalones, también blancos, y botas. Su cimitarra colgaba de la cintura, sujeta por una vaina de cuero, y un turbante negro cubría su cabeza, envolviendo un yelmo.
—Juan Iglesias Martinez Cervantes —anunció el sirviente.
—Aproxímate, joven maestro —llamó el Sheij.
—Mi señor, vine a confirmar mi deseo de ponerme a vuestra disposición para luchar —dijo haciendo una reverencia al acercarse.
De reojo, él percibió que Jamila lo miraba con una media sonrisa.
—Esta lucha no es tuya, deberías quedarte en casa esperando el desenlace. Ustedes son embajadores, y nada malo sucederá, incluso si las tropas del Emir entran en la ciudad —intentó convencerlo Abd al-Ŷabbãr.
—Aun así, quiero luchar. Tengo una profunda amistad por vos y vuestros hijos, que tan bien me recibieron en Mérida —afirmó tratando de no mirar a Jamila.
—Que se haga tu voluntad, joven. ¿Cuál de mis comandantes lo aceptará en sus tropas? —preguntó dirigiéndose a los generales presentes.
—Yo lo acepto —dijo rápidamente Jamal con una fría sonrisa, antes de que Jamila o Ibrahim pudieran manifestarse—. Un noble valiente como tú merece la oportunidad de probarse en combate. Dirígete a la puerta principal y busca a mi oficial Mustafa.
—Que así sea, y que Alá te proteja —decidió el Sheij.
—Padre, permíteme llevarlo a las puertas y presentárselo a Mustafa —pidió Jamila.
—Hazlo, hija mía —concedió.
Jamila hizo una reverencia a su padre y caminó hacia la salida, seguida por el joven.
—Juan, ¿qué locura ha sido esta? —preguntó con un leve tono de irritación y preocupación cuando se encontraron a solas recorriendo los pasillos del palacio.
—Días atrás ya había ofrecido mi espada y lealtad, nada ha cambiado —respondió mirándola a los ojos.
—No fue una decisión sensata —respondió más serena.
—¿Debería esconderme cuando tú corres peligro? —replicó caminando a su lado.
—Sí, quiero decir, no, no sé... temo por tu vida —respondió al fin, indecisa, saliendo del palacio en su compañía tras pasar por dos guardias que montaban la guardia.
—Jamila, mi espada está a tu disposición, al igual que mi vida —dijo con voz firme al verse solos en el exterior—. Lucho, no por honor ni gloria, sino por ti. ¿Por qué no crees en mis sentimientos?
—Juan...
—Solo por ti —dijo, y atrevidamente tomó ambas manos de la joven y las besó tiernamente.
—Solo prométeme que te cuidarás —pidió ruborizada, y salieron al exterior, pasando junto a los centinelas apostados en las puertas.
En silencio caminaron por las calles de la ciudad. Los habitantes, principalmente mujeres, niños y ancianos, estaban encerrados en sus casas. Juan la miraba de reojo; la guerrera bereber parecía inmersa en sus pensamientos y en medio de un conflicto interior. Él le había declarado sus sentimientos, incluso había solicitado el privilegio de luchar a su lado, pero Jamila aún no se había decidido.
¿Acaso no lo amaba? —pensó inquieto.
Finalmente llegaron a la puerta principal, donde un grupo de soldados reforzaba el lugar montando una barricada frente a ella.
Jamila le presentó a Mustafá, un guerrero de mediana edad con barba canosa y una cicatriz que atravesaba su mejilla derecha y su nariz. Mustafá se mostró sorprendido por la disposición del joven a luchar.
—Si buscas una buena pelea, has venido al lugar correcto, chico —se rió, dándole una palmada en el hombro que casi lo desequilibra, mientras observaba a Jamila alejarse de vuelta al palacio.
Eso había sido la tarde anterior. Juan había dormido al raso, alrededor de una fogata con otros soldados, y ahora, como todos, aguardaba.
—Tú, infiel, ven conmigo —ordenó Mustafá, sacándolo de sus pensamientos mientras descendían las escaleras de piedra hacia las puertas de hierro.
Mientras seguía a su comandante, se dio cuenta de que Jamila lo observaba desde la distancia.
Un grupo de soldados esperaba cerca de la puerta, todos portando escudos y cimitarras.
—El ariete no debe llegar a las puertas. Su misión es incendiarlo desde dentro. Avanzad y proteged a quienes llevan las ánforas con aceite. Aseguraos de que lo logren —ordenó Mustafá, señalando a varios jóvenes atléticos que vestían túnicas cortas y cargaban en sus brazos vasijas redondas de barro.
Juan respiró hondo y esperó. Los minutos parecían durar horas. Escuchó los gritos y las maldiciones de los soldados apostados sobre él, en los muros, señal de que el ejército del Emir estaba cerca.
—¡Atención! Al abrir las puertas, atacad el ariete, prendedle fuego desde dentro y regresad —gritó Mustafá, mirando por una abertura.
Los soldados desenvainaron sus cimitarras, y Juan hizo lo mismo con su espada, tras persignarse. Ahora era el momento de la verdad. ¿Servirían de algo los años de entrenamiento incansable? ¿Se comportaría con valentía, demostrando ser digno de luchar por el amor de Jamila, o se mostraría como un cobarde?
—¡Allahu Akbar! —gritó Mustafá, y un lado de la puerta se abrió, permitiendo que la luz del día iluminara los rostros de quienes estaban a la sombra de la muralla.
—¡Allahu Akbar! —respondieron los soldados, saliendo corriendo hacia afuera.
—¡Por Cristo! —gritó Juan con voz ronca.
Juan los siguió, sujetando con firmeza la empuñadura de su espada, y observó el horizonte. Una fila de soldados se encontraba a cientos de pasos de distancia, fuera del alcance de los arqueros en la muralla.
Un ariete estaba cerca de la puerta; su techo estaba cubierto de arena y piedras para evitar ser destruido por flechas incendiarias.
Bajo el gran techo, una enorme cabeza de metal en forma de carnero estaba sujeta por cadenas. Soldados con yelmos y cotas de malla, armados con cimitarras, estaban debajo de él, empujando las ruedas de madera de la máquina.
Al ver que los defensores de la ciudad iban a atacar el ariete, un grupo de soldados avanzó desde las filas del ejército del Emir, blandiendo sus cimitarras y lanzas, mientras se protegían tras sus escudos redondos.
Juan fue uno de los primeros en alcanzar la máquina de asedio y esquivó un golpe de cimitarra dirigido a su cabeza, contraatacando con su espada, que cortó el cuello de su adversario.
Esa fue su primera muerte en combate, cara a cara. Sintió algo que apenas percibió en el calor del momento, más preocupado por salir ileso.
Los soldados de ambos bandos chocaron con un estruendo metálico, y una lucha encarnizada comenzó alrededor del ariete.
Los jóvenes que cargaban las ánforas de aceite se aproximaron poco después. Aunque varios fueron abatidos antes de llegar a la máquina de asedio, otros lograron esquivar a los defensores y arrojaron las ánforas al interior del ariete, mientras la batalla continuaba.
Un guerrero se lanzó contra Juan; el joven se defendió con su escudo y lanzó un golpe circular, pero el árabe era habilidoso y logró bloquearlo. Por un momento intercambiaron golpes de espada, hasta que Juan vio una apertura en la defensa de su adversario y hundió su espada con fuerza en su vientre. La hoja atravesó la cota de malla y penetró en la carne blanda. Con un fuerte gemido, el guerrero cayó al suelo.
Alguien se acercó con una antorcha y la arrojó dentro del ariete. Las llamas se propagaron violentamente al entrar en contacto con el aceite, y un grito de júbilo se oyó desde la muralla de la ciudad. El fuerte olor a madera quemada, vísceras y desechos humanos hirió sus fosas nasales por un momento.
—¡Volved a la ciudad! —gritó alguien.
Un soldado se abalanzó sobre Juan mientras este intentaba retroceder. Usando la empuñadura de su espada, le rompió la nariz al árabe, logrando zafarse mientras observaba que se quedaba atrás.
Cortó el torso de otro soldado que intentó interceptarlo, tras esquivar una lanza dirigida a su pecho, y corrió para alcanzar a sus compañeros, que ya estaban entrando en la ciudad.
Horrorizado, mientras corría a toda velocidad, con el pecho ardiendo por el esfuerzo y el sudor cubriendo todo su cuerpo, vio que la puerta se estaba cerrando.
Al llegar, la encontró completamente cerrada, sin ninguna rendija por la que pudiera entrar. ¿Lo habrían dejado fuera a propósito? Se preguntó mientras gritaba de rabia, apoyando su espalda contra el portón.
Miró al frente. Las tropas del ejército del Emir avanzaban, muchos cargando largas escaleras; un ataque general había comenzado.
Sujetando con fuerza la empuñadura de su espada y el escudo, se puso en posición. Si tenía que morir, moriría luchando, pensó, preguntándose brevemente si Jamila estaría viéndolo combatir.
De repente, escuchó una discusión al otro lado del portón. Se abrió una rendija y le gritaron que entrara. Rápidamente aprovechó la oportunidad para ponerse a salvo.
La puerta se cerró con un estruendo cuando las gruesas barras encajaron en sus soportes. Mientras recuperaba el aliento, observó a Jamal parado a unos pasos de distancia, con una fría media sonrisa en los labios y una mirada de odio. A su lado, Jamila parecía tensa, como si acabara de discutir acaloradamente.
La joven guerrera se acercó y le entregó un odre de agua.
Con una sonrisa de gratitud, Juan lo tomó, no sin antes rozar sus dedos con los de ella, y bebió con ansias, sintiendo cómo parte del agua se deslizaba por debajo de su cota de malla y su túnica, refrescándolo.
Al terminar, sostuvo la mirada fija y orgullosa de la guerrera bereber, que le regalaba una magnífica sonrisa.
Había logrado probarse como un verdadero guerrero.





Capítulo XVIII
Mérida, otoño, octubre de 833 d.C.
El cerco no estaba completo; el río Guadiana, que atravesaba la ciudad, no estaba bloqueado. El Emir no poseía una flota que pudiera subir por la desembocadura del río, y su intento de entrar en la ciudad usando canoas y flotadores hechos de cuero de vaca resultó infructuoso, desembocando en una masacre de sus tropas por parte de los arqueros que se habían posicionado en las murallas por donde el río pasaba y por donde también entraban suministros mediante pequeños barcos que venían del sur.
El ejército del Emir intentó nuevamente conquistar la muralla, lanzando a sus tropas en un ataque días después del inicio del asedio. Los guerreros avanzaron valientemente, gritando por Alá, y se escondían bajo sus escudos para protegerse de las flechas disparadas sin cesar por los arqueros. Largas escaleras eran transportadas hasta el muro, y cuando un guerrero caía con una flecha clavada en el pecho, otro tomaba su lugar.
—¡Prepárense! —gritó Mustafá.
Juan estaba apostado en el paseo de ronda de las almenas[79] del muro. El sol de la mañana era cálido, y una fresca brisa anunciaba el final del verano; pero aun así, él sudaba bajo la túnica y la cota de malla. Desenvainó su espada y apretó con fuerza la correa de su escudo.
Miró a su alrededor buscando a Jamila. Ella solía aparecer a esa hora de la mañana, acompañada de varias sirvientas y mujeres de la ciudad, para ofrecerles el desayuno, compuesto de leche de cabra, pan y trozos de queso. Era uno de los mejores momentos del día, pues podían conversar en voz baja, sentados juntos, mientras todos comían. En esas ocasiones, él rozaba discretamente sus dedos con los de ella cuando le entregaba la taza de leche o el pan, lo que la hacía sonrojarse violentamente.
A diferencia de las demás mujeres, que usaban velos y turbantes, muchas de ellas cubriendo parte de su rostro, Jamila vestía su atuendo de batalla: pantalones, botas, una túnica árabe blanca sobre una cota de malla y un yelmo puntiagudo envuelto en un turbante que le caía sobre el cuello. En su cintura, sujeta por una faja, llevaba una cimitarra enfundada y un puñal curvado.
Juan no entendía cómo podía ser tan hermosa y atractiva con ropa típicamente masculina.
—Juan, deja de mirarme de esa forma —murmuraba ella, sonrojándose aún más en esas ocasiones.
—¿Cómo puedo apartar la mirada? —le respondía en voz baja, preferiblemente en lengua nórdica para no correr el riesgo de ser oído—. ¡Cuando eres tan hermosa como la diosa Venus!
—¡Alhahu Akbar! —el grito árabe lo sacó de sus pensamientos.
Los arqueros del Emir lanzaron una lluvia de flechas contra la muralla, mientras Juan y sus compañeros se defendían tras sus escudos. Sintió el impacto de las saetas, y al menos dos se clavaron en el metal.
Al mirar desde detrás de la protección, se dio cuenta de que varias escaleras habían sido apoyadas contra los muros. Los guerreros del Sheij intentaban empujarlas hacia atrás, bajo una lluvia de flechas.
De repente, oyó gritos de dolor y batalla. A unos cientos de pasos, había comenzado una lucha cuando varios soldados del Emir lograron subir por las escaleras y se esparcían por el parapeto.
Juan corrió hacia el lugar. El espacio era estrecho, apenas permitía a tres hombres luchar uno al lado del otro.
Por encima del hombro de sus compañeros, vio cimitarras alzarse y caer, ya manchadas de sangre. No tardó en encontrarse en la primera fila.
Fue recibido por una estocada de lanza, pero se defendió con el escudo y, con un golpe descendente, clavó su espada en el yelmo de su atacante. Luego, avanzó dos pasos, chocando su escudo contra el de otro enemigo.
Se midieron en fuerza mientras se golpeaban simultáneamente. Usando una técnica que Yusuf le había enseñado, permitió que el siguiente golpe pasara por su defensa, desviándose sutilmente hacia el lado del muro, mientras la hoja de su enemigo se perdía donde antes había estado su cuerpo. Con los hombros, se abalanzó contra su adversario, quien cayó del muro hacia el interior de la ciudad, donde fue inmediatamente asesinado por los pobladores que se encontraban cerca, listos para ayudar a repeler una invasión.
Más escaleras lograron apoyarse en ese punto del muro, descargando guerreros del Emir, ansiosos por tomar la ciudad.
La presión aumentó, y Juan se vio retrocediendo con sus compañeros.
El joven se defendía y atacaba con rapidez. Imaginar que la ciudad podía caer y que Jamila corría el riesgo de ser hecha prisionera o asesinada por las tropas del Emir le infundió energía, haciéndole olvidar el cansancio y el dolor.
—¡Por Cristo! —gritó, avanzando temerariamente y lanzando golpes a diestro y siniestro.
Fue golpeado dos veces, pero la cota de malla logró amortiguar los golpes, aunque resultaron dolorosos.
De repente, se vio solo en el paso de ronda, ya que sus compañeros habían retrocedido varios pasos y comenzaban a bajar una escalera para combatir en las calles de la ciudad.
—¡Alhahu Akbar! —un grito femenino resonó alto—. ¡Luchad por vuestras mujeres e hijos!
Al mirar por encima de sus hombros, Juan vio a Jamila subiendo ágilmente la escalera de piedra, esquivando y empujando a un lado a los soldados que descendían, seguida de Brunilde y sus escuderas.
Jamila avanzó y, rápida como una leona, atacó a los soldados que habían comenzado a rodear al joven, decapitando a uno de ellos con un golpe circular.
La hoja de la guerrera bereber parecía un borrón de plata por la velocidad de sus movimientos.
—¡Por Thor y Odín! —gritó la nórdica, avanzando y chocando su escudo contra un adversario, seguida de sus escuderas.
Juan se colocó al lado de Jamila y atacó con alegría, sintiéndose extrañamente feliz en medio de la carnicería que ocurría en el muro.
Los guerreros del Sheij, al ver el coraje de su hija y sus escuderas, volvieron gritando, animándose mutuamente.
Hachas, cimitarras y espadas entonaban su canción sangrienta, mientras Juan observaba de reojo a la joven guerrera bereber atacar con valentía, hasta que lograron masacrar a los últimos atacantes y empujar las escaleras apoyadas en el muro hacia atrás.
—¡Victoria! ¡Alá es grande y misericordioso! —gritó Jamila, levantando su cimitarra manchada de sangre.
Juan la miró fascinado. Ella se quitó el yelmo y el turbante, y su cabello negro se desparramó sobre sus hombros. Su rostro estaba salpicado de sangre, y su piel, cubierta de sudor, pero allí, viéndola bañada por los rayos del sol de la mañana, Juan pensó que moriría con gusto por ella.
***
Jamila llegó justo a tiempo para ayudar en la lucha bajo los muros. Había estado en compañía de Brunilde y sus escuderas en el muelle del río y escuchó el tumulto de la batalla.
Al llegar, se horrorizó al darse cuenta de que Juan estaba luchando prácticamente solo y estaba casi dominado; por eso, se lanzó furiosa a la batalla, pensando que él podría morir, lo que le hizo olvidar su propia seguridad.
Como siempre, Brunilde y sus escuderas avanzaron valientemente a su lado.
Cuando la lucha terminó, notó que Juan la miraba con adoración. Por Alá, pensó para sí misma, feliz y preocupada al mismo tiempo, él debía disimular mejor sus sentimientos.
Pasaron el resto del día en las murallas. El ejército del Emir lanzó dos ataques más, el último de ellos, distante del punto donde ella estaba, lo que la obligó a correr para ayudar a los defensores, ya que, lideradas por un enorme guerrero, las fuerzas del Emir lograron dominar el pasadizo, siendo expulsadas solo después de un combate sangriento con grandes bajas para ambos lados.
Decidió cenar con los soldados junto a los muros; su presencia infundía moral en las tropas defensoras, le había dicho su padre, aunque Mahmud estaba en contra de su presencia entre los soldados desde que comenzó el cerco.
Se encendieron hogueras y carne de cordero fue ensartada para asar. El ambiente, a pesar del cerco, era alegre; al fin y al cabo, habían logrado repeler el mayor ataque del ejército del Emir desde que comenzó la rebelión.
Se sentó cerca de Juan, con Brunilde y sus escuderas a su alrededor. Un guerrero se acercó con un oud[80] y comenzó a dedilhar sus cuerdas. El joven se levantó de repente y se acercó al hombre; conversaron rápidamente en voz baja y ella vio que el guerrero sonreía de satisfacción al comprender lo que Juan había pedido, pues le entregó el instrumento.
Él se acercó a la hoguera y comenzó a cantar en mozarabe, mientras dedilhaba una melodía suave[81]:
Buena señora, cuya rica fama le hace justicia
por encima de las más valerosas, a mi parecer.
Tienes razón al privarme
de su hermosa compañía y de su amorosa visión
por no haberle hecho saber
que la amé mil veces más que a mí mismo?
En este error siempre me encontrarás,
pues no es algo que pueda deshacer.
El bello semblante que solíais tener,
claro que fue, señora, vano,
pues debéis saber que no puedo renunciar a vos.
Mejor sería que nunca le hubierais visto,
pues no puedo ser indiferente a vos,
tanto es el desconsuelo y el deseo que me asaltan
todas las veces que me acuerdo de vos
y vuelvo mis ojos hacia su morada.
Si dijerais que debo desesperarme,
señora, no sé cuál será mi esperanza.
Como me habéis hecho renunciar a cualquier otro amor,
no veo a nadie con quien desee acostarme.
Incluso sin ninguna promesa, con vos quiero permanecer
y solo depende de vos hacerme mal o bien.
Considerad lo que mejor os conviene,
pues no os preguntaré nada.
Así, de buena voluntad y con el corazón leal y sincero,
me entrego a vos, para obedecer vuestras órdenes.
Solo no me ordenéis renunciar a vuestro amor,
porque nunca, señora, podría hacerlo.
Y que no me tengáis por mentiroso,
porque hago esto, señora, de buena fe.
Nunca podría dejar de amaros, por nada,
ni otro fin vislumbro si no puedo teneros.
Por mucho tiempo podéis desearme mal,
si acaso me odiáis porque os amo;
mi corazón no tendría ese poder.
Así, señora, estoy incapacitado,
ya que ninguna otra alegría me sostiene.
Sabed que si en vos no encuentro perdón y merced,
vuestro bello cuerpo pecará contra el Amor.
El Amor se equivocó al inspirarme el deseo
de vuestro cuerpo gracioso, apetitoso, blanco y delicado.
Ni siquiera necesitáis hacer lo que no estáis acostumbrada.
Jamila sentía su cuerpo arder como si estuviera dentro de una hoguera; sentía el rostro en llamas y disimuló llevando la jarra de agua que tenía en las manos a los labios.
La mirada que Juan le dirigía indicaba que la canción era solo para ella, así como ella había hecho cuando bailó para él por primera vez. Un fuego emanaba de su intimidad, como una forja generando calor para un gran palacio, y su corazón disparó en su pecho por la emoción.
Cuando él terminó, bajo los elogios de los rudos soldados presentes, se sentó a su lado.
Disimuladamente, aprovechando la túnica que ocultaba sus movimientos, acercó su mano a la de él, que reposaba sobre el tronco del árbol en el que estaban sentados.
Imperceptiblemente, mientras conversaba con un guerrero, él tomó su mano y la apretó gentilmente por debajo del tejido, durante un largo rato, negándose a soltarla, y ella no deseaba que lo hiciera.
Jamila miró las llamas, temerosa de que su mirada la traicionara y condenara a ambos, pues era consciente de cuánto amaba y era amada, y de cuán peligroso era ese sentimiento.





Capítulo XIX
Mérida, otoño, octubre de 833 d.C.
Jamila no podía dormir. Desde hacía tiempo se revolvía en su cómoda cama, entre sábanas y almohadas de seda. Su corazón estaba ansioso, no por la situación del cerco a la ciudad de Mérida; no era la primera vez que su padre se rebelaba, y probablemente no sería la última, sino por Juan.
Se habían enviado emisarios por parte del Emir para proponer un acuerdo de paz; las negociaciones estaban en marcha mientras la ciudad continuaba sitiada.
Los combates habían cesado hacía una semana, tras la victoria sobre los muros de la ciudad, y las tropas del Emir se contentaban con mantener el cerco. Solo se producían duelos individuales entre los campeones de los dos ejércitos, que se llevaban a cabo frente a las puertas, para deleite de los habitantes y soldados que observaban todo desde lo alto de los muros, como si estuvieran en una feria disfrutando de un torneo.
El último duelo había ocurrido por la mañana, cuando Jamila, en compañía de Mahmud, inspeccionaba los muros. Al llegar al lugar, encontraron a Juan apoyado en las almenas, observando el paisaje.
Mientras su hermano conversaba con oficiales del Sheij, Jamila hablaba en voz baja con Juan, preocupada por su bienestar, cuando un guerrero del Emir avanzó solo, sin armadura ni yelmo, con el pecho desnudo y portando únicamente una cimitarra en la mano.
El hombre era increíblemente alto y fuerte, y ya había demostrado su valentía y habilidad en días anteriores, cuando lideró un ataque contra los muros y casi conquistó la ciudad por sí solo.
Se acercó a la puerta principal y gritó su desafío.
—¡Soy Qãnab y vengo a desafiar a Ŷamĩla bint Abd al-Ŷabbãr ibn Zãqila, la mujer que se atreve a vestirse y luchar como un hombre! —gritó, blandiendo su cimitarra.
—¡Acepto! —respondió, haciendo ademán de bajar hasta la puerta.
—¡No lo autorizo! —gritó Mahmud, interponiéndose en su camino.
—¡Hermano! —se irritó ella ante la interferencia.
—Jamila... —murmuró preocupado el joven asturiano.
—¡Soy Mahmud ben Abd al-Ŷabbãr, y no permito que mi hermana acepte el desafío! —respondió al guerrero, ignorando el protesto de su hermana—. ¡No arriesgaré convertirla en una rehén!
—¡Que así sea! —concordó el guerrero—. Pero ¡mi cimitarra clama por sangre antes de volver a la vaina! ¿Quién acepta mi desafío?
Un pesado silencio recorrió los muros, y Jamila hizo ademán de protestar nuevamente, pidiendo a Mahmud que le permitiera aceptar el desafío.
—¿Sois todos cobardes? ¿Nadie luchará por la honra de la guerrera berbere Ŷamĩla? —gritó con desprecio.
Juan respondió de inmediato, sorprendiendo a todos.
—Yo, Juan Iglesias Martínez Cervantes, hijo del Duque de Lucus Asturum, acepto tu desafío y lucharé por la honra de la Dama —gritó en respuesta.
Los soldados en la muralla, que observaban todo atentamente, gritaron de emoción, animando a Juan y proferiendo improperios contra el guerrero del Emir.
—No hagas esto —pidió asustada, tocando levemente el antebrazo del joven.
—¿Me crees un cobarde? ¡Tú misma estabas lista para aceptar el desafío! ¡Lucharé por tu honra! —dijo con convicción mientras se quitaba el yelmo, la cota de malla y la túnica, exponiendo su torso desnudo, al igual que el guerrero desafiante.
Con pasos decididos, él descendió las escaleras y salió por la rendija que se había abierto en el portón.
Jamila se giró hacia el muro y apretó con fuerza el borde de las almenas hasta que los nudillos de sus dedos se pusieron blancos. Su corazón latía con fuerza en su pecho de aflicción. Mantenía los ojos fijos en el joven que avanzaba temerariamente con la espada ya desenfundada en la mano, alejándose de la ciudad.
Tenía el impulso de saltar del muro y enfrentarse al guerrero para que nada malo le sucediera a Juan, pero sabía que era imposible; además, eso lo avergonzaría. Por eso rezó silenciosamente para que Alá lo protegiera. No podría soportar verlo herido o muerto; si eso sucedía, probablemente moriría de tristeza y remordimiento.
Los duelistas se miraron por un momento. El silencio era absoluto, solo interrumpido por el aullido del viento que hacía que los estandartes izados en largas lanzas resonaran con fuerza.
De repente, se escuchó un rugido y el guerrero del Emir avanzó blandiendo la cimitarra en un movimiento descendente, apuntando a la cabeza del joven asturiano.
Jamila dejó escapar un grito ahogado, cubriéndose ambas manos la boca, pero el joven aprovechó su agilidad y esquivó el golpe sin sufrir ningún daño.
El guerrero se giró hacia él nuevamente y atacó una vez más. Esta vez, las hojas se chocaron emitiendo un sonido agudo. Por un momento, intercambiaron una serie de golpes; el gigante intentaba acorralar al joven contra el muro, pero Juan, con una ligereza digna de un felino, se desviaba, saltando lejos de los golpes con una sonrisa en los labios.
—¡Lucha, cobarde infiel! —gritó irritado el guerrero árabe—. ¡Prometo que cuando la ciudad caiga, la mujer por quien luchas calentará mi cama!
La sonrisa de Juan murió en su rostro y Jamila observó que él contraía el maxilar, con los labios convertidos en una línea recta, mientras permanecía inmóvil con la espada semi levantada a la altura de la cintura.
El árabe se rió al ver que había logrado irritarlo y también se posicionó, levantando la hoja por encima de su cabeza. Los guerreros que gritaban incentivos de ambos lados de repente enmudecieron, y el corazón de ella latía aún más rápido en su pecho.
Ambos contendientes quedaron inmóviles, separados por unos diez pasos, midiendo y analizando sus oportunidades.
Luego, todos recordarían que todo sucedió en un abrir y cerrar de ojos: el árabe avanzó sin gritar y, al alcanzar a Juan, que continuaba inmóvil, desató un golpe descendente, apuntando a su cabeza.
Jamila soltó un gemido de desesperación, pero el joven simplemente esquivó el golpe mientras contraatacaba, cortando la cintura de su adversario en un movimiento lateral. El golpe fue tan veloz que la sangre brotó de la hoja cuando se detuvo. El guerrero del Emir se detuvo, su expresión reflejaba genuina sorpresa. Luego se volvió hacia Juan, que lo miraba de frente, con la espada en ristre.
El hombre dio dos pasos tambaleándose, sus vísceras escapando por la abertura del corte, y simplemente se desplomó de cara al suelo, formando una charca de sangre debajo de su cuerpo.
Los guerreros de Sheij ulularon, produciendo un sonido gutural con las gargantas, en un grito de victoria beréber.
Juan se acercó al guerrero abatido y tomó su cimitarra. Caminando de forma orgullosa, entró en la ciudad y subió la escalera del muro, manteniendo su mirada fija en ella, que lo observaba con el corazón desbocado.
—Mi dama, su honor ha sido preservado —dijo de forma galante, doblando una rodilla ante ella y extendiendo la cimitarra con ambas manos.
—Acepto su prenda, noble caballero —respondió, sonrojándose bajo la mirada de todos los que presenciaban la escena.
Después, su hermano lo levantó y lo abrazó, besándolo en ambas mejillas, y lo invitó a cenar con el Sheij como invitado de honor.
La cena fue alegre, y Abd al-Ŷabbãr honró al joven elogiándolo en presencia de todos los invitados.
Jamila se sentó frente a él en la mesa y, con mucho esfuerzo, disimuló las constantes miradas que intercambiaban.
Ahora, se revolvía una vez más en la cama, irritada. Se levantó y se vistió con su traje de batalla; deseaba hablar con Juan, ya que casi no tuvieron oportunidad de conversar entre los invitados, quienes exigían que él contara incontables veces sobre el duelo que había ganado.
Solo tuvo una oportunidad, que ocurrió cuando él se despidió y Jamila lo llevó hasta la salida, acompañada por dos sirvientas y su escudera Brunilde, quien con firmeza apartó a las mujeres mientras ella intercambiaba breves palabras con él.
—Juan, temí por tu vida, pero me sentí orgullosa cuando aceptaste el desafío en mi lugar y ganaste —dijo con voz apresurada—, pero, por favor, nunca más te arriesgues de esa manera; si hubieras muerto, una parte de mí también habría muerto.
—Mi dama, enfrentaría a todo el ejército del Emir por ti —respondió, sosteniendo sus manos entre las suyas, lo que le provocó un estremecimiento en todo el cuerpo.
—Juan...
—Dime que al menos sientes cariño por mí —imploró, apretando con ternura sus manos.
—Yo...
—Señorita, deseo más que nada desafiarla a un combate singular —dijo audazmente.
—Y yo acepto tu desafío —murmuó—, pero solo después de que termine la rebelión.
—Soñaré con ese día —afirmó Juan con una sonrisa feliz.
—Sería mejor que entrenaras para ese día —advirtió sonrojándose—. ¡Ahora vete! Luego hablaremos.
—Buenas noches, señorita —se despidió, y atrevidamente tomó la mano derecha de Jamila, depositando un cálido beso en su muñeca.
—Señora, rápido, alguien se acerca —dijo Brunilde, que estaba a unos pasos.
—Ve, Juan —se despidió—. Hablaremos después.
Juan se alejó hacia la salida del palacio mientras ella lo observaba. Mahmud pasó por el corredor momentos después y se sorprendió al verla.
—¿Todavía no te has retirado?
—Estoy yendo a mi habitación —respondió con una sonrisa.
—¿Sabes por qué Jamal no asistió al banquete? —preguntó mientras ella se alejaba.
—Ni siquiera noté su ausencia —respondió, volviéndose intrigada—. No lo veo desde esta mañana.
Tuvo una discusión acalorada con Jamal en las puertas de la ciudad al inicio del cerco, cuando él se negó a abrirlas para que Juan entrara, alegando que no podía arriesgar la vida de todos por un cristiano. Solo después de que ella lo amenazara colocando la punta de su cimitarra en su cuello, él, a regañadientes, ordenó que se abriera una rendija del portón.
Después de aquel día, ella ni siquiera se dignó a responder sus saludos. ¿Cómo podría hacerlo? Claramente, Jamal había intentado hacer que Juan muriera; de lo contrario, ¿por qué lo había aceptado en su tropa? Durante el duelo, se dio cuenta de que el comandante, también en el muro, estaba decepcionado con la victoria de Juan y, cuando este le entregó la cimitarra de su adversario, sintió la mirada de odio que él le dirigió al joven antes de descender del muro y perderse en las calles de la ciudad.
—¿Algún problema? —preguntó, sintiendo una sensación indefinida formarse en su interior.
—No, nada importante —respondió Mahmud con un aire intrigado.
Después se retiró a sus aposentos, donde se bañó, imaginando que la esponja suave que usaba eran las manos de Juan, lo que le provocó una mezcla de placer y vergüenza.
Intentó dormir sin éxito, así que se levantó y se puso su traje de guerra; necesitaba encontrar a Juan y acordar un lugar para que duelaran. Quería darle la oportunidad de vencerla en un combate singular, ganando el derecho de tenerla y su amor, aunque tal idea era una locura, ya que si su padre o Mahmud se enteraban, su vida estaría en peligro.
Salió de su habitación y llamó a Brunilde, que reposaba en el aposento contiguo. La escudera había estado ocupada durante días, junto con las demás nórdicas, en un proyecto que Yusuf trabajaba en secreto en un almacén en el muelle del río que cruzaba la ciudad, y se había presentado a la hora del almuerzo.
Su viejo maestro y su hija habían logrado convencer al Sheij de la necesidad de contar con una flota. La ventaja parecía obvia; si el Emir tuviera embarcaciones, podría haber avanzado por el río y cortado una importante ruta de suministros.
El río cruzaba la muralla en dos puntos; la única protección eran las ameas repletas de arqueros. Barcos de poco calado entraban constantemente trayendo suministros, y los soldados sitiadores solo podían observar desde la orilla. Un intento de invasión usando boyas hechas de piel de buey y canoas resultó en una masacre para las fuerzas del Emir, que no intentaron tal maniobra nuevamente.
La escudera atendió la puerta de inmediato y aceptó salir con Jamila. Mientras ella se ponía su ropa de cuero y placas de metal, colocaba el pesado escudo redondo de madera y hierro en la espalda, y la espada y el hacha de guerra en la cintura, Jamila notó una sombra escondida detrás de un biombo.
—No necesitas esconderte, Ibrahim —dijo riendo—, no es ningún secreto que ustedes duermen juntos todas las noches.
Su hermano salió avergonzado de su escondite, usando un albornoz de seda.
—Ya le dije que en mi tierra, cuando un hombre está con una mujer, no tiene que esconderse —afirmó riendo.
—Nuestras costumbres son diferentes —respondió Ibrahim, aún sonrojado.
—Hombres —se rió Brunilde mientras le sostenía la cara con ambas manos y le daba un largo beso.
—¿A dónde van? —preguntó.
—Voy a hacer una ronda por las murallas —respondió Jamila.
—Entiendo —murmuró su hermano.
—Ve a la doca —pidió Brunilde—, nos encontramos allí después de que vuelva de la ronda; quiero mostrarte nuestro progreso.
—Está bien —acordó Ibrahim, observándolas salir de la habitación.
No era tonto ni ciego, y suspiró con tristeza. Su hermana estaba enamorada, y a pesar de todos sus esfuerzos, no podía ocultar lo que sentía.
***
Cuando Ibrahim, tras pasar por las sentinelas, entró en el barracón, Yusuf se preocupó.
—¿Qué haces aquí? —preguntó.
—Brunilde me pidió que viniera —respondió, explicando que la escudera y Jamila habían ido a hacer una ronda en la muralla.
Yusuf no era ciego ni tonto; podía adivinar que su protegida había ido a encontrarse con Juan. Le gustaba el joven, pero preferiría que ya se hubiera marchado. Se dio cuenta, durante el viaje a Batalyaws, de que los jóvenes estaban enamorados. Aunque Juan lograba disimular bien su amor por la joven, era evidente para quien prestara atención lo mucho que Jamila estaba enamorada.
Intentó advertirla discretamente del peligro de tal relación, pero la joven negó; en realidad, él creía que ella negaba incluso para sí misma sus sentimientos hacia el chico.
Su obligación, como consejero del Sheij, era haberlo avisado sobre lo que estaba sucediendo para que expulsara a Juan y al padre Paulus de Mérida, pero, ¿cómo podría traicionar la confianza y el amor que sentía por la joven, a quien quería como si fuera su propia hija? Jamila había sido generosa y no había matado a Brunilde en el duelo cerca de la aldea; la tomó como su guardia personal y la honró de todas las formas, convirtiéndose en amigas.
¿Y cómo podría criticar las elecciones del corazón? Él mismo se había enamorado de una nórdica con quien tuvo una hija que, ahora, mantenía una relación con Ibrahim.
Durante la cena en honor al joven asturiano, que mostró un coraje increíble al enfrentarse a un campeón del ejército del Emir, se sintió orgulloso al darse cuenta de que se había dedicado a entrenar los golpes y técnicas que le había enseñado, aunque sospechaba que su intención al pedirle ser entrenado era desafiar a Jamila.
Pero también se sintió aterrorizado; su protegida no disimulaba el amor que sentía por el joven, los miradas que intercambiaban, incluso con la mesa entre ellos, era una conexión casi física. Gracias a Alá, ni Mahmud ni el Sheij se daban cuenta.
Abd al-Ŷabbãr tenía planes para su hija; el obispo Ariulfo y Mahmud finalmente lo convencieron de casar a Jamila con el muladí Suleymán. Al final del banquete, cuando todos se habían retirado y solo quedaban él y Mahmud, el Sheij le informó de su decisión.
—Mi viejo amigo —comenzó, sujetándolo suavemente del antebrazo mientras caminaban hacia fuera del salón—, he decidido casar a mi hija con Suleymán.
—Pero, ¿y el juramento que hizo su hija? —preguntó, tratando de no demostrar sus sentimientos personales sobre el asunto.
—Son cosas de una niña inconsciente —respondió—. Hablé con el mulá Omar, y él fue categórico al afirmar que es posible cancelar el juramento por el bien del clan. Además, ¿qué mejor pretendiente puede desear mi hija? Suleymán es poderoso y rico; sin esperar mi decisión, levantó armas contra el Emir y nos ha estado ayudando en esta revuelta.
—Jamila puede no estar de acuerdo...
—No tiene que estar de acuerdo; tiene que obedecer como una buena hija —gruñó Mahmud, que escuchaba la conversación atentamente.
Abd al-Ŷabbãr hizo un gesto para que su hijo mayor se callara y volvió su mirada de halcón hacia Yusuf.
—¿Puedo contar contigo para ayudarme con este asunto, viejo amigo? —preguntó—. Sé lo intempestiva que es mi hija; es culpa mía, la mimé y la amé demasiado, pero llega un momento en que todos deben asumir sus responsabilidades con el clan, y ha llegado su hora.
—Haré lo posible, mi señor —respondió, inclinando la cabeza en señal de respeto, pensando en la enormidad de la misión que se le había encomendado.
—Nunca lo dudé —respondió el Sheij, besándolo en ambas mejillas en señal de despedida.
Quando retornara al barracón, no pudo dormir, preocupado como estaba por convencer a Jamila de que aceptara la voluntad de su padre.
Otra fuente de preocupación era la ausencia de Jamal en el banquete; el comandante de confianza, Abd al-Ŷabbãr, no escondía de nadie la aversión que sentía por Juan, aversión que solo aumentó cuando el joven demostró su valentía al ayudar a incendiar un aríete el primer día del cerco.
Yusuf no estaba presente, pero los oficiales le contaron que Jamal había pretendido dejar a Juan fuera, para que lo mataran. Aunque muchos soldados protestaron, solo cuando la joven bajó del muro y lo obligó, poniendo su cimitarra en su cuello, dio la orden de abrir una rendija en el portón.
En el duelo que ocurrió por la mañana, él estuvo presente y notó la mirada de odio que Jamal lanzó a Juan cuando este, como un verdadero caballero, entregó la cimitarra de su enemigo como una ofrenda a Jamila.
Jamal descendió las escaleras del muro con el rostro sombrío, y Yusuf decidió seguirlo; su instinto le decía que algo malo estaba a punto de suceder. El comandante caminaba apresurado por las calles concurridas de la ciudad hasta que entró en un callejón.
A lo lejos, Yusuf lo observó golpear la puerta y, después, entrar. Esperó más de tres horas hasta que lo vio salir. Nuevamente lo siguió, pero esta vez Jamal se dirigió a su residencia, cerca del palacio del Sheij.
No podía quedarse todo el día parado frente a la casa, así que regresó al palacio y ordenó que un hombre de su confianza vigilara el lugar, mientras otro se encargaba de averiguar quién era el propietario de la casa en la que había entrado Jamal.
Durante el banquete ofrecido esa noche, ninguno de sus hombres de confianza regresó.
Antes de dirigirse al barracón en el río para supervisar los ajustes finales en la embarcación que había construido su hija, pasó cerca de la casa del comandante y encontró a su hombre, quien le informó que Jamal aún no había salido del lugar.
Menos éxito tuvo al buscar a su otro agente en las cercanías de la casa sospechosa; no estaba a la vista en ningún lugar y, por ello, decidió esperar a que amaneciera para investigar mejor.
Sin embargo, aún se sentía inquieto; había algo en el aire que no lograba descifrar.





Capítulo XX
Mérida, otoño, octubre de 833 d.C.
La lucha se extendía por días. El ejército del Emir había intentado en varias ocasiones romper las puertas o escalar los muros, pero debido a que tenían que dividir sus tropas para enfrentar al muladí Suleymán Ibn Martín, que los atacaba por la retaguardia cortando sus líneas de suministro, fueron rechazados en todas las ocasiones, llegando así a un estancamiento.
Las tropas del Sheij no lograban romper el bloqueo, pero los sitiadores tampoco podían vencer la resistencia de la ciudad, que estaba bien abastecida con víveres en sus depósitos, mientras que algunos pozos proporcionaban agua en abundancia.
El día había comenzado con un desafío lanzado por un guerrero del ejército del Emir, quien había retado a Jamila a un combate singular. Gracias a Dios, su hermano, Mahmud, la había impedido aceptar y se había ofrecido a luchar en su nombre.
La lucha no fue difícil; Juan había estado entrenando constantemente, e incluso Yusuf le había enseñado algunas técnicas que, según él, había aprendido en la lejana China. El guerrero que lo atacó era extremadamente fuerte, pero confiaba en que su fuerza superior decidiría el combate.
Después de intercambiar algunos golpes, se posicionó y esperó. Cuando su adversario avanzó, él desvió el ataque en el último momento y contraatacó con rapidez y firmeza en el punto débil que se había presentado.
Juan aplicó el golpe con tanta fuerza y certeza que la hoja cortó profundamente la lateral del cuerpo del enorme guerrero, que cayó con las entrañas esparciéndose por la herida.
Gracias a su hazaña, fue invitado por Mahmud a cenar en el palacio del Sheij como invitado de honor.
A pesar de los elogios que recibió, solo la sonrisa de orgullo con la que Jamila lo obsequió fue suficiente para calentar su corazón. Lograron intercambiar breves palabras en el jardín exterior, cuando la escudera nórdica apartó a las sirvientas que la acompañaban.
Ella aceptó su desafío, lo que lo convirtió en el hombre más feliz del mundo.
Luego salió del palacio con pasos rápidos.
Cantando una alegre tonada, llegó a su puesto en los muros de la ciudad, después de pasar por la residencia donde estaba hospedado para bañarse y conversar un poco con el padre Paulus, quien una vez más insistió en que no se involucrara en el conflicto.
Miró a su alrededor; todo estaba tranquilo en la muralla, excepto por algunas centinelas despiertas. Los demás soldados dormían plácidamente, mientras las llamas de las hogueras del ejército del Emir iluminaban los campos alrededor de la ciudad.
Pero algo lo inquietó; miró de nuevo a su alrededor, los soldados que vigilaban las puertas estaban envueltos en sus mantos y túnicas, todo parecía normal. En ese momento, observó sombras corriendo y se dio cuenta de que las hogueras que permanecían encendidas cerca de las puertas estaban apagadas.
Oyó un silbido agudo y agachó la cabeza por puro reflejo, mientras una flecha se estrellaba contra la pared del muro.
—¡Alarma! ¡Estamos siendo atacados! —gritó con todas sus fuerzas, sacando su espada.
Las puertas comenzaron a abrirse y sombras negras invadieron la ciudad.
—¡Jamila! —pensó desesperado, ella estaba en el palacio con su padre.
Una sombra se acercó blandiendo una cimitarra. Juan se defendió del golpe aparándolo con su hoja y, de inmediato, contraatacó con un golpe lateral, cortando carne y huesos. Con un grito ahogado, su adversario cayó al suelo, donde una charca de sangre comenzó a formarse. Rápidamente lo examinó y se dio cuenta de que su atacante llevaba ropa y turbantes negros y su rostro estaba oscurecido con carbón.
Mientras el sonido de la lucha y los gritos de alarma y dolor aumentaban, Juan corrió en dirección al palacio del Sheij. Alguien lo había traicionado y había entregado la ciudad a la saña de los soldados del Emir.
Ahora su mayor preocupación era poner a Jamila a salvo.
***

Caminando con pasos decididos, Jamila y Brunilde pasaron junto a las centinelas, que las observaron en silencio. Las calles estaban tranquilas e iluminadas por antorchas fijadas en las paredes de las casas y edificios. Todos creían que la paz pronto sería firmada.
Cuando se acercaban a la muralla y al portón, oyeron el ruido de luchas y los gritos de alarma y de dolor, pedidos de auxilio y de misericordia.
Un grupo de quince hombres vestidos de negro y con el rostro ennegrecido con carbón giró en una esquina, viniendo en dirección a ellas, deteniéndose sorprendidos al verlas.
Brunilde inmediatamente sacó el escudo de su espalda, sosteniéndolo en el brazo izquierdo, y desenvainó la hacha de guerra. Jamila la imitó sacando la cimitarra que portaba.
—¡Por el Emir! —gritaron los hombres, avanzando con las armas en mano.
—¡Aláhu Akbar! —gritó Jamila, respondiendo al desafío.
—¡Por Thor! —gritó Brunilde, corriendo a su lado.
El ataque temerario de las jóvenes sorprendió a los guerreros, quienes dudaron por un momento, lo que permitió que Jamila decapitara a uno de ellos con un único golpe de su cimitarra y Brunilde abriera el cráneo de otro con su hacha.
Los demás se recuperaron y avanzaron, entablando una lucha brutal con las guerreras. Brunilde y Jamila se colocaron de espaldas y se defendieron con valentía, cortando miembros y abriendo cabezas, en medio de los gritos de dolor y del olor nauseabundo de vísceras y desechos humanos, pero terminaron siendo separadas.
Tres soldados rodearon a Brunilde, quien tenía un corte en el brazo derecho, y cuatro cercaron a Jamila, que se había visto acorralada con la espalda contra la pared de una casa.
En ese momento, un guerrero apareció girando la esquina y, sin detenerse, saltó en medio de los adversarios de la guerrera bereber, atravesando el pecho de uno de los soldados de negro con su espada, para inmediatamente retirar la hoja y, con un golpe circular, decapitar a otro.
Jamila y Brunilde aprovecharon el ataque sorpresa que aturdió a los guerreros vestidos de negro, y con la ayuda del guerrero liquidaron a los demás.
—¡Gracias a Dios te encontré! —exclamó sorprendido el guerrero.
—¡Juan! ¿Qué está pasando? —preguntó, tocando levemente su rostro con la punta de los dedos, mientras Brunilde vigilaba las calles.
—¡Fomos traicionados! ¡Alguien abrió los portones a las tropas del Emir! —explicó el joven rápidamente.
—¡Tenemos que irnos! —gruñó Brunilde, mientras el sonido de la lucha y los gritos aumentaban y el resplandor de algunos incendios comenzaba a iluminar la noche.
—¡Vamos a avisar a papá! —decidió, desesperada, y comenzó a correr de vuelta hacia el palacio, seguida de la escudera y Juan.
Dos calles después, tuvieron que detenerse de repente; innumerables guerreros vestidos de negro corrían por las calles en dirección al palacio.
Juan irrumpió en la puerta de una casa y las hizo entrar, cerrándola y colocando muebles para impedir que fuera abierta.
Un hombre con mirada asustada salió de otro cuarto, llevando una vela de sebo. A su lado, una mujer vestía una túnica de algodón y tenía el cabello cubierto.
—¡La ciudad ha caído! —avisó Jamila.
—¡Necesitamos ir a los muelles! —dijo Brunilde en voz baja, mirando por la rendija de la ventana de madera que estaba cerrada—. Hay más soldados de negro corriendo por la calle; pronto comenzarán a invadir las casas.
—¿Hay otra salida? —preguntó Juan al hombre asustado—. ¡Vamos, hombre! ¡Responde!
—¡Por la cocina! —gaguejó, señalando hacia el cuarto de donde había salido.
Rápidamente atravesaron la pequeña casa y salieron a un patio con algunas gallinas, saltaron el muro y se escurrieron por las calles.
—¡Allí! —apuntó la escudera hacia una abertura amplia en la calle de piedras, protegida por una reja de metal—. ¡Es el desagüe! ¡Desagua cerca del muelle!
—¡Mi padre! —insistió Jamila—. ¡No puedo abandonarlo!
—¡No tenemos opción! ¡Debemos esperar! Tal vez el Emir se contente con apresarlo —intentó convencerla Juan.
—¡Mis hermanos! —dijo, aún indecisa.
—Ibrahim debe haber ido a los muelles. Mahmud, lo vi salir; según Ibrahim, estaba yendo a encontrarse con una amante. Debe estar a salvo —avisó Brunilde, usando el mango del hacha para levantar la reja de metal.
La joven bereber, de repente, se soltó de las manos de Juan y corrió por la calle en dirección al palacio, pero él la alcanzó agarrándola con fuerza del antebrazo.
—¡Suéltame! ¡Por Alá! —gritó, luchando contra él y dándole puñetazos en el pecho.
—¡Jamila! —la llamó, sujetándola firmemente por la cintura—. Escúchame, debemos escondernos, al menos hasta mañana por la mañana. ¡Prometo que intentaré liberar a tu padre, pero necesitamos ayuda para eso!
La joven dejó de luchar y lo abrazó por el cuello, llorando copiosamente, mientras él la alzaba en brazos y corría hacia la entrada del desagüe, que Brunilde mantenía abierta. Cuando él saltó, cayendo en un pequeño arroyo en el oscuro y fétido subterráneo, la escudera también saltó, dejando que la reja cayera de nuevo en su lugar.
—¡Por aquí! —dijo, tomando la delantera.
—¿Cómo sabes el camino? —preguntó Juan, intrigado, aún cargando a Jamila, que ahora lloraba en silencio con el rostro sumergido en su pecho.
—Mi padre es un hombre astuto y precavido —respondió, sonriendo ferozmente—. Él conoce todas las rutas de escape de la ciudad y me hizo memorizarlas.
Caminaban por los oscuros corredores, probablemente construidos en la época en que Mérida se llamaba "Emerita Augusta[82]" y era una importante ciudad del Imperio Romano. A veces tenían que gatear cuando los túneles se estrechaban. Jamila se había calmado lo suficiente para caminar por su cuenta, pero estaba sumida en un silencio absoluto.
La joven no podía dejar de pensar en su padre y en sus hermanos; ellos eran su familia, eran todo lo que poseía en la vida, los amaba por encima de todo.
Jamás perdonaría al Emir si le hacía algo malo a su familia.
Finalmente, emergieron en una abertura donde el desagüe desembocaba, cerca del pequeño puerto. Aún escurriéndose, caminaron hasta un cobertizo de madera a la orilla del río, alejado del muelle, en medio de la densa maleza que rodeaba el lugar.
Brunilde no necesitó golpear la puerta, pues tan pronto como llegaron, fue abierta. Cuatro escuderas, armadas hasta los dientes, las hicieron entrar rápidamente.
Antes de ingresar, Jamila miró al cielo; el día parecía cercano, ya que en el horizonte un tono rosado comenzaba lentamente a alejar la oscuridad, y destellos de incendios iluminaban varios puntos de la ciudad. Los gritos de guerra llegaban hasta ella arrastrados por el viento.
Al entrar, vio una pequeña embarcación ancha y de bajo calado, sostenida por troncos redondos. Las escuderas y algunos soldados de su padre estaban en el lugar, todos armados y listos para el combate, pero eran pocos para un ataque a ciegas contra el palacio, que en ese momento debería estar dominado.
—¡Jamila! —exclamó Ibrahim, corriendo hacia ella—. ¿Qué está pasando?
La joven hizo un gesto señalando a Brunilde; no estaba en condiciones de responder ni de pensar en nada, así que se apartó a un rincón del barracón bajo la atenta mirada de Juan.
—Yo te explico —dijo en voz baja Brunilde, alejando a Ibrahim de ella.
Juan tenía razón; deberían esperar el amanecer para tomar una decisión.
Una vez más, pensó en su padre y en cómo estaría.
***
La población de Mérida fue reunida en la plaza del gran mercado; soldados de infantería del Emir circulaban por el lugar, pesadamente armados. Un escuadrón de caballería rodeaba un amplio estrado de veinte pies de altura que había sido construido durante la noche; los caballeros portaban lanzas y escudos.
Jamila, usando un manto con capucha que escondía su rostro, se escabulló entre la multitud. Parecía un día de fiesta; vendedores de refrescos y dulces ofrecían sus mercancías expuestas en tableros de madera que llevaban sobre la cabeza.
Ella venía del muelle, había estado escondida dentro de un cobertizo donde había una embarcación que Brunilde había construido con la autorización del Sheij y de Yusuf, semanas antes. Era parecida con una galera vikinga, pero mucho más pequeña, explicó la escudera.
Juan insistió en que tenían que partir antes de que los espías del Emir descubrieran el barco. La escudera, como siempre, dijo que haría lo que Jamila ordenara.
Por suerte, Yusuf estaba en el cobertizo supervisando los últimos ajustes en el barco y había escapado del cerco al palacio; él mismo se había disfrazado y había ido a espiar el lugar.
—No encontré una forma de entrar; el palacio está completamente tomado por tropas del Emir. Encontré un sirviente en el mercado y logré conversar rápidamente con él; el Emir está detenido en sus aposentos bajo vigilancia y sin poder comunicarse —explicó con tristeza.
—¿Y Mahmud? —preguntó Jamila, preocupada por su hermano mayor.
—Nadie sabe. Fui a la casa de la mujer con la que duerme; había soldados del Emir en el lugar, pero ningún signo de él.
Esto ocurrió cuatro días antes. Jamila había querido salir a buscar a su hermano o organizar un ataque al palacio para liberar a su padre, pero Yusuf se opuso, aunque sus escuderas y Juan se ofrecieron para ir.
—Ustedes serían masacrados; hay arqueros en los muros, soldados de infantería y caballería dentro del palacio; no pasarían ni siquiera por las puertas —explicó.
Alguien había traicionado al Sheij y abierto las puertas. Jamila juró por Alá que no descansaría hasta saber quién fue el traidor, y cuando eso sucediera, quienquiera que fuera, encontraría el final de su miserable vida a manos de ella.
El día anterior, heraldos anunciaron que el Emir aplicaría justicia esa mañana, por lo que, antes de que todos despertaran, ella se escabulló y salió en silencio del cobertizo.
El sol estaba casi en el centro del cielo y un viento seco y caliente soplaba.
De repente, sintió una mano en su hombro. Al girarse, mientras buscaba el puñal escondido en una faja alrededor de su cintura, bajo el manto, sus ojos se encontraron con la mirada de Juan.
El joven la había seguido y logró encontrarla entre la multitud, a pesar de que ella había salido del cobertizo durante la madrugada, sin que nadie se diera cuenta.
—Jamila, no debías haber salido sola —dijo en voz baja.
—Juan, necesito saber qué va a hacer el Emir con mi padre —respondió, aflita.
Antes de que él pudiera responder, un murmullo comenzó a apoderarse de la población reunida y fue aumentando de volumen hasta convertirse en gritos enfurecidos.
La joven miró hacia el estrado; venían del lado sur de la plaza, soldados de infantería abriendo camino entre el pueblo, empujándolos brutalmente.
En el centro del corredor formado por los soldados, rodeado de más guerreros pesadamente armados, el Sheij Abd al-Ŷabbãr ben Zãqila caminaba con pasos lentos, su túnica blanca manchada de sangre.
—¡Padre! —murmuró Jamila, intentando avanzar, pero la multitud compacta se lo impedía, así como Juan, quien la abrazó por la cintura.
—¡Necesito ayudarlo! —siseó.
—Es imposible; si te ven, también te arrestarán. No es eso lo que tu padre desearía —intentó convencerla mientras la sostenía firmemente.
La multitud se acercó aún más al estrado, gritando improperios contra los soldados del Emir. Si Abd al-Ŷabbãr no estuviera tan bien vigilado, los habitantes de Mérida habrían rescatado a su Sheij.
Abd al-Ŷabbãr ben Zãqila subió la escalera que llevaba a la cima del estrado con pasos vacilantes. Al llegar, miró a su alrededor y sonrió a la multitud; el viento hacía que su cabello se enredara en su rostro.
Un heraldo se acercó y abrió un pergamino.
—Abd al-Ŷabbãr ben Zãqila, líder del clan Beni Tarif, estás condenado a muerte por traición y rebelión contra tu legítimo gobernante, el Emir Abderramán II. Tus propiedades, esclavos y bienes serán confiscados y entregados a Jamal al-Mahnub. Tus hijos, Mahmud, Ibrahim y Jamila, son considerados proscritos y deben ser asesinados por cualquier persona donde quiera que se encuentren. La pena por tu crimen es la muerte. ¡Tu cabeza será cortada y colgada en la muralla de la ciudad! —anunció con voz alta, reverberando en el silencio que cayó sobre el mercado.
Jamila quedó muda de asombro. Jamal al-Mahnub era un comandante de confianza de su padre. Entonces, ¡fue él quien traicionó al Sheij abriendo las puertas a las tropas sitiadoras! Por eso no estuvo en la cena en celebración de la victoria de Juan sobre el guerrero del Emir.
¿Cómo pudo llevar a cabo un acto tan abominable? Su padre lo había criado casi como si fuera un hijo.
Dos soldados se acercaron y, con violencia, lo hicieron arrodillarse.
—¡Larga vida y libertad al clan Beni Tarif! ¡Muerte al Emir! —gritó antes de que le curvaran la cabeza hacia adelante.
Los presentes comenzaron a gritar en protesta.
—¡No! —aulló Jamila en toda su dolor y revuelta, su grito perdiéndose en medio del ensordecedor clamor de la multitud, intentando liberarse para correr hacia su padre.
—¡No mires! —gritó Juan para hacerse oír en medio del tumulto que estalló en la plaza, abrazándola y tirando de ella hacia su pecho, mientras ella se debatía golpeándolo.
Un soldado enorme, portando una cimitarra ancha, se acercó levantándola por encima de la cabeza.
La multitud rugió de indignación, intentando romper el bloqueo de las tropas del Emir.
Jamila cerró los ojos y escondió el rostro en el pecho de Juan, quien la abrazó con fuerza.
La cimitarra descendió y el joven vio la cabeza del Sheij rodar por el estrado de madera. Un soldado la agarró y, tras mostrarla a la multitud, la levantó en alto y la espetó en un chuco.
La población de Mérida avanzó gritando contra el estrado, pero los soldados armados con lanzas y cimitarras cargaron contra ellos, blandiendo las armas y asestando golpes, dispersando así a la multitud en todas direcciones.
Juan aprovechó la confusión y arrastró a Jamila hacia el puerto; necesitaban salir de la ciudad lo más rápido posible.





Capítulo XXI
Río Guadiana, otoño, noviembre de 833 d.C.
El barco navegaba río abajo, impulsado por la pequeña vela hinchada por el viento y la fuerza de los veinte remos. Brunilde comandaba a los remeros, veinte soldados del escuadrón de caballería de Jamila; algunos se habían convertido en amantes de sus escuderas, que estaban a la espera, listas para repeler cualquier ataque que intentara embestirlos. Además de ellos, solo las acompañaban dos sirvientas.
La salida de la ciudad fue fácil. Tras abrir las puertas dobles del barracón, rompieron las traves que sostenían los troncos redondos. Sin ellas, las maderas rodaron por la pequeña pendiente, transportando la embarcación hasta que esta se posó suavemente en las aguas del río.
Luego, con el esfuerzo de los remos, siguieron hasta el centro de la corriente y salieron de la ciudad tranquilamente, mezclados entre las pequeñas embarcaciones de pesca y comercio. La punta de la proa removible, con forma de dragón marino, estaba escondida bajo una lona en el suelo de la embarcación; era mejor no llamar la atención.
Aparentemente, los espías del Emir no descubrieron la construcción de la embarcación, que se había realizado en secreto, pues ningún barco de los que navegaban por el río se acercó. La joven era una skjaldmö, una escudera, y había aprendido desde pequeña a construir un drakkar[83]. Orientó a los artesanos que su padre envió y los retuvo en el barracón hasta que el barco estuvo listo; solo los liberó después de colocarlo en las aguas del río.
No construyó un barco de tamaño estándar; siendo la primera vez, optó por construir uno más pequeño, y la decisión resultó acertada: era más fácil controlarlo con pocos brazos, y estaba absolutamente segura de que resistiría navegar en mar abierto.
La escudera miró preocupada hacia el mástil en el centro del barco, donde Jamila estaba sentada, sumida en sus pensamientos. Fue una temeridad que ella saliera del galpón en la doca y se dirigiera a la plaza del mercado. Si no hubiera sido por Juan, podría haber cometido una locura y haber sido apresada también.
También le preocupaba Yusuf; su padre decidió no acompañarlos y afirmó que intentaría descubrir lo que había sucedido con Mahmud, el hermano de Jamila.
Ahora descendían el río en dirección a la desembocadura que daba al mar, más allá de las columnas de Hércules. La escudera estaba en su elemento; adoraba navegar, era parte de su sangre, pero no tenía ganas de abandonar Al-Ándalus. ¿Cómo podría hacerlo? Necesitaba tener la certeza de que su padre estaría bien; además, no podía abandonar a su Jarl, a quien había jurado lealtad. Solo Jamila podía liberarla, o, de lo contrario, sería la muerte.
Le gustaba y admiraba a la guerrera berberisca como si fuera una hermana menor que nunca había tenido, aunque no lograba entender por qué no se entregaba al joven que, claramente, la idolatraba.
Pensó nuevamente en Ibrahim, y su corazón se calentó en su pecho al recordar el roce de sus dedos y labios en su cuerpo, así como su bondad, inteligencia y amabilidad. Él nunca sería un guerrero de renombre, pero se dio cuenta de que eso no tenía importancia; podía matar y combatir lo suficiente por ambos. Lo observó conversando en voz baja con Juan; ambos parecían preocupados por Jamila.
Con un suspiro, miró al frente. Se esconderían en una vieja torre abandonada cerca de la desembocadura del río, en un acantilado a orillas del océano, al que se llegaba cruzando un pantano por el lado del continente, donde permanecerían hasta que Yusuf enviara mensajeros con nuevas órdenes. Por suerte, había suficientes víveres en la embarcación, y no tendrían que arriesgarse en las aldeas y ciudades. Conocía el lugar; su tía Varda y el Jarl Kristoff lo habían usado como base antes de subir el río saqueando las aldeas de Al-Ándalus.
Una vez más, sintió orgullo de su padre. Él había sido previsivo incluso antes de que comenzara la rebelión y había tenido razón al prever que corrían el riesgo de ser traicionados. La traición vino de un general de confianza del Sheij. Nunca le había gustado Jamal, y oraba para que Thor le permitiera encontrarlo algún día en el campo de batalla.
¿Qué habría pasado con el maldito? Jamila había dicho que el heraldo anunció que las propiedades y bienes del Sheij pasarían a él. ¿Y Mahmud? ¿Dónde estaría? Se preguntó por centésima vez.
***

Jamila estaba sumida en sus pensamientos y recuerdos mientras la embarcación navegaba en dirección sur. Perseguía la preocupación de todos, especialmente la de Juan, que, siempre que podía, se quedaba a su lado.
No conoció a su madre, quien murió tras el parto. Su padre siempre estuvo presente, no se volvió a casar, como habría sido natural, sino que se dedicó a criarla de la mejor manera posible.
Fue él quien le enseñó a dar los primeros pasos, quien le enseñó a montar y quien la incentivó a aprender a leer y escribir con Yusuf. Le regaló la cimitarra que ahora tenía en sus manos, un regalo especial encargado al mejor armero de toda Al-Ándalusy que costó una pequeña fortuna. Él estuvo presente en su primera lección dada por su maestro y en su primera victoria.
La alentó a ser independiente, honesta y una mujer de palabra y honor.
Aceptó con sorprendente facilidad su decisión de entregarse solo al hombre que la venciera en un combate singular, y si se vio obligada a jurar en presencia de un mulá, fue por culpa de Mahmud y del propio religioso, que insistían en que debía casarse.
Su padre nunca levantó la voz ni la mano contra ella; siempre tenía una sonrisa, una palabra de aliento o un gesto de cariño cuando se sentía triste. Siempre decidía a su favor durante las discusiones que había tenido con Mahmud.
Fue un padre ejemplar, un líder de clan honrado y valiente. Si levantaba armas contra el Emir, era por la situación de opresión que su pueblo vivía, considerados árabes de segunda categoría.
Ahora él estaba muerto. Juan no le permitió ver el momento en que su cabeza fue cercenada por el verdugo, ni el trato deshonroso de verla clavada en un chuço.
Juró que se vengaría de Jamal, el hombre que su padre prácticamente había adoptado y criado; fue él quien abrió las puertas de la ciudad. Si no fue capturada o muerta, al igual que sus hermanos, fue gracias a Alá, que se apiadó de la familia.
Por suerte, Yusuf era previsivo y había provisto artesanos para que Brunilde construyera una pequeña embarcación que ahora navegaba en dirección a la desembocadura del río Guadiana, donde debían esperar noticias de él.
Cuando el barco tocó suelo seco, ella saltó por la borda sin esperar a nadie; necesitaba estar sola, se sentía sofocada dentro de la embarcación, que siempre se mantuvo en el centro del río, evitando las orillas.
Corrió subiendo el aclive, pasó junto a la vieja torre que parecía en ruinas y se detuvo en el borde del precipicio, desde donde se extendía el mar. Descendió a una afloración rocosa unos pasos más abajo y observó el horizonte.
Una tormenta se acercaba; nubes oscuras y cargadas cubrían el cielo, confundiendo el azul del cielo con el mar agitado. Las olas se estrellaban con fuerza contra las rocas, decenas de pasos abajo.
Se arrodilló y entonces se permitió llorar.
Lloró por su madre, a quien nunca conoció, por su amado padre y por ella misma.
***
Juan la encontró en una gran saliente al borde del precipicio rocoso, observando el mar agitado, tan gris como el cielo oscuro que prenunciaba la tormenta que se acercaba, chocando con violencia contra las piedras decenas de metros abajo.
Habían atravesado el pantano gracias a la habilidad de Brunilde y desembarcaron al pie de la elevación, donde se veía una torre alta al comienzo de la tarde, aprovechando la marea alta que había elevado el nivel del agua.
Brunilde había ordenado que la embarcación fuera descargada y arrastrada algunos metros por encima del nivel del agua, un trabajo que llevaría horas.
Juan observó a Jamila saltar con agilidad por la borda y alejarse subiendo la ladera.
No entendía lo que sucedía, ni lo que Jamila pensaba o sentía; a veces creía que ella correspondía a su amor, otras veces su corazón se llenaba de dudas.
Habían discutido durante el viaje; ella le había ordenado que desembarcara y regresara al Reino de las Asturias. La joven había afirmado que él y el padre Paulus eran embajadores y que no debían involucrarse con rebeldes.
Pero él había sido categórico y había dicho que la seguiría hasta los confines del mundo.
Ibrahim se dio cuenta de que él la observaba alejarse y se acercó.
—Mi hermana, más que nadie, debe estar sufriendo por la muerte de nuestro padre; ella lo idolatraba.
—Me gustaría poder consolarla —dijo, dolido por su sufrimiento.
—Déjala estar un poco sola —sugirió.
El joven asintió con la cabeza y durante dos horas ayudó a descargar la embarcación. Hasta que no pudo soportarlo más y rápidamente subió la ladera pedregosa.
En la cima, observó la torre; era una estructura circular de varios metros de altura, una gran puerta de madera estaba abierta y daba acceso a un gran salón. Una escalera circular de piedra subía a un segundo piso.
Revisó el lugar; todo estaba silencioso y tenía un aire de abandono. En el piso superior había tres habitaciones, con sus puertas cerradas, pero bastó un empujón para abrirlas. En su interior no había más que polvo y telarañas; una ventana de una de las habitaciones se asomaba al océano, donde se formaban nubes negras.
No muy lejos, el borde de la colina terminaba abruptamente. Visualizó por un momento la figura de Jamila caminando por debajo del nivel, probablemente habría alguna saliente en ese punto.
Con determinación, descendió y caminó hasta el lugar. La encontró en un afloramiento rocoso que se extendía hacia el mar, de pie, observando el horizonte, peligrosamente cerca del borde.
—Jamila —dijo suavemente.
—Juan, ¿por qué no partiste? Soy una rebelde; estar en mi compañía puede significar tu muerte —preguntó con un suspiro triste sin volverse, aún observando el mar tempestuoso.
—Jamás te abandonaría —murmuró, tocando sus hombros con la punta de los dedos.
—¿Por qué? —preguntó, girándose hacia él de forma brusca y, para su desespero, había lágrimas en su bello rostro.
—¡Porque te amo! Te amo tanto que me causa dolor físico, te amo tanto que por ti me convertiría al Islamismo.
—He jurado que solo me entregaría al hombre que me venciera en un combate —dijo, mirándolo fijamente.
—Entonces lucha conmigo, y si es mi destino morir, moriré con gusto por tus manos —afirmó, sacando la espada de la vaina con un sonido susurrante.
Jamila tragó en seco, su corazón latía con fuerza dentro del pecho, pero aparentando frialdad desenfundó su cimitarra, apuntándola hacia el joven frente a ella.
Había intentado convencerlo de que se marchara; ahora era una rebelde. Había un decreto que autorizaba su muerte y la de sus hermanos; cualquiera que fuera encontrado a su lado o les diera refugio incurriría en la misma pena.
No soportaría que Juan tuviera el mismo destino que su padre, pero él era terco y se había negado a partir cuando se lo ordenó.
Lo amaba con todas sus fuerzas y, por amarlo tanto, no quería que compartiera su destino de proscrita. Si tenía que derrotarlo en el desafío que ella misma había propuesto, así lo haría; eso lo obligaría a irse, pensó para sí misma.
Con un movimiento rápido, aplicó un golpe dirigido a la cabeza de Juan, protegido por un yelmo, pero él usó su espada para defenderse, produciendo un sonido metálico agudo al chocar las armas.
Lucharon durante diez minutos, sus músculos comenzaron a doler, y el sudor escurría con abundancia por sus pieles. Jamila atacaba constantemente, mientras Juan bloqueaba sus golpes y contraatacaba, forzándola a defenderse.
Por dos veces, ella cortó la piel de sus brazos y rasgó la túnica que él usaba, pero aún así, Juan no mostró miedo ni se rindió en el desafío.
Era un gran espadachín; había mejorado mucho desde que ella había estado entrenándolo todos los días. Se había vuelto aún más ágil y rápido, obligándola a esforzarse durante la pelea, intentando desarmarla o acorralarla en el borde del precipicio. Sin embargo, ella todavía era más rápida y podría, con el tiempo, vencerlo, pero su corazón no estaba comprometido en la lucha; por el contrario, lo que más deseaba era entregarse.
Pero el juramento la obligaba a atacar y quería derrotarlo para que él pudiera irse y salvar su propia vida. Por eso, desató otro golpe, pero no puso su alma en el ataque. Juan saltó hacia un lado y luego hacia adelante, acercando su cuerpo al de ella, y luego, agarrándola por la cintura, la arrojó al suelo con un golpe sordo, un movimiento que ella reconoció, sorprendentemente, como uno que Yusuf le había enseñado.
Jamila gruñó de dolor y antes de que pudiera decir algo, él estaba sobre ella, presionando su cuerpo contra el suyo, sus ojos castaños brillando con una mirada cargada de pasión.
Sintió una energía recorrer su cuerpo y erizar su piel. No se esforzó por liberarse ni deseaba hacerlo; quería que ese instante perdurara para siempre.
En ese momento, un rayo iluminó el cielo oscuro seguido de un estruendoso trueno que pareció hacer temblar la tierra, y la lluvia cayó torrencialmente.
—Me entrego, de cuerpo y alma —susurró, cerrando los ojos y entreabriendo los labios en una invitación para ser besada.
Juan no rechazó la invitación y delicadamente posó sus labios sobre los de ella, sintiendo la suavidad y la textura. Lentamente introdujo la punta de su lengua, explorándola, mientras la tormenta caía sobre ellos.
Ella nunca había besado a nadie en su vida y se dejó llevar, aprendiendo de la experiencia de él y disfrutando de las sensaciones desconocidas e inebriantes que recorrían su cuerpo, incendiándolo de tal manera que parecía que su sangre se había convertido en fuego líquido. Sus pezones se endurecieron y sintió una sensación dolorosamente placentera con la fricción contra el pecho de Juan, incluso bajo la ropa.
Sintió una protuberancia contra su intimidad, demostrando el deseo que él sentía, lo que casi la hizo perder el control de sus actos y entregarse allí mismo, en ese momento, bajo la tormenta.
—No, aquí no —murmuró, empujándolo suavemente en el pecho, mientras aún había tiempo para detener lo que había comenzado cuando él la derrotó.
La entrega debía ser verdadera y llena de significados.
A pesar del deseo, Juan se levantó y la tomó de la mano, rodeándola por la cintura.
—Cuando tú lo desees, mi dama —afirmó, besándola una vez más.
—Esta noche, espérame —murmuró, y tras besarlo suavemente en los labios, salió corriendo como una gacela huyendo de un león.
Juan la observaba desde lejos mientras la lluvia torrencial de aquella tarde lo empapaba. A pesar del viento frío y del agua helada que lo golpeaban, su cuerpo parecía arder como si estuviera dentro de una hoguera.
Cuando entró, no la encontró en el salón principal; solo los guerreros árabes que siguieron a Jamila en su huida de Mérida estaban allí, preparando una comida comunitaria en un gran caldero sobre una fogata. Las escuderas nórdicas, comandadas por Brunilde, no estaban a la vista; habían salido a cazar, buscar leña y explorar el terreno en busca de señales de ataque, una habilidad bien conocida por los vikingos.
Las horas pasaron y el castillo se sumió en el silencio. Las escuderas regresaron con leña, algunos patos salvajes y un jabalí, y se acomodaron en el salón principal junto a los demás guerreros, listos para repeler un ataque.
Brunilde e Ibrahim habían elegido una habitación y Jamila se había encerrado en otra. En el aposento ocupado por Juan, una hoguera ardía en el centro, rodeada de piedras, iluminando el lugar y proporcionando un poco de calor. El viento de la tormenta que azotaba la alta torre donde se encontraba su habitación hacía temblar las ventanas de madera.
Ella había prometido que lo buscaría, y él preparó el lugar extendiendo varias pieles cerca de la hoguera. Su corazón latía desbocado en su pecho, ansioso como un adolescente inexperto; él había vencido a la guerrera beréber en un duelo y ahora ella sería suya.
No era un capricho de un joven inmaduro, como su padre pensaría si supiera la historia. Se había enamorado perdidamente de Jamila desde la noche en que ella danzó en la cena ofrecida a él y al padre Paulus.
Desde ese día, se había convertido en su esclavo; la acompañaría a cualquier lugar, lucharía por ella y, si tuviera que morir, moriría feliz por su causa.
El sentimiento que tenía por la joven era algo sublime, muy diferente de las palabras vacías que había usado en sus numerosas conquistas en el reino de Asturias. Esas eran aventuras inconsecuentes de un chico, una búsqueda del placer sexual sin ningún compromiso sentimental.
Ahora era diferente; lo que lo movía era el amor más puro. Por Jamila, mataría y moriría, aunque ella no lo deseara; aunque hubiera sido derrotado, estaría a su lado toda la vida.
Nunca había sentido nada parecido y creía que nunca volvería a sentirlo, sin importar cuántos años viviera.
Un suave golpe en la puerta lo sacó de sus pensamientos. Al abrirla, Jamila entró rápidamente, cerrando la puerta tras de sí.





Capítulo XXII
Desembocadura del río Guadiana, otoño, noviembre de 833 d.C.
—Siéntate, Juan —ordenó con voz suave, señalando las pieles.
El joven obedeció de inmediato, hechizado como estaba por ella. Jamila se quitó un gran manto gris con capucha, y debajo llevaba un conjunto de velos de colores superpuestos. Uno de ellos, blanco, cubría su cabeza; otro, de color lila, cubría la mitad de su rostro, ocultando tras su transparencia su nariz y labios. Pulseras con pequeños címbalos adornaban sus muñecas y tobillos, así como su fina cintura.
Su cabello negro caía suelto bajo el velo, y una pintura negra destacaba sus ojos verdes. Sus labios, visibles bajo la fina tela, estaban teñidos de rojo. La piel de su rostro mostraba algunas tatuajes de henna, al igual que sus manos y pies descalzos. Un suave perfume de jazmín emanaba de su cuerpo, eclipsando el aroma de la leña que ardía.
—Existe una tradición bereber en la que una mujer se entrega de cuerpo y alma para toda la vida al hombre que ama —explicó con calma.
Juan la observaba en silencio, lleno de expectativa.
—En esa tradición, la mujer danza mientras se despoja de los velos que cubren su cuerpo. Al dejar caer el último velo, quedando desnuda, la bailarina se promete eternamente a la persona para quien está danzando.
Jamila comenzó a mover su cuerpo lentamente, siguiendo una música imaginaria en su mente.
—Si tienes dudas sobre tus sentimientos, te ruego, en nombre de tu Cristo y en nombre de Alá, que me detengas antes de que retire el último velo —murmuró con voz suave pero firme, mirándolo fijamente con sus increíbles ojos verdes.
—Seré tu esclavo por toda mi vida —respondió él con voz ronca.
—No quiero que seas mi esclavo, solo mi hombre. Quiero que me ames como yo te amo, que me ames por lo que soy, con mis virtudes y defectos, y no por mi condición de mujer —respondió ella, sonriendo, mientras movía sensualmente sus caderas al compás de la danza— pero la entrega tiene que ser mutua. Si tienes dudas, si esto es solo un capricho, te imploro por Alá que me detengas, aquí y ahora —concluyó con una mirada tan expresiva que hizo que él temblara.
—Que arda en las llamas del infierno por toda la eternidad si estoy siendo falso. Te amo, Jamila, como nunca he amado ni amaré a nadie en mi vida — respondió con voz firme y con todo su ser.
Jamila sonrió y empezó a bailar como nunca lo había hecho antes, entregándose de cuerpo y alma al acto. Cada movimiento estaba lleno de significado; sus ojos permanecían fijos en el joven frente a ella, quien no apartaba la vista, disfrutando cada paso que ella daba.
La danza era antigua, anterior al advenimiento de Cristo o Alá, y contenía elementos corporales femeninos, cuyos movimientos revelaban sensualidad. Se consideraba un ritual sagrado, vinculado a los cultos primitivos de la Diosa Madre, cuando los hombres estaban excluidos del ceremonial.
Antiguamente, era un ritual relacionado con la maternidad, de ahí la importancia de los movimientos pélvicos y abdominales. Sin embargo, con el paso del tiempo y la sustitución de la línea matriarcal por la patriarcal, su significado cambió, pasando a representar la entrega total de la bailarina a su amado.
Con cada velo que retiraba, Juan jadeaba admirado, ya que su cuerpo se hacía más visible a través de las finas y transparentes telas.
El primer velo, rojo, representaba la agresividad y la pasión, sentimientos fuertes que debían dejarse de lado para entrar en el reino espiritual. Estaba vinculado al poder de la energía sexual, por lo que había entrado con un velo de tres metros suelto, haciendo movimientos en el aire con él. Entre giros de su cuerpo, fuertes golpes de sus pies en el suelo, con torsiones de caderas y hombros y temblores en el cuerpo, dejó caer el velo a los pies de Juan, quien parecía hipnotizado.
El segundo velo, naranja, simbolizaba el sentimiento de protección y ayuda al prójimo. También estaba vinculado al poder sexual, y el velo estaba atado y enrollado en sus caderas. Con movimientos laterales de las piernas y ondulaciones de vientre y cadera, se deshizo de él, y Juan jadeó con fuerza, pues su vello púbico quedó expuesto bajo otro velo.
El velo amarillo cubría su vientre, y representaba al sol. Era la eliminación del orgullo y la vanidad, al tiempo que traía esperanza y alegría. Con movimientos ondulantes del abdomen y de la cintura hacia arriba y hacia abajo, se lo quitó.
Juan jadeaba con cada velo que caía a sus pies. Jamila era consciente de que su cuerpo se volvía cada vez más visible, y el deseo que vio en la mirada de él encendió su cuerpo y alma.
El cuarto velo, verde, simbolizaba el corazón y estaba atado a su brazo derecho, justamente para mostrar que el ser humano vive en división, pero que puede vencer la indecisión y equilibrar sus sentimientos opuestos. Con movimientos de los pechos y de los brazos, simulando serpientes, se deshizo de él.
El antepenúltimo velo, azul, envolvía su cuello, mostrando la superación de la dificultad de expresión, resaltando la honestidad y la paz interior. Con movimientos de la cabeza y del cuerpo, se lo quitó y, tras lanzarlo al aire, cayó suavemente sobre los hombros del joven, que parecía congelado en su posición.
El velo lila, el penúltimo, simbolizaba la apertura de la conciencia hacia el mundo espiritual. Cubría el rostro de Jamila, bajando por su cuello y ocultando sus pechos perfectos. Sus movimientos se volvieron más serenos y suaves con la cabeza y los ojos. Al retirarlo, Juan soltó un largo suspiro, ya que sus pechos quedaron expuestos, con los pezones erectos de excitación.
El séptimo y último velo era de color blanco y representaba la luna y el corazón. Simbolizaba la unión de todos los colores, mostrando la pureza de cuerpo y espíritu de Jamila. Estaba atado a su cabeza, bajando por sus hombros y sujetado a la cinta con los címbalos de la cintura, descendiendo por su pubis, ocultando su intimidad.
Jamila se demoró en los ligeros movimientos de la danza, como si flotara, esperando la menor señal de vacilación del joven frente a ella. Su sexo palpitaba dolorosamente de anticipación, humedeciendo sus muslos, mezclándose con el sudor que corría por todo su cuerpo, a pesar de la baja temperatura que traía la tormenta.
Girando su cuerpo sobre su eje, retiró el velo por la cabeza, agitándolo en el aire hasta que, de repente, se detuvo, lanzándolo lejos con un movimiento. Quedó completamente desnuda frente a Juan, con la excepción de las pulseras con los címbalos en las muñecas, tobillos y cintura.
Él tenía la boca entreabierta, los ojos fijos, totalmente paralizado, como si estuviera hechizado. Su respiración era entrecortada y algunas gotas de sudor le corrían por la frente.
Jamila se acercó con pasos lentos, como una gacela temerosa de acercarse a un lago cristalino para beber, consciente de que un depredador podría estar al acecho, listo para atacarla. Se arrodilló frente al joven.
Tomando su rostro entre sus manos, lo besó larga y profundamente, explorando su boca y las sensaciones que la embriagaban.
Él tocó su cuerpo con cautela, como si temiera herirla, y ella sintió un rastro de fuego donde sus dedos se deslizaban lenta y suavemente, subiendo por su cintura, rozando suavemente sus pezones, recorriendo sus curvas hasta que rodeó su cuello, atrayéndola aún más hacia él.
Con suavidad, él la recostó sobre las pieles y la amó.
***
Mientras la tormenta seguía castigando la vieja torre, Jamila pensaba en lo que había ocurrido horas antes, acurrucada en el pecho de Juan, que respiraba suavemente, sus brazos rodeando su cuerpo en un abrazo protector.
Jamás había sido tocada por un hombre, nunca había besado. Solo conocía las historias que las criadas del palacio de su padre contaban entre risitas y susurros.
Nunca había mostrado curiosidad, quizás porque sabía que ese acto solo ocurriría en su noche de bodas, y si había algo a lo que tenía aversión, era al matrimonio. Observaba que la mayoría de ellos eran meros acuerdos entre los padres de los novios, no había amor. Eso se reservaba para las historias y los romances de los libros, según los comentarios maliciosos de Mahmud.
Una mujer del clan debía casarse, cuidar de su esposo, engendrar hijos fuertes y sanos, y obedecer a su marido. Y eso significaba renunciar a la libertad que tanto apreciaba.
Cuando Juan la venció, corrió a la torre. Brunilde ya había descargado su arcón personal donde guardaba sus pocas ropas, incluido un conjunto de velos que había escondido días antes, usado en una antigua tradición de entrega que le fue enseñada por las ancianas de su tribu cuando estuvo en Marruecos años atrás.
Después de bañarse con el agua que la escudera había traído en una palangana, peinó su largo cabello, se perfumó y pintó partes de su cuerpo con henna, vistiéndose luego con el conjunto de velos.
Amaba al joven y tenía la intención de entregarle no solo su cuerpo, sino también su corazón y su alma. Por eso fue hasta él.
Bailó como nunca había bailado en su vida, ni volvería a hacerlo, pues aquel momento sería único en su existencia. Y cuando terminó, él la tomó.
La primera vez fue algo que Jamila nunca olvidaría, aunque viviera cien años. A pesar del miedo inicial que había sentido, la ansiedad y preocupación se disolvieron con el toque suave de las manos y los labios de Juan en todo su cuerpo.
Él la exploró con cuidado y ternura, demostrando paciencia y amor, sumergiéndola en un nuevo universo de sensaciones que la dejaron extasiada. Cuando finalmente la tomó, después de un largo tiempo torturándola con caricias que nunca había imaginado, despertando su lado más femenino, apenas sintió dolor cuando él rompió su barrera íntima, y alcanzaron el clímax en una sincronía perfecta, como si fueran amantes de toda la vida, sintiendo que sus almas también se entrelazaban.
Ambos terminaron con sonrisas de éxtasis en los labios.
—Te amo, Jamila, mi dama —dijo Juan, sujetando su rostro entre las manos, con su cuerpo sobre el de ella, que aún temblaba por los espasmos causados por el clímax avasallador que había experimentado.
—Y yo te amo a ti, luz de mi vida —dijo ella, usando por primera vez esa expresión amorosa.
Y de nuevo se amaron hasta que, exhaustos, se acurrucaron en la cama hecha de pieles y forrada con los velos que ella había usado en la danza.
Ahora, mientras las ventanas golpeaban por el viento y las llamas de la pequeña hoguera que calentaba el ambiente parpadeaban, ella se preguntaba si su felicidad duraría o si el destino los pondría a prueba.
A pesar de amarlo más que a su propia vida, era consciente de que nunca descansaría hasta vengar la muerte de su padre.
¿Podría el amor convivir con la venganza? Se preguntó mientras abrazaba con fuerza al joven que dormía plácidamente.





Capítulo XXIII
Desembocadura del río Guadiana, invierno, enero y febrero de 834 d.C.
Dos meses después, un mensajero enviado por Yusuf apareció en el castillo abandonado. Antes de que se acercara, las escuderas nórdicas lo interceptaron y lo llevaron ante Jamila, que estaba sentada en el salón principal.
A pesar de la precariedad de las instalaciones, Jamila había organizado sus fuerzas con eficiencia, sin dejar que nadie estuviera ocioso.
Se recogió leña del pantano, se salaron y almacenaron carne de caza y peces, y los caballeros de la tropa de Jamila fueron entrenados por las escuderas para combatir como vikingos en la embarcación que Brunilde manejaba hábilmente por las traicioneras aguas del pantano.
El plan de la guerrera bereber era, si Yusuf no enviaba noticias en el plazo de un mes, remontar nuevamente el río hasta las cercanías de Mérida.
En su pecho ardía el deseo de venganza contra el Emir, y especialmente contra Jamal, el general traidor.
Pero otro sentimiento también ocupaba su corazón, mente y alma: el amor que sentía por Juan. El joven la había vencido en combate, y ella se había entregado a él en cuerpo y alma. Imaginaba que eso ocurriría tarde o temprano, pues, aunque nunca lo confesó, se había enamorado de él desde que lo vio en el salón de su padre. Ese sentimiento se confirmó al reencontrarlo en el antiguo templo romano que, según Yusuf, había estado consagrado a la diosa romana del amor, Venus, o Afrodita como la llamaban los griegos. Por eso había guardado los velos en un arca en la embarcación vikinga cuando la rebelión comenzó.
Había planeado que, tal vez, podría bailar para él en el interior del barco, escondido en el cobertizo, una vez que la rebelión terminara. Pero el destino se burló de sus planes: su padre fue ejecutado y ella tuvo que huir de su ciudad.
Desde que se entregó a Juan, pasaban las noches juntos en el pequeño cuarto en lo alto de la torre abandonada, que ahora se había convertido en su hogar. Se amaban hasta casi el amanecer, cuando, exhaustos, dormían con sus cuerpos entrelazados.
La primera vez, cuando terminaron, Jamila notó que uno de los velos que cubría la cama improvisada tenía una mancha de sangre a la altura de su cintura, señal de que había entregado su virtud y honor.
Por un breve momento, pensó en las consecuencias de su acto. Según la tradición bereber, su esposo debía presentar el tejido manchado la noche de bodas a los miembros del clan que esperaban fuera del cuarto o tienda. Sin esa prueba de virtud, la mujer podía ser repudiada por su marido, lo que significaba su expulsión del clan o incluso la muerte a manos del padre o del esposo agraviado.
Tembló inconscientemente otra vez; su destino estaba irrevocablemente ligado al de Juan.
—¿Qué te preocupa? —preguntó el joven al notar una sombra de preocupación en su rostro aquella noche mágica.
—Tengo miedo —murmuró—. Ahora soy tuya para toda la vida, en cuerpo y alma. Si me dejas, mi destino puede ser peor que la muerte.
—¡Nunca te dejaré! —exclamó, ligeramente ofendido—. Aunque tú me abandones, aunque me alejes de tu presencia diciendo que no me amas, seguiré siendo tuyo hasta el fin de mis días.
—Juan...
—Te amo, mi bella dama —dijo, y la tomó de nuevo con ardor, como si temiera perderla al día siguiente.
***

Solo Brunilde, sus escuderas y su hermano Ibrahim conocían el romance. Jamila temía que sus soldados, fieles musulmanes, no comprendieran su amor por un cristiano que, aunque había demostrado ser valiente y leal, seguía siendo considerado un infiel y ajeno al clan bereber.
Dudaba que su hermano Mahmud, si estuviera vivo, aceptara tal relación. Pero ahora era tarde: había entregado su honor y su virtud al joven guerrero, y no se arrepentía; al contrario, se sentía la mujer más feliz del mundo.
Juan había sido cariñoso y gentil, le había enseñado todo lo que sabía sobre el arte de amar, y ella había aprendido con esmero, demostrando su pasión en las largas noches. No la trataba como una persona inferior por ser mujer; al contrario, escuchaba su opinión y respetaba su liderazgo, al igual que lo hacían las escuderas y los caballeros bajo su mando.
Sin embargo, durante el día intentaban no dejar traslucir lo que sentían el uno por el otro.
—Mi señora, Yusuf manda noticias solo para sus oídos —dijo el mensajero tras saludarla con una profunda reverencia.
—Estos son mis consejeros —respondió ella, señalando a Juan, Brunilde, Ibrahim y a un capitán de nombre Isen, de su caballería—. No guardo secretos ante ellos, habla con sinceridad.
—Así será, mi señora —dijo el mensajero, inclinándose nuevamente—. El maestro Yusuf manda decirle que su hermano Mahmud está vivo y en buen estado. Ha escapado de Mérida y ha reunido sus fuerzas, aliándose con el muladí Suleymán Ibn Martín. Su hermano exige su presencia en la ciudad de Mérida.
—¿Mérida? ¿No están ya las tropas del Emir en la ciudad? —preguntó, sorprendida.
—No, mi señora. El Emir ha desocupado la ciudad, nombrando al walí Harit Ibn Bazi como gobernador, con poderes para negociar la paz con su hermano, a quien ha ofrecido perdón.
—¿Y mi hermano lo ha aceptado? —preguntó, incrédula.
—No lo sé, mi señora —respondió el mensajero—. Solo sé que él y mi maestro Yusuf se encuentran en Mérida, en el palacio que perteneció a su padre.
—¿Cómo sabemos si dice la verdad? —preguntó Juan en voz alta, lo suficiente para que el mensajero lo escuchara.
—Yusuf me ha instruido a recitar un poema para la joven guerrera —respondió el mensajero, señalando a Brunilde—. "Desde tu partida, hija mía, busco en vano la paz. En tu despedida, mi corazón se unió al tuyo para compartir tus caminos. Si este amor no tuviera la esperanza de tu retorno, el día de tu adiós habría sido para mí el día de mi muerte. ¡Oh luz de Occidente, regresa a tu hogar en Occidente! Sé nuevamente un sello en cada corazón, una marca en cada brazo. Mira, las montañas que nos separan serán testigos de que mis lágrimas sobre ellas serán mayores que las lluvias del cielo. ¡Oh Voz Brillante, cómo podrás vivir entre los brutos! ¿Cómo podrá el rocío del Monte Hermón caer sobre el maldito Monte Gilboa?"
—Es el poema que mi padre recitó para mí antes de despedirnos en Mérida —dijo Brunilde tras escuchar la traducción que Jamila le hizo—. Me dijo que confiara en el hombre que lo recitara.
—Muy bien. Isen, dale refugio y comida a este hombre; nos ha traído buenas noticias. Y avisa a nuestros caballeros que se preparen para partir —ordenó Jamila al capitán.
—Inmediatamente, mi señora —respondió el capitán, haciendo un gesto para que el mensajero lo acompañara fuera del salón.
—¿Qué opinas, hermano? —preguntó Jamila a Ibrahim, que había escuchado en silencio.
—Creo que fue Yusuf quien lo envió, y también creo que nuestro hermano está bien en Mérida. No arriesgaría la vida de su propia hija —respondió lentamente, para que Brunilde, a quien había estado enseñando árabe, pudiera entenderlo.
—¿Y tú, Juan? —se volvió hacia el joven.
—No creo que sea una trampa, pero por precaución sería mejor que entrara primero solo en la ciudad. Creo que el padre Paulus aún está allí. Como embajador del reino de Asturias, no debería haber sufrido represalias. Tal vez pueda explicarme lo ocurrido en nuestra ausencia, y luego podría encontrarlos en Batalyaws, la aldea donde enfrentamos a los vikingos —dijo, lanzando una mirada de soslayo a Brunilde, que guardó silencio.
—¿Y tú, amiga mía? —preguntó a la escudera.
—Eres mi amiga y mi Jarl. Iré adonde vayas y haré lo que me ordenes —respondió, encogiéndose de hombros con fatalismo.
—Está bien, seguiremos tu plan, Juan —dijo Jamila tras meditar unos momentos.
Juan hizo una ligera reverencia.
—Brunilde, prepara nuestra embarcación. Remontaremos el río.
—Ven a ayudarme, Ibrahim —dijo la escudera, saliendo en compañía del hermano de Jamila.
Cuando quedaron solos en el salón, Juan se acercó y rodeó la cintura de Jamila.
—¿Por qué esa mirada preocupada? —preguntó, besándola suavemente en los labios—. ¿No son buenas noticias?
—No lo sé. Jamás perdonaré al Emir por lo que hizo. No puedo creer que mi hermano lo haya perdonado; creo que está planeando venganza —respondió ella, devolviéndole el beso con más pasión.
Después de un momento, se separaron, con la respiración entrecortada, solo lo suficiente para mirarse a los ojos.
—Luz de mi vida —dijo ella, llamándolo por el apodo cariñoso que usaba cuando estaban a solas—. ¿Qué será de nosotros? No puedo ignorar la llamada de mi hermano; ahora él es el Sheij de nuestro clan.
—¿Crees que no me aceptará? —preguntó Juan, abrazándola con más fuerza—. Por ti, me convertiría al Islam.
—No lo sé. Nunca aceptó la libertad que mi padre me concedió. Si fuera por él, ya estaría casada con algún Sheij que trajera poder y honor a nuestra familia —respondió temerosa, apoyando su cabeza en el pecho del joven.
—Mi dama —dijo él, refiriéndose a ella por el apodo cariñoso que también había comenzado a usar—. Te amo, cásate conmigo —pidió, arrodillándose sobre una pierna mientras sostenía las manos de Jamila entre las suyas.
Los ojos de la guerrera bereber se llenaron de lágrimas.
—Luz de mi vida, acepto —respondió, y tras hacerlo levantarse, lo besó largamente.
Días después, al amanecer, la embarcación vikinga atracó en una pequeña ensenada en la margen derecha del río Guadiana, antes de la aldea de Batalyaws, como medida de precaución. Después de todo, meses antes, la flota de cinco naves comandadas por Jarl Kristoff había saqueado el lugar.
Jamila, Ibrahim, Brunilde y Juan desembarcaron y caminaron hacia el norte, dejando a las demás escuderas y caballeros protegiendo la nave. Llevaban mantos que cubrían sus cuerpos, ocultando sus espadas.
Cerca del mediodía, llegaron a la ciudad y se alojaron en dos habitaciones contiguas en una posada.
Las huellas del ataque vikingo seguían siendo visibles en algunas casas incendiadas.
Almorzaron en la misma posada, en el salón del piso inferior, escuchando conversaciones sobre la rebelión y ejecución del Sheij, el tratado de paz entre el Emir y Mahmud, y los rumores de que este último estaba preparando una nueva revuelta.
—Pueden estar seguros de que los espías del Emir también deben estar escuchando estos rumores —comentó Ibrahim, bebiendo de una jarra.
—Voy a alquilar un caballo y partiré hacia Mérida de inmediato. Si todo está tranquilo en la ciudad, regresaré para avisarles —dijo Juan en voz baja, mientras colocaba carne desmenuzada en un trozo de pan.
—Deja el viaje para mañana —pidió Jamila, tocando suavemente su mano, y como siempre, él sintió una energía recorriendo su cuerpo.
—Tu deseo es mi mandato, mi señora —respondió galantemente, haciéndola sonrojar.
—¡Por Odín! —susurró Brunilde, rompiendo el encanto del momento—. ¡Qué no daría por una jarra de hidromiel o cerveza!
Todos rieron, aliviando la tensión que sentían.
Pasaron el resto del día caminando por la ciudad, escuchando a los habitantes y comerciantes, recabando información sobre los movimientos de las tropas del Emir.
Después de cenar en la posada, subieron a sus habitaciones.
La estancia estaba amueblada con sencillez. Una ventana rectangular permitía que la brisa refrescante del río aireara el lugar. Una cama con un colchón de paja cubierto de pieles estaba junto a la apertura.
Una pequeña mesa y un arca de madera completaban el mobiliario. Algunas velas de sebo dispersas proporcionaban una iluminación tenue.
Juan cerró la puerta con llave y, al darse la vuelta, Jamila se acercó. Había retirado el manto, dejando al descubierto una túnica bereber roja y azul. Destacaba, en contraste con el atuendo típicamente femenino, una cimitarra sujeta por un cinturón que rodeaba su cintura, la cual se quitó y colocó sobre la mesa.
No hicieron falta palabras. Juan se quitó el manto, la túnica y la cota de malla que llevaba debajo. Al mirar a Jamila, ya se había despojado de su ropa y estaba desnuda bajo la luz parpadeante de las velas. Su cabello negro caía sobre sus pechos, ocultándolos parcialmente; sus ojos verdes parecían invitarlo a un profundo abismo en su ser. Por un momento, imaginó que los antiguos marineros debían sentir algo similar al encontrar las míticas sirenas de las leyendas griegas.
Rápidamente, terminó de desvestirse y se acercó para abrazarla y besarla prolongadamente.
Con delicadeza, la llevó hasta la cama, acostándola. Lentamente, pasó la yema de sus dedos por su cuerpo, comenzando por la frente, descendiendo por los ojos y los labios, el mentón, el cuello delgado, deteniéndose en los pechos y los pezones.
Después, continuó bajando por el vientre, evitando su intimidad, para acariciar ambas piernas. Entonces, rehizo el camino inverso, hasta llegar, como un viajero en el desierto, a su oasis. A lo largo del recorrido, sintió que su sangre hervía en sus venas, casi haciéndole perder el control.
—¿Por qué me torturas, "Luz de mi vida"? —susurró Jamila con voz ronca, tensando su cuerpo ante el suave toque.
—Grabo tu paisaje, mi señora, tus montes, valles y bosques, no solo con mi vista, sino también con mi tacto —respondió, colocándose sobre ella y aspirando su aroma a jazmín—. Y también con mi olfato.
Jamila gimió, acariciando su nuca.
—Y con el gusto, para que nunca olvide el camino a mi paraíso en la tierra —concluyó, rozando con los labios la piel suave a lo largo de su cuerpo, en una tortura sublime que la hizo querer reír y llorar al mismo tiempo.
—Te amo con toda mi alma, mi bella señora —susurró, tomándola con gentileza, conectando no solo sus cuerpos, sino también sus almas.
—Entonces ámame —respondió ella con un gemido de placer—. Hazme tuya de nuevo.
Horas después, él partía rumbo a Mérida.
***

Juan llegó a la ciudad y, al no divisar tropas del Emir, con cautela guardó su montura en un establo público y caminó hasta la casa que el difunto Sheij le había cedido cuando él y el padre Paulus llegaron a Mérida.
Para su sorpresa, el criado de la casa le informó que el padre todavía se hospedaba allí, pero que había sido convocado por el nuevo líder del clan bereber, Mahmud.
Dos horas después, el religioso llegó y encontró al joven bebiendo tranquilamente de una botella de vino.
—¡Por Santiago de Compostela! ¡Estás vivo! ¡Gracias al buen Dios! —casi gritó de felicidad, abrazándolo mientras él se levantaba de la silla en la que estaba sentado.
—¡Padre! ¡Qué alegría verlo vivo y bien!
—Hijo mío, has llegado en buen momento.
—¿Por qué?
—Siéntate y sírveme una copa de ese vino, que estaba reservado para la misa. Nuestro Señor seguramente nos perdonará, ya que la parábola del hijo pródigo acaba de hacerse realidad —dijo, sentándose también en otra silla.
Riendo, Juan llenó otra copa y se la tendió al padre, quien, tras dar un gran sorbo y suspirar de satisfacción, se volvió hacia él.
—Ahora, hijo mío, cuéntame dónde has estado.
Juan relató el ataque y la traición de Jamal, la ejecución del Sheij y su huida en la embarcación vikinga. También le habló del mensaje de Yusuf y su decisión de regresar, omitiendo únicamente su relación con Jamila.
—¡Gracias a Dios que estáis bien! Debes buscar a Jamila inmediatamente, su hermano la espera con ansias. Las noticias que has escuchado son ciertas, el Emir y Mahmud han firmado la paz.
—Padre, necesito confesarme —dijo, ignorándolo.
—¿Confesarte? —preguntó sorprendido, ya que el joven nunca solía hacerlo voluntariamente.
—Sí, padre, he pecado y pido el perdón de Dios. Quiero redimirme.
—El arrepentimiento es el primer paso —respondió con cautela, algo desconfiado.
El joven nunca había sido religioso. Asistía a misa obligado por su padre, y generalmente solo para cortejar a las damas y señoritas.
—He pecado de lujuria y he deshonrado a una dama de noble familia —dijo con aire compungido—. Quiero redimir mi pecado y casarme con esa dama.
—¡Oh, Juan! ¡Eso es maravilloso! Aunque, creo que tu padre se enfurecerá, pero estaréis bajo la protección de la Santa Madre Iglesia —respondió feliz—. ¡Por supuesto que os casaré!
—Perfecto, padre. Mi dama está en la aldea de Batalyaws —afirmó, animado—. Podemos partir hoy mismo.
—Sí, sí... bueno, ¡no! —se contradijo—. Primero debes traer a Jamila a Mérida, luego os casaré, y después regresaremos a Lucus Asturum.
—¿Regresar? —preguntó, sorprendido.
—Sí, tu padre envió un mensajero. Nuestra misión aquí ha terminado y exige nuestra presencia. El mismo rey Alfonso espera nuestro informe —explicó emocionado con la posibilidad de partir—. Los mercenarios de la escolta ya se han marchado para llevar las noticias sobre la rebelión mientras yo te esperaba.
—Padre, mi dama es Jamila.
Por un momento, el sacerdote pensó haber entendido mal, pero al mirar el rostro de su protegido, comprendió la terrible verdad.
—¡Dios mío! ¿Qué has hecho, Juan?
—Estamos enamorados, nos amamos. Nunca he amado a nadie así en mi vida —respondió, rebosante de felicidad.
—Si Mahmud lo descubre...
—Está hecho. Si es necesario, me convertiré al islam.
—Hijo mío, ¡no digas eso! ¡Dios mío, ¿qué habéis hecho?! —murmuró, abatido.
¿Cómo podría contarle al joven enamorado los planes de Mahmud?
El nuevo Sheij estaba satisfecho. El rey Alfonso había enviado tropas y colonos a la frontera de su reino, lo que provocó que el Emir enviara refuerzos a esa región. Por ello, confiaba en él, a diferencia del obispo Ariulfo, que había caído en desgracia, ya que el rey Luis no cumplió con su promesa de enviar tropas para combatir al Emir.
Debido a la situación volátil del Emirato, el Emir acabó firmando un acuerdo de paz con Mahmud y Suleymán Ibn Martín.
La paz era frágil, pues ambas partes necesitaban tiempo para reforzar sus posiciones y tropas.
Mahmud le había confiado que daría a Jamila en matrimonio a Suleymán Ibn Martín, tal como su padre había considerado antes de la rebelión. Ese era el precio exigido por el muladí.
El árabe era extremadamente testarudo y claramente anticristiano. Por el momento, era conveniente mantener un acuerdo con el reino de Asturias, pero eso no significaba que aceptaría a Juan, incluso si el joven se convirtiera. Sin embargo, el hecho ya estaba consumado. Ningún musulmán aceptaría a una mujer que no fuera pura; Jamila estaba condenada a la expulsión del clan. Su única esperanza era que su hermano se resignara y aceptara a Juan.
Si eso no sucedía, aún quedaba la esperanza de que Mahmud solo la expulsara en lugar de matarla, como era su derecho como líder del clan. En ese caso, obviamente ella tendría que convertirse, y entonces él los casaría. Don Iglesias no estaría contento, pero nunca había apreciado mucho a su hijo. Juan era joven y fuerte, y podría mantenerse a sí mismo y a su esposa en cualquier otro lugar, lejos de Lucus Asturum.
Dios Todopoderoso, dame la sabiduría para saber qué hacer, rezó en silencio.
—Muy bien, hijo mío. Como te has confesado, te absolveré de tu pecado, siempre y cuando no vuelvas a fornicar —dijo, preguntándose si estaba tomando la decisión correcta—. Después deberéis presentaros ante Mahmud y contarle que no resististeis a la tentación de la carne. Sin la virtud de ella, acabará aceptando que la tomes como esposa.
—Eso espero —respondió Juan, animado.
—Después de eso, partiremos hacia casa. Allí, ella podrá convertirse al cristianismo, y yo os casaré —concluyó con un suspiro.
—Está bien, padre —respondió feliz—. Partiré hoy mismo a buscarla.





Capítulo XXIV
Río Guadiana y Mérida, invierno, marzo de 834 d.C.
Juan no cumplió su promesa y, tan pronto como llegó, corrió a los brazos de Jamila como un hombre perdido en el desierto correría hacia un oasis.
La joven nunca se había sentido tan feliz. Habían pasado casi cinco días desde que él partió y regresó, un trayecto hecho en tiempo récord, pero que para ella pareció una eternidad.
Jamás imaginó que el amor fuera un sentimiento tan fuerte. Cuando él estaba cerca, se sentía la mujer más feliz del mundo, y cuando estaba ausente, se sentía la más desdichada.
Trataban de disimular lo que sentían, pero los caballeros árabes parecían sospechar, por lo que ella decidió enviarlos de regreso a Mérida por tierra.
Brunilde le aseguró que sus escuderas podrían llevar la embarcación río arriba solo con la fuerza de los remos. Tardarían un poco más, tres días en lugar de uno, pero Jamila no tenía prisa, ya que todas las noches se amaban bajo la luz de la luna y las estrellas en el piso de la embarcación, que se mecía suavemente mientras Ibrahim, Brunilde y las demás escuderas acampaban en tierra firme.
Aquella era la última noche; por la mañana llegarían a Mérida.
—Juan, luz de mi vida, nunca he sido tan feliz —murmuró acurrucada en su pecho tras amarse hasta casi la extenuación.
—Mi Dama, nuestra felicidad será eterna. Tan pronto salgamos de Mérida, iremos a mi hogar —dijo él con una sonrisa radiante.
Ella no respondió. ¿Cómo podría decirle que no podía aceptar su propuesta de matrimonio, que había aceptado tan insensatamente?
¿Cómo podría vivir consigo misma mientras los hombres responsables de la ejecución de su amado padre seguían vivos?
Y, aunque accediera, ¿cómo podría aceptar una fe que no era la suya?
Por eso, se acomodó sobre su cálido cuerpo, insinuándose.
—Ámame una vez más, luz de mi vida, como si fuera la última —pidió con voz ronca de deseo.
Cerca del mediodía, el barco vikingo atracó en el pequeño puerto de Mérida.
Acompañada de Ibrahim, Juan y sus escuderas, Jamila caminó con pasos decididos hacia el palacio de su padre, ahora de su hermano mayor.
Las sirvientas que habían sobrevivido al ataque gritaron emocionadas al rodearla cuando pasó por las puertas. Había señales de la batalla que se había librado allí: columnas marcadas por flechas, algunas áreas que parecían haber sufrido incendios, y jarrones y flores destrozados en los jardines exteriores e interiores.
Mientras se dirigía con Ibrahim, Brunilde y Juan hacia la sala de reuniones, notó que entre las tropas de su hermano había soldados que no conocía.
Al entrar en el aposento, observó a su hermano y a otros guerreros sentados alrededor de la gran mesa.
Al verla, Mahmud y los demás se levantaron. Su hermano y Yusuf se acercaron a ella.
—¡Hermana mía! ¡Hermano mío! ¡Por Alá, están vivos! —exclamó Mahmud, ignorando a Brunilde y a Juan, que estaban a unos pasos detrás.
—¡Gracias a Alá! —dijo Yusuf—. ¡He rezado tanto por vosotros!
—Gracias también a Brunilde y a Juan —respondió la joven.
—Sí, tenéis mi gratitud —dijo Mahmud, mirando brevemente a ambos mientras invitaba a sus hermanos a acercarse a la mesa.
Yusuf besó las mejillas de Jamila y luego se dirigió hacia Brunilde.
—¡Hija mía! —exclamó, abrazándola y besándola.
—Padre mío —respondió la nórdica, devolviéndole el gesto.
Luego abrazó a Juan.
—Joven maestro, gracias por protegerlas —agradeció.
—En realidad, solo las ayudé. Ambas son guerreras que no necesitan ayuda —respondió él con orgullo.
—Ibrahim —dijo finalmente Yusuf, abrazándolo y besándole las mejillas.
Jamila permaneció de pie, observando a los hombres alrededor de la mesa. Algunos eran guerreros de su hermano; otros, no los conocía.
Uno de ellos la miraba fijamente con una sonrisa en los labios.
—Creo que recuerdas al muladí Suleymán Ibn Martín —dijo Mahmud, señalando al hombre, que hizo una reverencia.
—Me alegra verte bien —afirmó Suleymán, sin dejar de mirarla.
—Gracias, mi señor —respondió ella, sentándose en la silla que le indicaron.
—En cuanto a ti, joven maestro —dijo Mahmud, volviéndose hacia Juan, que seguía de pie junto a Brunilde—, tienes mi gratitud eterna por proteger a mi amada hermana, pero tu presencia ya no es necesaria, ni aquí ni en Mérida.
Antes de que Juan pudiera decir algo, Yusuf lo tomó suavemente del brazo, junto con su hija.
—Ven, joven maestro, yo os acompaño —dijo, mirándole fijamente e indicándole con un sutil gesto que no hiciera preguntas.
—Mis señores, mi Dama —respondió Juan, haciendo una reverencia hacia Mahmud, Ibrahim y Jamila, que lo miraba con amor.
Yusuf los condujo fuera de la sala. Estaba preocupado por el regreso de Jamila; todo había sucedido demasiado rápido y no había tenido tiempo de enviar un mensaje para evitar su retorno.
Cuando vio la embarcación descendiendo por el río, lloró abiertamente la muerte del Sheij, a quien amaba como a un hermano mayor. Abd al-Ŷabbãr le había salvado de la esclavitud, confiado la educación de sus hijos y le había honrado con el cargo de consejero. Fue difícil despedirse de ambas hijas, pues aunque Jamila no era su hija de sangre, lo era de corazón.
Había logrado descubrir dónde se escondía Mahmud y le ayudó a escapar de la ciudad, que una vez más estaba en plena revuelta tras la ejecución del Sheij, obligando a las tropas del Emir a guarnecerse hasta la llegada de refuerzos.
Deslizándose por los callejones de la ciudad, buscó la casa donde había visto a Jamal entrar y la irrumpió con una cimitarra en la mano, listo para ejecutarlo si lo encontraba, pero solo halló el cuerpo de su hombre de confianza con la garganta cortada.
Jamila le había contado que Jamal se quedó con todos los bienes y propiedades de Abd al-Ŷabbãr. No cabía duda de que había traicionado al Sheij y abierto las puertas a las tropas del Emir.
Buscó al traidor, pero no lo encontró, por lo que salió de la ciudad y se dirigió a Trujillo[84], una ciudad bajo el dominio de Suleymán. Este acogió a Mahmud como huésped y obligó al Emir a entrar en negociaciones de paz, ya que se negó a deponer las armas, incluso después de la caída de Mérida y la ejecución del Sheij.
El muladí fue gentil y hospitalario, poniendo su fortuna y poder a disposición del impulsivo hijo de Abd al-Ŷabbãr.
Días después, el Emir aceptó los términos de paz propuestos por Suleymán. Mahmud regresó a Mérida como el nuevo Sheij del clan, pero Jamal no le fue entregado. El traidor había sido enviado a Córdoba, donde asumió el mando de una parte del ejército de Abdemarrón, y Yusuf había enviado un mensajero pidiendo a Brunilde y Jamila que regresaran.
Mahmud, ahora el nuevo líder del clan, afirmó su voluntad de rebelarse contra el Emir en cuanto fuese posible, ya que jamás le perdonaría por la ejecución de su padre. Suleymán, quien lo había acompañado hasta Mérida escoltándolo con sus tropas para evitar cualquier traición por parte del Emir, se ofreció a apoyarlo en una nueva rebelión. A cambio, solo pidió un favor.
—Pide lo que quieras, y si está a mi alcance, será tuyo —respondió Mahmud sin dudar.
—Deseo únicamente unir nuestras familias. Quiero que confirmes el deseo de tu difunto padre de casarme con tu hermana —respondió Suleymán con aparente humildad.
—Considérate prometido con ella —afirmó Mahmud con una amplia sonrisa.
—Mi señor, ¿no sería mejor preguntar la opinión de Jamila antes? —intentó aconsejarle Yusuf.
—Yusuf, fuiste el consejero de confianza de mi padre y mi maestro, me caes bien, pero los asuntos de mi familia los decido yo. A partir de ahora, mi hermana ocupará su lugar —cortó Mahmud, exasperado.
Previniendo la negativa de la joven a casarse contra su voluntad, Yusuf pensó en avisarla, pero Mahmud le impedía salir de Mérida, alegando que necesitaba sus consejos y lo mantenía bajo una vigilancia discreta. Una mañana, al dirigirse a la dársena para verificar si la embarcación vikinga había regresado, se dio cuenta de que lo estaban siguiendo.
Lo máximo que pudo hacer fue avisar al padre Paulus sobre los planes de Mahmud. El religioso había venido a rendir sus respetos al nuevo Sheij días antes. Para su sorpresa, el sacerdote le informó que Juan había aparecido en la ciudad y había regresado para buscar a Jamila, al comprobar que ya no había tropas del Emir.
—Padre, ¿qué está pasando? —preguntó Brunilde en cuanto salieron del salón y las puertas fueron cerradas por dos centinelas.
—Mahmud está negociando nuevos términos de alianza con Suleymán —explicó Yusuf en voz baja.
—Yusuf, hay algo que debes saber —comenzó Juan, dispuesto a pedir ayuda al viejo mentor de Jamila.
—Joven maestro, no diga nada. Estás en grave peligro. Ve a tu residencia, el padre Paulus te espera allí —dijo apresuradamente Yusuf.
—No entiendo —murmuró Juan.
—No hay tiempo para explicaciones, después enviaré a Brunilde. ¡Ahora, vete! —ordenó Yusuf mientras salían al patio exterior.
En ese momento, seis soldados de infantería pesadamente armados, comandados por un oficial, se acercaron.
—Juan Iglesias Martínez Cervantes —dijo el oficial mientras los soldados lo rodeaban, alejando a Yusuf y Brunilde—. Somos tu escolta, por orden del nuevo walí de Mérida. Tú y el sacerdote cristiano que te acompaña están desterrados de la ciudad y del territorio de Al-Ándalus por actividad subversiva contra el Emir.
—¡Espera! Necesito hablar con Jamila —dijo Juan, volviéndose hacia Yusuf y Brunilde.
Esta hizo ademán de sacar su hacha, pero Yusuf le sujetó el antebrazo.
—Si es posible, ella irá a tu residencia para despedirse —le indicó Yusuf—. Ahora, joven maestro, acompaña al oficial.
Resignado, Juan los miró. Todos mantenían expresiones imperturbables, pero sus manos reposaban en los pomos de las cimitarras, listos para actuar. Durante un breve momento, pensó en desenvainar su espada y abrirse paso hasta la sala de reuniones, para buscar a Jamila y escapar juntos. Sin embargo, comprendió que sería una locura; moriría antes de poder siquiera entrar de nuevo en el palacio.
—Transmitid mi respeto a la Dama y mi imposibilidad de despedirme como corresponde —dijo finalmente, dirigiendo la mirada hacia Brunilde, quien asintió en señal de acuerdo.
Escoltado, salió del palacio de Mahmud hacia la residencia donde él y el padre Paulus estaban alojados. No le sorprendió ver a varios soldados de infantería vigilando el lugar.
Pero, no importaba cómo, haría todo lo posible por volver a encontrarse con Jamila.
***
Tan pronto como Juan partió para buscar a Jamila, unos soldados vinieron a por el padre Paulus.
Los soldados lo llevaron al palacio del nuevo walí de Mérida, designado por el Emir tras el fin de la rebelión. Era un hombre bajo y obeso, vestido con ropas lujosas y con modales afectados.
De manera directa y sin rodeos, le avisó que quedaba confinado a su residencia y que, tan pronto como su acompañante regresara a Mérida, ambos serían expulsados y no podrían volver bajo pena de muerte.
—¿De qué delito se nos acusa? —preguntó en esa ocasión.
—De incitar la rebelión contra nuestro legítimo gobernante, el Emir Abderramán II, que Alá le conceda una vida próspera y larga.
Y así, escoltado, fue devuelto a la propiedad, donde quedó confinado bajo la vigilancia de los soldados.
—¡Gracias a Dios! —exclamó al ver entrar al joven noble.
—Padre —respondió Juan con el rostro cargado de preocupación—, nos han avisado que tenemos dos horas para prepararnos y partir.
—Juan, hijo mío...
—¿Cómo puedo irme sin hablar con Jamila? ¿Sin convencerla de que se venga conmigo? —preguntó con el semblante lleno de angustia.
—Jamila no vendrá contigo, Juan.
—¿Cómo puedes estar tan seguro? —preguntó con desconfianza.
—Mahmud tiene planes para ella. La joven será entregada en matrimonio a Suleymán Ibn Martín —explicó el padre.
—Ella nunca lo aceptará —rugió Juan, caminando por la sala como una fiera enjaulada, apretando con fuerza el pomo de su espada.
—No tiene opción, Juan. Entiende, las mujeres aquí son consideradas propiedades de sus padres, hermanos y maridos —comenzó el padre, conmovido por el sufrimiento de su pupilo—. Abd al-Ŷabbãr, que Dios lo tenga en su gloria, permitía más libertad a la joven. Pero su hijo Mahmud, ahora nuevo Sheij del clan, no es tan liberal, y necesita una alianza con el muladí si aún espera mantener cierta independencia del gobierno del Emir.
—No lo comprendo —dijo el joven, dejándose caer pesadamente en una silla, apoyando los brazos sobre la mesa y escondiendo su rostro en señal de desesperación.
—Las tribus bereberes de Marruecos, al igual que el antiguo reino visigodo, fueron dominadas por el Islam hace muchos años. Se integraron en el imperio y comenzaron a servir como soldados del Califa[85]. De hecho, fue un general bereber, Táriq ibn Ziyad, quien, en el año de Nuestro Señor 726, lideró las tropas islámicas del norte de África, cruzó las Columnas de Hércules y penetró en Hispania, venciendo a Rodrigo, el último rey visigodo, en la batalla de Guadalete[86] —explicó como si Juan estuviera de nuevo en la biblioteca del castillo de su padre, donde había sido instruido—. Pero el espíritu de independencia y su arraigo a las tradiciones los hicieron insumisos frente a la dominación árabe y la ortodoxia islámica. Sin embargo, eso no impidió la islamización ni la incorporación de estas tribus al mundo musulmán. Aunque profesan la fe islámica, se les considera árabes de segunda categoría. Por eso, viven en un estado constante de rebelión contra el Emir.
—Pero la rebelión ha terminado, Mahmud ha obtenido el perdón del Emir. ¿No sería el momento de buscar la paz? —preguntó Juan, frustrado, levantándose de nuevo.
—No comprendes a este pueblo, hijo mío. Son una raza orgullosa. Nunca se someterán por completo. Además, ahora hay una cuestión de honor en juego: la sangre derramada exige que los hijos venguen a su padre —concluyó el padre.
—Necesito ver a Jamila —afirmó Juan con determinación.
—Solo encontrarás la muerte si lo intentas. Escucha el consejo de este viejo, ten paciencia, sométete a las órdenes del walí y vámonos. Después podrás volver, no como el hijo de Don Iglesias, sino como un simple mercader. Tal vez entonces consigas acceder a ella. Estoy seguro de que Brunilde e Ibrahim te ayudarían en esa empresa —dijo el padre, intentando convencerlo—. Por ahora, no tenemos opción. Estamos bajo escolta, y según el oficial encargado, las órdenes son llevarnos hasta la frontera del reino de Asturias.
—No voy a desistir de ella, padre —gruñó Juan, con una mirada llena de determinación, mientras salía de la sala en dirección a sus aposentos.
—Lo sé, hijo mío, y temo por tu alma por ello —murmuró para sí mismo el padre Paulus, con preocupación.





Capítulo XXV
Mérida, invierno, marzo de 834 d.C.
Jamila miró por la ventana enrejada de su nuevo cuarto, una estancia ubicada en lo alto del minarete[87] del palacio que había pertenecido a su padre, antes usada por el almuédano[88] para anunciar las oraciones diarias, accesible solo por una larga escalera de caracol. Ahora el pobre hombre tendría que usar un balcón mucho más abajo.
Las siervas habían hecho lo mejor que podían para hacer el lugar acogedor: una enorme cama estaba colocada cerca de la ventana, almohadones y cojines se esparcían sobre gruesas alfombras que cubrían el frío suelo de piedra. Ricas tapicerías ocultaban la fealdad de las paredes negras, y en una esquina, una gran mesa de madera noble estaba repleta de papeles, tintas y libros.
Cinco jaulas con pájaros cantores colgaban de soportes metálicos, mientras que varios jarrones con flores y plantas perfumaban el aire con un aroma delicioso. Baúles de madera lacada contenían su ropa, con la excepción de su cimitarra, yelmo y cota de mallas, que le habían sido confiscados.
En un rincón, detrás de un biombo traído de la lejana China, había una bañera de metal y un recipiente donde podía hacer sus necesidades, el cual era retirado cinco veces al día, al igual que las comidas que recibía.
A pesar de todo el lujo, era una prisión.
Cuando Juan se marchó, Mahmud le puso al corriente de los acontecimientos.
Jamal, que Alá pudra sus huesos, pensó con rabia, había traicionado al jeque al abrir las puertas a las tropas del Emir. Su padre había luchado con valentía, pero al final fue capturado. Mahmud había huido de la casa de su amante y encontró refugio con personas de confianza.
Las tropas del jeque se dispersaron; muchas se rindieron, otras huyeron por el río. Al amanecer, la ciudad ya estaba dominada, y los soldados del Emir buscaban en las casas a ella y a sus hermanos.
Mahmud logró escapar durante la ejecución de Abd al-Yabbār y se unió a las tropas de Suleymán Ibn Martín, que hostigaban a las fuerzas del Emir en todo el territorio de Mérida.
—Me acogió y juró que no bajará las armas hasta que nuestra casa sea restaurada —explicó Mahmud con una mirada agradecida hacia el guerrero que lo escuchaba en silencio.
—Le estoy agradecida, mi señor —respondió Jamila haciendo una reverencia ante el hombre, quien esbozó una media sonrisa.
—Quince días después de la ejecución de nuestro padre, el Emir aceptó perdonarnos y restituir nuestras posesiones y nuestro estatus en Mérida, siempre que depusiéramos las armas y aceptáramos al walí que él designara para gobernar la ciudad en su nombre —continuó Mahmud—. En cuanto al traidor Jamal, el Emir no accedió a entregármelo. Ahora ocupa un cargo de general en el Emirato, encargado de defender la frontera norte.
—¿Y lo aceptaste? ¡Traicionó a nuestro padre y el Emir ordenó su decapitación! ¡Yo vi su ejecución! ¡Nunca los perdonaré ni dejaré de luchar contra ellos! —exclamó Jamila furiosa.
—No los he perdonado, ni he renunciado a vengar a nuestro padre —gruñó Mahmud con ira—. Pero necesitamos fortalecernos antes de rebelarnos de nuevo. Ahora somos tan débiles como un cachorro recién nacido, pero con la ayuda de Suleymán —dijo señalando al guerrero—, volveremos a ser tan fuertes como tigres adultos.
—Haz lo que quieras, Mahmud. Yo no me quedaré en Mérida. Si es necesario, llevaré a mi tropa a las montañas, desde donde atacaré a las fuerzas del Emir siempre que pueda —afirmó Jamila indignada.
—¡No seas necia, hermana! Nuestro padre ha muerto; tu época de acciones imprudentes y temerarias ha terminado —gruñó Mahmud mirándola con desprecio.
—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Jamila, sintiendo cómo su corazón se aceleraba mientras apretaba con fuerza el mango de su cimitarra.
—Yo soy el jeque del clan; todos me deben obediencia, incluida mi hermana menor. A partir de hoy, te comportarás como una mujer musulmana debe comportarse: aprenderás a cuidar de un hogar, te casarás con un guerrero renombrado y te prepararás para engendrar hijos que traigan honor a nuestro clan.
—¡Mahmud! —intervino Ibrahim, que hasta ese momento había permanecido en silencio.
—¡No te metas, hermano! —gruñó Mahmud volviéndose hacia él—. Tú también cumplirás con tus obligaciones. Te buscaré una esposa musulmana noble de una familia de alta estirpe. Si quieres, puedes mantener a tu amante nórdica, pero solo si sabe cuál es su lugar.
Ibrahim enrojeció de furia, pero permaneció callado.
—Tu tropa de caballería será incorporada a la mía, y tus bárbaras nórdicas deberán abandonar las armas y convertirse al islam. Quizás pueda encontrarles esposos decentes, o las venderé a algún mercader de esclavas. Tal vez algún jeque esté interesado en tener mujeres tan exóticas en su harén. Es lo que debería haberse hecho desde el principio.
Jamila se horrorizó. La esclavitud era común; su propio padre había tenido casi un centenar de esclavos, generalmente capturados en las frecuentes escaramuzas en la frontera o en campañas militares.
Un cautivo solo podía obtener su libertad si se convertía al islam, ya que esclavizar a musulmanes estaba prohibido. Pero eso significaba que nunca podrían regresar a sus países de origen.
Las niñas y mujeres generalmente se convertían en esclavas sexuales, ya fuera para burdeles o para los harenes de los jeques o comerciantes ricos. Por ley, las nórdicas que se habían rendido debían haber sido transformadas en esclavas.
Imaginó a Brunilde y sus compañeras siendo convertidas en concubinas. Probablemente matarían a sus captores antes de permitir ser tocadas sin su consentimiento. Probablemente serían asesinadas tan pronto como sus captores descubrieran que eran mujeres libres e indomables.
—¡Déjalas en paz! —exclamó Jamila sin poder contener su ira—. ¡Son guerreras valientes! ¡No permitiré que las esclavices!
—Aún no lo entiendes, hermana. Ya no tienes la libertad que nuestro padre te concedía. A partir de hoy, te comportarás como la hermana que debe obediencia a su hermano mayor y líder del clan —gruñó Mahmud mientras hacía una señal con la cabeza.
Antes de que Jamila pudiera reaccionar, unas manos fuertes la agarraron por los brazos, y Mahmud se acercó para quitarle la cimitarra de la cintura.
—Esto no es un juguete para mujeres —dijo Mahmud mientras contemplaba el arma con codicia.
Jamila sintió cómo las lágrimas de vergüenza y odio rodaban por sus mejillas. Aquella cimitarra había sido un regalo de su padre cuando cumplió once años, una verdadera obra de arte.
—Hermano, no me hagas esto. ¡Soy la mejor guerrera del clan! —suplicó Jamila.
—Eres una mujer, y actuarás como tal —decidió Mahmud—. Llevadla a su nuevo aposento.
—¡Te odio! —gritó la joven mientras se debatía.
—Y yo te amo, hermana. Estoy haciendo esto por tu propio bien —respondió Mahmud dándole la espalda.
—Mahmud, permíteme acompañar a nuestra hermana —pidió Ibrahim con el rostro impasible.
—Hazlo, hermano —ordenó Mahmud—. Y trata de poner algo de sentido común en su cabeza.
***

Ibrahim corrió para alcanzar a los cuatro soldados que escoltaban a Jamila, quien estaba sujetada por ambos brazos por dos enormes sirvientas de semblante severo, probablemente del clan de Suleymán, por el color de las túnicas que vestían.
Siguieron por los pasillos y salieron al patio exterior. En lugar de dirigirse a la sección de los aposentos, se encaminaron hacia el minarete del palacio. Subieron en silencio las escaleras hasta el final. La habitación en la cima del minarete tenía amplias ventanas abiertas que lo rodeaban, casi como balcones, desde donde se anunciaban las oraciones. Sin embargo, Ibrahim notó que ahora tenían rejas de hierro en forma de cuadrícula.
El aposento, antes vacío, se había transformado en un amplio cuarto.
Las sirvientas hicieron entrar a su hermana mientras los soldados vigilaban.
—Debe quedarse sola —avisó una de las sirvientas.
—Solo voy a despedirme de mi hermana —dijo Ibrahim, entrando al cuarto y cerrando la puerta detrás de él, sin esperar respuesta.
—Jamila...
—¡Ibrahim, ayúdame!
—No sé qué hacer...
—Por favor, avisa a Juan —rogó Jamila, con lágrimas en los ojos.
—Lo haré...
—Yusuf... No lo vi en la reunión. No volvió después de acompañar a Juan.
—Intentaré averiguarlo.
—Brunilde y las guerreras...
—Las pondré a salvo, no te preocupes, no permitiré que Mahmud las esclavice —respondió con determinación—. Tengo que irme, antes de que dé alguna orden para capturarlas.
—No me abandones también, hermano —susurró Jamila en su oído mientras se abrazaban.
—No te abandonaré, hermana, lo juro por Alá —respondió Ibrahim, colocando la punta de sus dedos en el corazón y luego en los labios.
Ibrahim pasó por las puertas. Las sirvientas estaban sentadas en cojines colocados junto a ella, al igual que los soldados, que se mantenían de pie cerca del inicio de la escalera, señal de que Jamila sería vigilada constantemente.
Bajando lo más rápido posible los tramos de escaleras, corrió en busca de Brunilde y Yusuf. Encontró a padre e hija en la sala de guardia de las puertas del palacio, rodeados por diez guerreros de Suleymán.
"Así que mi hermano ya ha comenzado a actuar", pensó para sí mismo, mientras se acercaba con pasos rápidos. Mahmud estaba neutralizando a Yusuf; sabía que el viejo consejero haría todo lo posible por proteger y ayudar a Jamila.
—El Sheij Mahmud exige la presencia de su consejero y su hija, y ha ordenado que yo los lleve —dijo, intentando que su voz sonara lo más firme posible.
—No hemos recibido órdenes de él —respondió uno de los soldados.
—¡Cómo te atreves! —gritó Ibrahim, enfurecido, llamando la atención de los soldados de su clan que estaban cerca—. Sois invitados en mi casa, ¡no permitiré que falten al respeto al nuevo Sheij del clan Beni Tarid!
Algunos guerreros se acercaron con expresiones severas y manos sobre las empuñaduras de sus cimitarras.
El oficial miró a su alrededor, claramente incómodo con la situación.
—Mil perdones. Si el Sheij lo ha ordenado, cumpliremos vuestra voluntad y los llevaremos —respondió.
—¿Y desde cuándo Yusuf y Brunilde son prisioneros para ser escoltados en su propia casa? —preguntó con tono sarcástico, provocando risas apenas contenidas de los guerreros del clan—. ¡Él es el consejero más antiguo del clan, y ella es la guardaespaldas de Ŷamĩla bint Abd al-Ŷabbãr ibn Zãqila, la hija más querida del Sheij Abd al-Ŷabbãr ben Zãqila y hermana del actual líder! ¡No necesitan escolta!
—Sí, mi señor, perdónennos —balbuceó el oficial, al percibir el acuerdo de los soldados del clan.
Sin dignarse a responder, Ibrahim dio media vuelta y caminó hacia el interior del palacio sin esperar a ver si Yusuf y Brunilde lo seguían.
Ella lo alcanzó momentos después.
—Qué valiente eres —dijo en voz baja—. Dijeron que deberíamos esperar hasta ser llamados.
—¿Qué está pasando, Ibrahim? —preguntó Yusuf, poniéndose a su lado.
Rápidamente, el joven le contó sobre la decisión de Mahmud.
—Ya lo sospechaba. Había solicitado mi opinión, pero yo me opuse —gruñó irritado.
—Si cree que mis hermanas y yo seremos esclavizadas, está equivocado. Haré que corra sangre que manchará los suelos y las paredes de este lugar —gruñó la escudera, poniendo la mano en la empuñadura del hacha.
—Debéis salir del palacio —advirtió el joven, temeroso, mirando por encima del hombro.
—¿Y Jamila? —preguntó Brunilde—. ¡Ella es mi jarl, no puedo abandonarla!
—Está muy bien vigilada; por ahora no hay nada que podamos hacer —explicó, contándoles sobre los nuevos aposentos.
—Ibrahim tiene razón, hija —coincidió Yusuf—. Conozco otras salidas del palacio.
—Tomen el barco y salgan de Mérida —indicó Ibrahim.
—¿Y tú? —preguntó Yusuf.
—Me quedaré para ver si puedo ayudar a Jamila y averiguar los planes de Mahmud, pero primero os acompañaré hasta el muelle.
—Por eso te elegí. Sabía que tenías el valor y el corazón de un vikingo —afirmó Brunilde, besándolo en los labios.
—¡Vamos, ahora! —dijo Ibrahim, sintiendo su rostro ruborizarse de vergüenza tras separarse, pero con el pecho hinchado de orgullo.





Capítulo XXVI
Norte de Al-Ándalus, primavera, abril y mayo de 834 d.C.
El sol comenzaba a ponerse en el oeste, tiñendo las nubes de varios tonos rosados. El paisaje estaba salpicado de colinas, donde se divisaban algunos bosques. La tierra, aunque fértil, estaba inculta; salvo por alguna que otra choza con gallinas y un poco de cultivo de subsistencia, no había señales de vida. Los pocos habitantes huían antes de que ellos se acercaran.
La última ciudad que habían visto fue la noche anterior, donde durmieron en una posada. Como siempre, el oficial de la escolta había dispuesto una habitación para Juan y el padre, preferentemente sin ventanas, colocando a sus soldados en la puerta para impedirle escapar.
En los primeros días del viaje, el joven pensaba constantemente en huir; en sus planes, se veía invadiendo el palacio de Mahmud y rescatando a Jamila. En un momento de distracción, consiguió espolear su montura y escapar, pero el caballo era viejo y pronto fue alcanzado.
El oficial árabe, un mozárabe de las tropas del emir, se rió de su intento.
—Joven maestro, por favor, no lo intente de nuevo. He combatido junto a Jamila y lo vi luchar por su honor bajo los muros de Mérida; no me gustaría tener que matarlo —explicó.
Después de eso, él había desistido y se resignó a su destino, al menos hasta llegar a la frontera, pensaba en secreto.
Se preguntaba qué estaría haciendo Jamila. Lo había preguntado al oficial, pero este no sabía nada.
Cabalgaron hasta la cima de una colina, desde donde avistaron un río y una pequeña aldea. A lo lejos, en el horizonte, ya se divisaban las montañas de la cordillera Cantábrica.
—Maestro Juan, a partir de ahora seguirán solos —indicó el oficial, haciendo que él y el padre desmontaran.
—Gracias, Salim, que Dios os bendiga —agradeció el padre Paulus.
—Que Alá os ilumine y guíe —se despidió el oficial, y tras golpear el flanco de su montura, la giró hacia el sur y partió al trote.
—Maldita sea —murmuró el joven, mientras tomaba la alforja con sus escasas pertenencias y las del padre. Comenzó entonces a caminar en dirección a la aldea.
—No blasfemes, hijo mío —dijo el padre, alcanzándolo.
—Necesito un caballo —respondió, ignorando la amonestación.
—Necesitas aquietar tu corazón, Juan —dijo, tratando de calmarlo—. Debemos presentarnos ante tu padre.
—¡Voy a volver, padre! Necesito ver a Jamila, ¡debe pensar que la abandoné!
Paulus negó con la cabeza, desanimado. Desde que salieron de Mérida, el joven había estado intratable, a pesar de la amabilidad de Salim y sus hombres.
Había intentado convencerlo de que la olvidara, afirmando que la joven ya debería estar casada, pero Juan podía ser muy terco cuando se lo proponía.
Habían tardado más de un mes en llegar hasta allí; Salim parecía no tener prisa en viajar, a veces se quedaba uno o dos días en el mismo lugar. El árabe decía que no quería cansar a las monturas.
Acabaron pasando la Pascua en una pequeña ciudad, donde Paulus celebró misa para los cristianos del lugar, mientras Juan se embriagaba en una taberna para provocar a los soldados que lo vigilaban, quienes, debido a la religión musulmana, no bebían alcohol.
Desde la partida de Mérida, el joven parecía atormentado, y Paulus sabía que el motivo era la separación de la guerrera bereber. Por eso, tras la misa, rezó por él.
Pero ahora el viaje estaba próximo a su fin, y al anochecer entraron por la calle principal de la aldea, una estrecha y fangosa senda con algunas casas de madera y barro y una pequeña iglesia de piedra.
No había posada, pero al identificarse como sacerdote, consiguieron alojamiento en la casa de un leñador.
Para desesperación de Juan, no había monturas disponibles, salvo dos viejos caballos que no soportarían un día de marcha.
La próxima ciudad donde podrían encontrar caballos estaba a dos días de marcha. Podrían ir en un carro tirado por bueyes, dijo el leñador, siempre que pagaran por el viaje, explicó.
El joven aceptó, y al día siguiente, tras que el padre rezara una misa y bautizara a los niños del pueblo, partieron. Paulus observaba de reojo al joven, que pasaba horas en silencio, la mirada perdida en el horizonte, y decidió no insistir en entablar una conversación.
Juan no podía dejar de pensar en Jamila, no solo en los momentos que pasaron juntos amándose, sino también en las largas conversaciones que mantenían, en los silencios cargados de significado o cuando ella cantaba o recitaba para él.
La veía en el cielo estrellado, en el crepúsculo y en el amanecer; escuchaba su voz en el murmullo de los arroyos y en el susurro de las hojas de la hierba, azotada por el viento invernal. Sentía su presencia en la soledad de las tierras abandonadas, y a veces se daba la vuelta, jurando que ella estaba a su lado.
Su desesperación crecía a medida que pasaban las horas. Si el viaje con la escolta de Salim había sido lento, el de la carreta era terriblemente lento.
Se detuvieron antes del anochecer en una pequeña granja donde los moradores criaban algunas ovejas y cabras.
Comieron pan duro con manteca y unos trozos de carne seca, que bajaron con agua.
Antes de que saliera el sol, ya estaban de nuevo en camino. Apenas habían empezado a andar por el antiguo y maltrecho camino romano, cuando escucharon el galope de caballos.
Juan desenvainó su espada, mientras diez jinetes se acercaban. Los hombres llevaban yelmos, cotas de malla, y portaban lanzas y escudos.
Rodearon la carreta con las lanzas apuntadas, hasta que se detuvieron. Uno de los jinetes se acercó y se plantó frente a Juan y el padre Paulus, mientras el pobre leñador se encogía en el banco.
—Su bendición, padre —dijo el jinete.
—Dios te bendiga, hijo —respondió tranquilamente.
—Vaya, vaya —dijo el jinete, girándose en la silla hacia Juan, que aún sostenía la espada—. Si no es mi querido hermanito.
—Hola, Manuel —gruñó Juan.
***

Jamila fue despertada antes del amanecer por las siervas que entraron en su habitación, que para ella no era más que una prisión.
Su vida había dado un vuelco desde los tiempos en que cabalgaba libre por los campos.
Dos días después de su encarcelamiento por su propio hermano, las siervas, que se habían convertido en sus carceleras, la llevaron al salón de audiencias.
Mahmud estaba acompañado por Suleymán Ibn Martín. Ella miró alrededor buscando a Yusuf o Ibrahim, pero no los encontró. Se sintió desanimada, solo podía contar con ellos para ayudarla y se preguntaba qué habría ocurrido con Brunilde y las escuderas, pero era demasiado orgullosa para preguntarle a su hermano.
—Hermana mía, es con alegría que te informo que Suleymán te tomará como esposa —afirmó Mahmud con una amplia sonrisa.
—¡No lo acepto! —respondió, irritada.
—Eres mujer, no tienes que elegir, ¡yo sé lo que es mejor para ti!
—Mi señora, te prometo hacerte feliz. Tendrás un palacio, joyas, oro y una infinidad de esclavas y siervos a tu disposición —dijo el muladí.
—¡Oro y joyas no hacen que mi corazón cante, solo mi libertad lo haría! ¿Cómo puedo aceptar salir de un cautiverio para entrar en otro?
—¡No seas terca, te casarás y está decidido! —se irritó Mahmud.
—¿De verdad? ¿Mi pretendiente aceptaría a una mujer que ha perdido su virginidad? —preguntó con una mueca de desprecio, mirando a ambos.
Por un momento, un denso silencio cayó sobre el salón. El rostro de su hermano comenzó a enrojecer, congestionándose de ira.
—¿Qué dices? —gritó Mahmud, avanzando hacia ella, y le dio una bofetada que la hizo caer al suelo.
Jamila levantó el rostro para mirarlo, sintiendo el sabor de la sangre en su boca.
—Es lo que has oído, hermano. Ya no soy pura. Me he acostado con un hombre, ¿y sabes qué? ¡No me arrepiento!
—¡Mujer impura! ¡Vergüenza para nuestro clan! —gritó, desenvainando su cimitarra—. ¡Vas a morir!
Jamila cerró los ojos, esperando el golpe. Prefería la muerte antes que la esclavitud a la que estaba siendo sometida, o pasar del dominio de su hermano al de un hombre al que no amaba.
Su única tristeza era no poder despedirse de Juan, no volver a ver su mirada cariñosa, ni sentir el toque de sus labios y manos.
—No hagas algo de lo que te arrepentirás, Mahmud, amigo mío —dijo Suleymán, agarrándolo del brazo y apartando la hoja.
Jamila abrió los ojos y miró a su hermano, pero no pudo odiarlo, solo sintió tristeza.
—¡Lleváosla! —ordenó Mahmud a las siervas que entraron en el salón tras su llamada furiosa.
Esto había ocurrido dos meses atrás.
Durante el primer mes, solo veía a las siervas que la cuidaban, pasaba horas observando el mundo desde la ventana de su prisión. Lloraba mientras contemplaba la luna y las estrellas, pensando que Juan también las estaría viendo. ¿Pensaría él en ella? ¿Estaría sufriendo como ella, con el corazón destrozado y el alma rota?
Pero, al mismo tiempo, había reforzado su determinación de no aceptar las órdenes de su hermano. Había sido criada como una guerrera; su padre siempre decía que tenía un espíritu indomable, y era cierto. Se había entregado al hombre que había elegido, al que la venció en un combate singular.
Prefería mil veces ser expulsada del clan, ser enviada al harén de algún jeque o incluso a un burdel, destino común para las mujeres que caían en desgracia, pero de donde podría escapar, antes que conformarse con un matrimonio sin amor.
Lucharía con todas sus fuerzas por su libertad y, cuando la consiguiera, buscaría a Juan, aunque tuviera que rastrear toda Al-Ándalus y el reino cristiano. Confiaba en el amor que él sentía por ella.
¿Qué habría pasado con él? ¿Se habría marchado? ¿Habría intentado verla? ¿Y Yusuf, Brunilde e Ibrahim? Jamila había pedido a las siervas que llamaran a su hermano, pero parecían mudas, nunca respondían a sus preguntas. Estaba incomunicada desde que había sido apresada.
Sin embargo, Alá le había reservado una sorpresa, pues había notado, con una mezcla de felicidad y temor, que su menstruación se había retrasado. Solo había una explicación: estaba embarazada.
Las siervas también lo notaron, pues cuando llegó el momento en que debería haber usado los paños íntimos, Jamila percibió que buscaban señales de la regla, tanto en la palangana donde hacía sus necesidades como en las ropas que llevaban a lavar.
No pasó mucho tiempo antes de que su hermano, una mañana, irrumpiera en la habitación como un vendaval.
—¿Quién te ha deshonrado, mujer impura? —gritó, nervioso—. ¿Quién es el padre del bastardo que llevas?
—¿Y eso qué importa? Bien podría haber sido un esclavo —respondió ella con desprecio.
Mahmud gritó de furia, pero se limitó a volcar la mesa, esparciendo todos los objetos que había sobre ella, y a romper algunos jarrones, lanzándolos contra la pared con violencia. Los fragmentos se hicieron añicos bajo la mirada indiferente de Jamila.
—No, Jamila, no te has acostado con un esclavo —gruñó con una mirada maliciosa—. Te has prostituido con ese infiel asturiano, ¿verdad? —preguntó con voz cargada de odio—. Lo recibimos con todos los honores, y él traicionó nuestra confianza.
Jamila guardó silencio y apartó la mirada.
—¡Mírame, hermana! —gritó, sujetando su rostro y obligándola a mirarlo—. Guarda bien mis palabras, mujer: si ese hombre se acerca a ti, lo castraré antes de matarlo con mis propias manos.
Luego la empujó de nuevo al suelo y salió dando un portazo.
Quince días después, Jamila recibió la visita de Suleymán. El guerrero entró y se sentó en una silla bajo su mirada desconfiada.
—Jamila, no soy un hombre de bonitas palabras, soy rudo y directo. Desde que te vi danzar, no he podido dejar de desearte —comenzó—. Fue con la esperanza de que tu padre me concediera tu mano que me uní a la rebelión, y por ti seguí luchando junto a tu hermano cuando tu padre fue asesinado. Acogí a Mahmud tras la derrota y obligué al emir a proponer un acuerdo de paz. Aún ahora, estoy dispuesto a seguir luchando y vengar a tu padre, siempre que me aceptes como esposo.
—No te amo, y apenas te conozco, mi señor Suleymán. Apenas hemos intercambiado unas pocas palabras. Soy una mujer deshonrada, por mi propia voluntad, y estoy embarazada. ¿Qué hombre me aceptaría? —preguntó mirándolo fijamente.
—Un hombre que te ama y comprende el espíritu libre que eres. Cásate conmigo, esa criatura será mi hijo —dijo, poniéndose en pie.
—De un cautiverio a otro...
—Como mi esposa serás libre. No te impediré empuñar una cimitarra a mi lado. Juntos, vengaremos la muerte de tu padre —afirmó, acercándose y tocando levemente su cabello.
—¿Y si no acepto? —preguntó ella.
—Tu hermano tiene planeado enviarte a El Cairo, donde darás a luz a tu hijo, quien será vendido como esclavo. Luego te traerá de vuelta y te casará con cualquier hombre que te acepte, siempre que sea un bereber —explicó.
—¡Por Alá! —exclamó, horrorizada al pensar que el hijo que apenas comenzaba a gestar, al que ya amaba incondicionalmente, naciera para convertirse en esclavo.
—No esperes ayuda de nadie. Tu hermano ha dado órdenes de matar al joven asturiano si entra en Mérida. Tu mentor, Yusuf, y su hija huyeron con sus compañeras en una embarcación, y tu hermano Ibrahim, como castigo por haberlos ayudado, fue enviado como embajador a la corte del rey franco —le informó, sin mostrar satisfacción por la desgracia de la joven—. Estás sola. Le he pedido a tu hermano que me permita intentar convencerte. Si no aceptas, te enviará a El Cairo mañana.
—Que Alá me guíe —murmuró para sí misma.
—Tienes hasta mañana por la mañana para decidir —dijo Suleymán, antes de salir de la habitación.
Jamila pasó toda la noche pensando y llorando. Amaba a Juan con todo su cuerpo y alma; si no estuviera embarazada, jamás aceptaría casarse, preferiría la muerte antes que profanar su cuerpo con otro hombre.
Pero ahora esperaba el fruto del amor de ambos. ¿Cómo podía condenar a su hijo o hija a una vida de esclavitud, ella, que era un espíritu libre y que se estaba consumiendo en su prisión?
Estaba sola. Su amiga, su mentor y su hermano estaban lejos y no podrían ayudarla. Juan no podía rescatarla, y ella rezaba para que no lo intentara, no soportaría saberlo muerto.
Lo amaba, y siempre lo amaría, pero ahora no podía pensar solo en él. Tenía que considerar a la criatura que llevaba en su vientre. ¿Debería someterse a un marido, sin amarlo, si eso libraba al fruto de su amor con Juan de la vil esclavitud?
Eso requeriría más fuerza de su parte que si fuera expulsada del clan y enviada a un burdel, pues en tal lugar podría luchar por preservar su honor y escapar. Tenía plena confianza en su habilidad como guerrera; Yusuf le había enseñado no solo a manejar una cimitarra, sino también a luchar con las manos desnudas.
Sin embargo, si aceptaba casarse y pronunciaba los votos ante Alá de respetar y honrar a su esposo, no habría vuelta atrás, aunque fuera víctima del chantaje de su hermano.
Jamás traicionaría a su esposo, nunca se convertiría en una mujer adúltera, pues tal deshonra la seguiría toda su vida y también la de su bebé. Además, mancharía el nombre de su amado padre con la mancha de la infamia. Y eso era algo que no soportaría ni permitiría.
Su elección era simple, pero difícil: o aceptaba casarse y, con esa decisión, nunca más podría tener a Juan a su lado, o se negaba, y su bebé nacería destinado a la esclavitud.
Había pasado la noche en vela, durmiendo apenas un poco antes del amanecer, cuando fue despertada por la hermosa y potente voz del almuédano, que comenzó a cantar el primer llamado del día para la Salah[89].
Allāhu Akbar - (Dios es el Más Grande) 
Ash-hadu an-lā ilāha illallāh - (Testifica que no hay más dios que Dios) 
Ash-hadu an-lā ilāha illallāh - (Testigo de que no hay más dios que Dios) 
Ash-hadu anna Muħammadan rasūlullāh - (Testigo de que Muhammad es el mensajero de Dios) 
Ash-hadu anna Muħammadan rasūlullāh - (Testimonio de que Muhammad es el mensajero de Dios) 
Hayya 'alas-salāh - (Venid a la oración) 
Hayya 'alas-salāh - (Venid a la oración) 
Hayya 'alal-falāħ - (Venid a la salvación) 
Hayya 'alal-falāħ - (Venid a la salvación) 
Aṣ-ṣalātu khayru min an-naūm (La oración es mejor que el sueño). 
Aṣ-ṣalātu khayru min an-naūm - (La oración es mejor que el sueño) 
Allāhu akbar - (Dios es el más grande) 
Allāhu akbar - (Dios es el más grande)
Lā ilāha illallāh - Lā ilāha illallāh - (No hay más dios que Dios)
Jamila se había levantado y había lavado, con agua, las manos, las fosas nasales, los brazos hasta los codos, la cara, la cabeza, las orejas y los pies, de manera calmada y metódica, como lo había hecho incontables veces antes.
Después de quedar en estado de pureza ritual, se arrodilló en dirección a la ciudad de La Meca[90].
—Tengo la intención de rezar la Fajr[91], siendo ella una obligación ante Dios —dijo, levantando los brazos hacia el cielo—. ¡Allahu Akbar (Dios es Grande)!
Conteniendo las lágrimas, recitó:
—En el nombre de Dios, el Clemente, el Misericordioso. Alabado sea Dios, Señor del Universo. Clemente, el Misericordioso. Soberano del Día del Juicio. Sólo a Ti adoramos y sólo de Ti imploramos ayuda. Guíanos por el sendero recto, por el sendero de los que has agraciado, no por el de los abominados ni por el de los extraviados. Amén —concluyó con lágrimas silenciosas rodando por sus mejillas, suplicando mentalmente que Alá la guiara.
Cuando Suleymán apareció una hora después, ella aceptó casarse con él.
Eso ocurrió veinte días atrás. Ahora salió de su prisión acompañada por las sirvientas y escoltada por un grupo de guerreros, dentro de una litera con las cortinas cerradas.
La llevaron fuera de la ciudad, hacia una llanura donde infinitas tiendas estaban montadas. Eran los guerreros del novio y sus familias.
La acomodaron en una rica tienda, y un grupo de mujeres, compuesto por la madre y las hermanas de Suleymán, pintó partes de sus brazos y rostro con tatuajes de henna de significados religiosos, además de delinear sus ojos y pintar sus labios. Después la vistieron con una larga túnica blanca como la nieve, y le colocaron otra por encima, colorida y bordada en oro. Un turbante con velo cubría su rostro y cabello, dejando al descubierto solo sus expresivos ojos verdes cargados de tristeza.
Las mujeres la llevaron afuera, hasta lo alto de una colina, bajo una tienda con los laterales levantados, mientras los guerreros y sus mujeres cantaban a su alrededor.
Un mulá recitó partes del Corán, el libro sagrado musulmán.
Suleymán llegó al son de los tambores. Vestía una túnica bereber blanca y dorada, y una ancha faja roja le ceñía la cintura, donde descansaba una daga curva en una vaina de metal incrustada de piedras preciosas. Caminaba con orgullo, acompañado por su familia y sus guerreros más valientes, y se sentó a su lado.
Jamila no lo miró directamente; no podía, pues había soñado muchas veces que sería Juan quien estuviera a su lado en lo que debía ser un día feliz. Estaba apática ante toda la celebración a su alrededor. Su deseo era esconderse y llorar por su triste destino, pero por el bien del niño que llevaba en su vientre, que amaba con todo su ser, debía ser fuerte. Por eso no retiró la mano cuando Suleymán la tomó entre las suyas.
Todos guardaron silencio mientras el mulá recitaba algunas otras pasajes del Corán, y luego Mahmud, haciendo el papel de su padre, la entregó al muladí.
Cuando terminó, un grito gutural producido por cientos de gargantas resonó y se extendió por toda la llanura.
Se había casado. Por un breve instante imaginó ver el rostro de Juan entre la multitud, pero enseguida desechó esa idea. Eso sería imposible. Él y el padre Paulus habían sido expulsados de Mérida bajo pena de muerte si decidían regresar.
Había rezado muchas veces para que Juan se resignara y no la buscara. Prefería someterse a un matrimonio sin amor antes que verlo ejecutado. Probablemente su hermano Mahmud no haría nada por ayudarlo; al contrario, sería el primero en exigir su muerte.
Mientras se iniciaba una alegre celebración, Jamila contuvo las lágrimas que intentaban brotar de sus ojos. 





Capítulo XXVII
Reino de Asturias, primavera, abril y mayo de 834 d.C.
Manuel observaba a su hermano sentado en la mesa de la posada donde se habían detenido a almorzar. Comía sin apetito, a diferencia del sacerdote y de él mismo, que habían dado cuenta de un faisán entero.
No sabía por qué, pero siempre había despreciado a su hermano menor, tal vez por ser más instruido, más delgado y esbelto, un conquistador nato que se había acostado con innumerables mujeres, mientras que él no sabía leer ni escribir, y aunque robusto y fuerte como un toro, carecía de elegancia y elocuencia.
Pero en los meses que su hermano estuvo lejos, Manuel había cambiado. Primero, se había casado con la hija de un noble hidalgo, y por extraño que pareciera, aunque el matrimonio, como todos, había sido arreglado, él y su esposa eran felices, tanto que ella ya estaba embarazada.
Contribuyó también el hecho de que su padre le había encargado comandar la tropa de Lucus Asturum junto al ejército real, que avanzaba por la frontera, protegiendo a los nuevos colonos que se apoderaban de esas tierras abandonadas debido a años de guerra.
Había tenido algunas escaramuzas con tropas del Emir y había matado por primera vez. Vio a compañeros morir en sus brazos, y se dio cuenta de que eso cambiaba el carácter de un hombre.
También quedó impresionado cuando los mercenarios que acompañaron a Juan a Mérida regresaron semanas antes contando sobre la rebelión y el papel de su hermano, que había luchado al lado del Sheij, desafiando incluso a un campeón árabe de renombre.
Tal vez, por todo ello, se sintió feliz al encontrar a su hermano. Él también parecía cambiado, más introspectivo, más maduro y sin el aire burlón que tanto le irritaba en el pasado. En los dos días que llevaban viajando hacia el norte, insistía constantemente en que necesitaba regresar.
Pero su padre había ordenado que, si Juan era encontrado, debía ser llevado inmediatamente a Oviedo, junto con el padre Paulus, para ser interrogados sobre el viaje y la rebelión.
El sacerdote había contado, sin entrar en detalles, que su hermano se había enamorado de una árabe. Manuel se quedó impactado; si su padre lo supiera, se enfurecería, pues ya estaba negociando el matrimonio de Juan con la hija de un noble de la casa real. Ahora, viendo la infelicidad plasmada en el rostro de su único hermano, se compadeció de él.
—Juan —dijo, llamando su atención, que estaba fija en el fondo vacío de la jarra de cerveza que sostenía.
El padre Paulus levantó la cabeza del plato de ensalada que devoraba.
—Si tanto deseas regresar, no te lo impediré —dijo.
—¡Manuel! —reprendió el sacerdote.
—Déjalo, padre, ya es un hombre hecho y no un niño —cortó, enfrentando la mirada asombrada del joven.
—Manuel...
—¿Qué estás esperando? —dijo, arrojando una pequeña bolsa de cuero con monedas hacia él—. Toma mi caballo, es el más fuerte y veloz, antes de que me arrepienta.
Juan se levantó y rodeó la mesa para abrazar a su hermano, que seguía sentado.
—Gracias, Manuel, nunca lo olvidaré —agradeció.
—Vete, lárgate ya —gruñó, entre irritado y contento por la muestra de afecto.
Acompañaron a Juan hasta el patio de la posada donde estaban atados los caballos, y lo observaron mientras tomaba su alforja del viejo animal que usaba y la colocaba en la montura de Manuel, un fogoso semental.
Mientras el joven se alejaba galopando en dirección al sur, el padre Paulus se persignó haciendo la señal de la cruz.
—Que Dios lo acompañe —murmuró.
***
Juan galopaba hasta estar próximo a la extenuación del pobre animal y se sentía ansioso, esperando que se recuperara. Al haber regresado al territorio de Al-Ándalus, guardó sus ropas y se vistió con un típico traje beréber, con turbante y manto, que Jamila le había regalado.
Evitaba entrar en ciudades o aldeas, prefiriendo dormir al raso y comprar víveres en las casas de los campesinos.
Galopando sin parar, finalmente llegó a las proximidades de Mérida cerca del crepúsculo, veinticinco días después de haberse despedido de su hermano.
Se hospedó en la casa de un granjero que, por una moneda, prometió cuidar de su montura y le dio alojamiento.
Antes del amanecer, entró en la ciudad pasando por los portones que un día defendió, usando manto y turbante bajo la mirada displicente de las centinelas, junto a pastores que llevaban sus rebaños para vender en el mercado.
Con cautela, se acercó al barrio donde se encontraba el palacio de Jamila. Aún no tenía un plan definido, pero su única certeza era que necesitaba verla y, si era necesario, rescatarla.
Se sentó en cuclillas junto a una fuente, fingiendo descansar, mientras escuchaba atentamente las animadas conversaciones de sirvientas y matronas que habían ido al lugar para llenar ánforas de barro con agua antes de que el sol asomara.
En una de esas conversaciones, escuchó que Jamila se casaría aquella mañana y que la ceremonia sería fuera de la ciudad.
Juan se quedó atónito y sintió como si una cuchillada le atravesara el corazón. ¿Cómo podía casarse? ¿Estaría siendo obligada?
Atento, se acercó aún más al palacio y simuló ser un mendigo, sentándose con la espalda apoyada contra la pared de una casa y colocando frente a él una pequeña cuenca de barro.
Observó la entrada del palacio; todo parecía tranquilo. Mientras meditaba sobre cómo entrar, los portones se abrieron y soldados fuertemente armados se dispersaron por la calle.
No pasó mucho tiempo antes de que una litera, llevada a hombros por cuatro enormes esclavos negros, saliera del palacio.
Las cortinas estaban cerradas, pero Juan sintió en su alma que, en su interior, estaba Jamila.
Después de que la comitiva se alejara en dirección a las puertas de la ciudad, él se levantó y la siguió a cierta distancia, mezclándose con los curiosos y ociosos que iban detrás, deseosos de conseguir una cena abundante. Caminaron lejos de las murallas hasta un campo donde una infinidad de tiendas estaban montadas.
Hogueras ardían con ovejas ensartadas, y el olor de carne asada y especias se esparcía por el aire. Niños semidesnudos corrían por todas partes, mientras mujeres con túnicas largas y coloridas, con velos cubriendo sus cabellos y parte de sus rostros, preparaban las comidas.
Guerreros con sus cimitarras se reunían en grupos, conversando animadamente.
Juan logró captar, por las conversaciones que escuchaba, que esa gente eran muladíes del clan liderado por Suleymán, quien iba a casarse con Jamila.
Recordó al guerrero que había observado con pasión la danza de la joven, cuando su padre la había hecho bailar en honor del invitado. También recordó los ojos verdes que lo seguían mientras ella danzaba, como si dijeran que la danza era para él, ignorando al invitado.
La litera se detuvo frente a una enorme tienda colorida, y Juan logró ver brevemente, a lo lejos, a Jamila entrar en ella.
Pensó en acercarse, pero había demasiados guerreros custodiándola.
Todos empezaron a cantar y reunirse en torno a otra tienda, esta con los laterales levantados, en una pequeña elevación no muy distante.
Casi dos horas después, Jamila salió acompañada por varias sirvientas y escoltada por guerreros a ambos lados.
El joven tuvo que contener un jadeo; ella estaba bellísima, aunque su aspecto era triste, pensó mientras se abría paso entre la multitud intentando acercarse.
Imaginó desenvainar su espada debajo del manto bereber que llevaba, pero pronto desechó la idea; lo matarían antes de que pudiera llegar hasta ella.
Jamila se sentó en un cojín bajo la tienda, y los cánticos aumentaron cuando Suleymán llegó en medio de varios guerreros, con Mahmud a su lado, quien tomó su mano entre las suyas.
Un mulá recitó pasajes del Corán, Mahmud entregó a su hermana en lugar de su padre, y un grito gutural emitido por cientos de gargantas marcó el fin de la ceremonia.
Se ofreció un banquete, mientras los muladíes festejaban. Juan aguardó su oportunidad.
La guerrera bereber parecía infeliz sentada en medio de la tienda, mientras el jeque recibía los saludos. Por un momento, pensó que ella lo había visto, pero fue solo una impresión, ya que volvió a inclinar la cabeza, mirando sus propias manos.
Al anochecer, varias mujeres la llevaron cantando de vuelta a la misma tienda de la que había salido más temprano y, después de un rato, salieron dejándola sola.
Por lo que Juan había aprendido sobre los matrimonios bereberes, no tardaría en llegar Suleymán para consumar su unión.
Era su oportunidad; no parecía haber suficientes centinelas, la mayoría festejaba el matrimonio observando a las numerosas bailarinas que se contoneaban alrededor de las hogueras.
El joven sujetó el puñal bajo el manto; su plan era simple y peligroso: cortaría la tienda, tomaría a Jamila cubriéndola con el manto que llevaba y saldrían lo más rápido posible, mezclándose entre la multitud. Había visto varios caballos amarrados en un corral improvisado de madera; no había centinelas en ese lugar y sería fácil tomar dos caballos para escapar.
No era un plan muy bueno, pero era lo mejor que había podido idear.
Ahora estaba a pocos pasos de distancia, esperó a que uno de los centinelas se alejara unos metros y se preparó para correr y cortar la tienda.
En el momento en que avanzó y acercó el puñal al tejido, sintió un golpe violento en la cabeza y se sumió en la oscuridad.





Epílogo
Mérida, primavera, mayo de 834 d.C.
Yusuf observó al joven desmayado. Había sido difícil cargarlo y alejarlo, pero lo había conseguido, y eso le había salvado la vida.
Él había estado vigilando el palacio desde que Mahmud intentó arrestarlo a él y a su hija, temeroso de que ambos intentaran impedir que ella se casara.
Recordó el día en que, después de que su hija y él tomaran sus pertenencias, se dirigieron a una salida lateral poco utilizada del palacio, ganaron las calles y se fueron hacia el muelle del río.
Las escuderas, algunos sirvientes y soldados que habían sido puestos a disposición de la embarcación por haberse convertido en amantes de las nórdicas también estaban allí. Habían sido asignados para hacer mantenimiento al barco, que estaba listo para partir.
Brunilde explicó que se irían sin un plazo para regresar, que eran fugitivos y que Jamila había sido detenida por su propio hermano.
Solo dos sirvientes y un soldado prefirieron quedarse en Mérida. Mientras el barco era preparado y colocado en las aguas del río, la joven escudera se despidió de Ibrahim.
—Ven conmigo —dijo ella, tomando sus manos.
—Eres la razón de mi vivir —respondió Ibrahim, besando ambas manos de la joven—. Mi corazón se queda contigo, pero no puedo abandonar a mi hermana; ¿lo entiendes?
—Sí, parto sin querer, ella es mi Jarl y tengo la intención de volver a servirla.
—Entonces, volveremos a encontrarnos, está escrito —dijo con convicción—. Te esperaré, no importa el tiempo que pase, porque te amo.
—Y yo te amo; tú eres mi hombre, mi guerrero elegido. Te encontraré, aguárdame —dijo, besándolo con pasión.
Ibrahim sintió su corazón apretarse en su pecho.
—¿Y tú, padre? ¿Vendrás conmigo? —preguntó, volviéndose hacia él.
—Hija mía amada, era todo lo que más quería, pero, como tú, estoy atado por la honra a Jamila; necesito quedarme y encontrar la forma de ayudarla —respondió.
—Las historias sobre ti que escuché cuando éramos niños son verdaderas; me siento orgullosa de ser tu hija —dijo, abrazándolo con fuerza.
Después de que la embarcación partió, Ibrahim y Yusuf se quedaron con lágrimas en los ojos, viéndola alejarse río abajo.
El joven decidió volver al palacio, tenía esperanzas de ayudar a Jamila. Yusuf optó por esconderse en la ciudad y vigilar el palacio; no quería correr el riesgo de ser arrestado.
Dos días después, vio a Ibrahim salir en compañía de cinco soldados, que llevaban las monturas de las riendas como si no tuvieran prisa.
—¡Mi señor Ibrahim! —gritó, acercándose con una cuia de mendigo en la mano.
Dos soldados intentaron alejarlo con las lanzas, pero él se esquivó y volvió a gritar.
—¡Serví a tu hermana! ¡Y sigo sirviendo!
—¡Déjenlo! —ordenó Ibrahim, reconociendo a su viejo mentor, que se acercaba con el rostro cubierto por la capucha sucia que llevaba—. Alá dice que debemos ser misericordiosos con los pobres; continúen su camino.
Los soldados se encogieron de hombros y continuaron caminando, tirando de las riendas de las monturas.
—Caminemos un poco, buen hombre —dijo Ibrahim mientras sacaba algunas monedas y las ponía en la cuia.
—¿A dónde vas? —preguntó el joven.
—Mi hermano me envió como embajador al reino franco para conseguir apoyo para una nueva rebelión que está planeando —explicó en voz baja.
—¿Y Jamila?
—Está incomunicada en una habitación en lo alto del minarete —respondió desanimado—. Mahmud no confía en mí y se irritó con la ayuda que les ofrecí.
—Que Alá te acompañe —dijo—. Si Él permite, volveremos a vernos.
—Que Alá te guarde, que se haga la voluntad de Él —respondió—. Intenta ayudar a mi hermana.
—Lo intentaré —prometió, observando al joven alcanzar a su escolta. Tendrían un largo viaje por delante.
Y así, él empezó a vigilar diariamente las puertas del palacio, y hoy su paciencia había sido recompensada, pues al asumir su puesto cerca de la entrada se sorprendió al reconocer al joven asturiano disfrazado; por eso decidió seguirlo.
Tenía que admitir que era valiente, pero totalmente imprudente. Si lograba entrar en la tienda, estaría muerto en poco tiempo.
No se había dado cuenta, pero Jamila no estaba sola; la madre y cinco hermanas de Suleymán estaban en el interior de la tienda preparando a la novia para la noche de bodas y gritarían dando la alarma.
Una ofensa tan grande a la honra del jeque resultaría en una ejecución inmediata.
Juan acordó solo cuando el sol ya había nacido; las tiendas estaban siendo desmanteladas, pero Suleymán y Jamila habían partido antes del amanecer en hermosos corceles, seguidos de la guardia personal del muladí.
Ella había recuperado parte de su libertad, pero ¿a qué precio? se preguntaba Yusuf con tristeza. La amaba como a una hija, tanto como a Brunilde, pero había sido incapaz de ayudarla.
El joven se sentó gimiendo mientras se frotaba el lugar donde Yusuf lo había golpeado. Al verlo a su lado, se sorprendió.
—¡Por Cristo! ¿Por qué me impediste? —gruñó irritado.
—Si no te hubiera detenido, ahora estarías muerto —respondió impasible—. Había otras mujeres en el interior de la tienda que darían la alarma en el mismo instante.
—¡No me importa! —respondió, mirándolo con frialdad.
—Quizás no te importe a ti, pero ¿cómo se sentiría Jamila al verte ejecutado? —El joven guardó silencio por un momento.
—La amo —dijo al final, con una expresión triste.
—Lo creo, y ella también te ama —afirmó, compadecido por el dolor que vio en los ojos de Juan.
Él también había sido joven alguna vez; sabía lo que era el amor.
—Pero, joven maestro, ustedes son de mundos distintos, culturas diferentes; su amor estaba condenado desde el principio —explicó.
—¿Podría ella negarse?
Yusuf pensó un momento. Desde que había huido, no sabía qué ocurría dentro del palacio. Las pocas informaciones que le llegaban indicaban que ella seguía encerrada y que Mahmud quería casarla.
—Jamila podría impedirlo, si contara que fue privada de su honor por un infiel; ningún árabe aceptaría casarse con ella —respondió, lo cual era una verdad incontestable para todos. Sin embargo, para su asombro, vio al muladí mostrando un paño blanco que probaba la virginidad de la novia, lo que significaba que él sabía y no le importaba. Pero guardó esa información para sí mismo.
—Estaba dispuesto a convertirme al Islam por su amor —dijo, con los ojos llorosos.
—¿Quién puede entender los designios de Alá? —consoló Yusuf—. Maktub, joven maestro, ¿conoces esta expresión?
Juan movió la cabeza negativamente.
—Significa "estaba escrito"; o mejor, "tenía que suceder". Se dice en momentos de dolor o angustia; no es un grito de rebelión contra el destino, sino una reafirmación de un espíritu plenamente resignado ante los designios de la vida.
—¿Quieres decir que debo conformarme? —preguntó incrédulo.
—Sí, solo Alá sabe el futuro y si ustedes se volverán a encontrar. Acepta tu destino, así como ella aceptó el suyo, por más infeliz que sea. Te evitará mucho dolor a ambos.
Juan asintió, moviendo la cabeza mientras miraba hacia el horizonte, perdido en sus pensamientos.
Cerca del mediodía, cuando ya no había ninguna tienda en el llano, acompañó al joven hasta la granja donde se había hospedado la noche anterior.
—¿Qué piensas hacer? —preguntó, observándolo colocar la silla en su montura.
—Sobrevivir —respondió de manera lacónica—. Hay una guerra en la frontera; quizás encuentre paz bajo la espada de un enemigo.
—Joven maestro, no dejes que tu espíritu caiga en la oscuridad; confía en Alá —dijo, colocando ambas manos en los hombros del joven con expresión sufrida.
—¿Y tú, cuáles son tus planes? —desvió la conversación, mirando a la montura y apretando la correa de los alforjes en la silla, como forma de ocultar las lágrimas que corrían por sus mejillas.
—Mi hija está lejos, mi maestro está muerto, amo a Mahmud, pero mi lealtad es hacia Jamila. Iré a buscarla y ponerme a su disposición y a la de Suleymán. La rebelión solo se ha pausado, pero la insatisfacción es como el carbón en una hoguera apagada; basta un soplo de viento fuerte para que vuelva a arder y a esparcir sus llamas. Así es esta rebelión; está solo dormida —explicó, entregando las riendas al joven.
—Adiós, Yusuf —se despidió, abrazando al árabe—. Si tienes oportunidad, dile a Jamila que la amaré toda mi vida, sin importar cuántos años pasen.
—Se lo diré —respondió, devolviendo el abrazo.
—Que Dios te bendiga —dijo el joven después de montar. Luego golpeó al animal en el flanco, disparando por el campo en dirección al norte.
—Adiós, joven maestro —murmuró, observándolo partir.
Mientras el joven desaparecía en el horizonte, Yusuf sintió que aún lo volvería a ver.
—Que se haga la voluntad de Alá —murmuró y comenzó a caminar de regreso a Mérida.
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[1] La cordillera del Atlas es una cadena montañosa del noroeste de África que se extiende 2.400 kilómetros por Marruecos, Argelia y Túnez. La montaña más alta es el Jbel Toubkal, de 4.167 metros, situada en el sur de Marruecos. La cordillera del Atlas separa las tierras costeras del mar Mediterráneo y el océano Atlántico del desierto del Sáhara. La población de estas montañas está formada principalmente por bereberes marroquíes.
[2] En la cultura árabe, harén es la parte de la casa que está prohibida a los hombres ajenos. En otras culturas, sin embargo, el término designa al grupo de mujeres de un matrimonio polígamo. Tradicionalmente, el harén estaba al cuidado de eunucos varones, es decir, hombres castrados por la esposa mayor del sultán precisamente para que no se relacionaran con las esposas de su señor. Por otra parte, algunos o muchos eunucos gozaban de fama, dinero y poder.
[3] Sultán es un título islámico con varios significados históricos. Llegó a utilizarse como título para ciertos gobernantes musulmanes que en la práctica reclamaban una soberanía casi total (es decir, no dependían de ningún otro gobernante superior) pero que no llegaban a considerarse califas; el cargo también se utilizaba para referirse a un poderoso gobernador provincial dentro del califato.
[4] Los masmudas (en francés: masmouda) son una confederación de tribus bereberes del Alto Atlas marroquí. Se han distinguido en la historia principalmente por ser los fundadores de las dinastías magrebíes de los almohades y los hafsíes. Según el historiador norteafricano del siglo XIV Ibne Caldune, los masmuda descendían de los branis o berr y eran uno de los mayores grupos tribales bereberes del Magreb. Ocupaban amplias zonas de Marruecos, eran sedentarios y practicaban la agricultura. La aristocracia masmuda residía en Agmate, en el Alto Atlas, cerca de la actual Marrakech. A partir del siglo X, tribus bereberes de las ramas sanhaja y zeneta empezaron a invadir los territorios masmuda, seguidas de beduinos árabes (sobre todo banu hilal) a partir del siglo XII. Ibne Tumarte unió a las tribus masmudas a principios del siglo XII y fundó el movimiento almohade, que posteriormente unificó todo el Magreb (noroeste de África) y el Alandalus (Península Ibérica). Tras la caída de los almohades, los Masmuda perdieron su importancia política.
[5] Al-Ándaluso al-Ândalus era el nombre que recibía la Península Ibérica (con la Septimania) en el siglo VIII, tras el dominio del Califato Omeya, y el nombre se utilizaba para referirse a la Península independientemente del territorio controlado políticamente por las fuerzas islámicas. Sin embargo, hoy en día el término se utiliza para referirse a territorios distintos de los reinos cristianos. Al-Ándalus fue el único territorio europeo continental que participó en el Siglo de Oro islámico, pasando por varios periodos políticos. Inicialmente fue un emirato integrado en la provincia norteafricana del califato omeya, habiendo sido también califato de Córdoba, diversas taifas, provincia almorávide, califato almohade y, en su última etapa, reino nazarí de Granada. La región occidental de la Península se denominaba Gharb Al-Ándalus («el oeste de Al-Ándalus») e incluía el actual Portugal. En general, el Gharb Al-Ándalus era una región periférica en relación con la vida económica, social y cultural de Córdoba y Granada.
[6] Emir o amir (comandante en árabe) es un título nobiliario, equivalente en Occidente a príncipe, utilizado históricamente en las naciones islámicas de Oriente Próximo y el norte de África. Originalmente, era un título de honor concedido a los descendientes de Mahoma. Siglos más tarde, pasó a utilizarse en diversos contextos, por ejemplo para referirse a jefes y nobles, como en el caso de los beduinos de Arabia y el Imperio Otomano. El emir era un líder político, mientras que el califa combinaba funciones políticas y religiosas.
[7] Abderramán II,  o 'Abd ar-Rahmān (Toledo, octubre-noviembre de 792 - Córdoba, 22 de septiembre de 852), nieto de Abderramán I, fue un emir de Córdoba cuyo mandato suele considerarse un periodo de gran florecimiento cultural, científico, administrativo y económico. Continuó las obras de la mezquita de Córdoba, iniciadas por su abuelo. Emir independiente de Córdoba en 822, hijo y sucesor de Aláqueme I. En su juventud participó en la llamada «matanza del foso», cuando entre 700 y 5000 personas acudieron a rendir homenaje a los príncipes asesinados por orden de su padre. Cuando subió al trono, continuó sus campañas militares y estuvo en permanente estado de guerra contra Alfonso II de Asturias, cuyo avance hacia el sur consiguió finalmente bloquear (822-842). En 837, aplasta en Toledo una revuelta de los dhimmis (cristianos y judíos, llamados «pueblos del libro»). Promulgó un decreto que prohibía a los cristianos buscar el martirio y obligó a celebrar un sínodo en 839 en la ciudad de Córdoba para ponerlo en vigor. La reunión estuvo presidida por el arzobispo de Sevilla, Recafredo. Las ejecuciones que comenzaron durante su reinado culminarían con la canonización de los «Mártires de Córdoba». En 844, Abderramán rechazó un ataque de los vikingos que habían desembarcado en Cádiz, conquistó Sevilla (a excepción de la alcazaba) y atacó la propia capital del emirato, Córdoba. Para evitar nuevas incursiones, construyó una flota y un arsenal naval en Sevilla. También acudió a las llamadas de Guillermo de Septimania para ayudarle en su lucha contra los nombramientos de Carlos el Calvo. Fue un poeta talentoso y elegante, escribió los Anales de España, promovió las artes, las ciencias y la agricultura, dotó a la capital de agua, baños públicos, escuelas y excelentes calzadas, y la embelleció con bellos monumentos.
[8] Tánger es una ciudad del norte de Marruecos. Está situada en el extremo noroccidental de África, en la costa atlántica y en la entrada occidental del estrecho de Gibraltar, que une el Atlántico con el Mediterráneo y separa Marruecos de España. Está a 14 kilómetros en línea recta de la Península Ibérica.
[9] Alá es Grande, en árabe.
[10] Diablo, en árabe
[11] Café, en árabe
[12] El reino franco, o Francia, fue el territorio habitado y gobernado por los francos en la Antigüedad tardía y la Alta Edad Media, cuyo primer rey fue Clodoveo I, coronado rey de los francos en 496. A efectos historiográficos, se considera que este reino duró desde 481, con el acceso de Clodoveo I como primer rey merovingio, hasta 843, cuando el Tratado de Verdún dividió el reino carolingio en tres partes. El reino carolingio evolucionó hacia el Imperio franco.
[13] Los beduinos forman parte de un grupo árabe que vive en los desiertos, tradicionalmente dividido en tribus o clanes.
[14] a Ruta de la Seda era una serie de rutas interconectadas a través del sur de Asia, utilizadas en el comercio de la seda entre Oriente y Europa. Los cargamentos eran transportados por caravanas y buques oceánicos que unían comercialmente Extremo Oriente y Europa. Estas rutas se establecieron probablemente desde Asia y fueron fundamentales para el comercio entre estos continentes hasta el descubrimiento de la ruta marítima a la India. La Ruta de la Seda conectaba Chang'an (actual Xi'an), en la República Popular China, con Antioquía, en Asia Menor. Su influencia llegaba hasta Corea y Japón. Constituyó la mayor red comercial del mundo antiguo.
[15] Confucio, tradicionalmente 27 de agosto de 551 a.C. - 479 a.C.),[1] fue un pensador y filósofo chino del Periodo de Primavera y Otoño.
[16] El budismo es una filosofía o religión no teísta que surgió originalmente en la India alrededor del siglo VI a.C. y engloba diversas tradiciones, creencias y prácticas basadas en las enseñanzas, el Dharma (pali: Dhamma, sánscrito: Dharma), de Siddhartha Gautama, llamado el Buda.
[17] Alá o Alláh es la palabra utilizada en árabe para designar a Dios (al ilāh, literalmente «El Dios»). 
[18] Abul Alcacim Muhammad ibne Abdalá ibne Abdal Mutalibe ibne Haxim, más conocido sólo como Mahoma (La Meca, hacia el 25 de abril de 571 - Medina, 8 de junio de 632) fue un líder religioso, político y militar árabe. Según la religión islámica, Mahoma es el más reciente y último profeta del Dios de Abraham.
[19] Los jázaros, también llamados zares o jázaros, eran un pueblo seminómada de origen turcomano que dominó la región de Asia Central del siglo VII al X. La palabra jázaro parece estar vinculada a formas verbales turcas que significan «errante». Muchos de sus miembros se convirtieron al judaísmo, e incluso hubo un reino jázaro de religión judía durante los siglos X y XI.
[20] Kiev es una de las ciudades más antiguas e importantes de Europa del Este y ha desempeñado un papel clave en el desarrollo de la civilización eslava oriental, así como de la moderna nación ucraniana. Kiev fue fundada en el siglo V por eslavos orientales.
[21] Vikingo, del nórdico antiguo víkingr o, en portugués víquingue o viquingue, es un término comúnmente utilizado para referirse a los exploradores, guerreros, comerciantes y piratas nórdicos (escandinavos) que invadieron, exploraron y colonizaron amplias zonas de Europa y las islas del Atlántico Norte desde finales del siglo VIII hasta el siglo XI. Los vikingos utilizaban dragones para viajar desde Oriente Próximo, como Constantinopla y el río Volga en Rusia, hasta el lejano oeste, como Islandia, Groenlandia y Terranova, y tan al sur como Al-Ándalus. Este periodo de expansión vikinga -conocido como la «Era Vikinga»- forma parte importante de la historia medieval de Escandinavia, Gran Bretaña, Irlanda y el resto de Europa en general.
[22] Odín (nórdico antiguo: Óðinn; germánico común: Wōdanaz) es considerado el dios principal del clan de dioses Æsir, el clan de dioses más importante en la mitología nórdica y en las creencias de las religiones neopaganas germánicas. También se le conoce como el «Padre de Todo» y el «Enviado del Caudillo». Thor (nórdico antiguo: Þórr) es el dios nórdico del trueno y la batalla. Pertenece al clan de dioses Æsir y es hijo del dios Odín. Thor empuña el martillo Mjolnir como arma y lleva el cinturón Megingjord, que dobla su fuerza. Se le asocia con el trueno, el relámpago, las tormentas, los robles, la fuerza y la protección de la humanidad, así como con la santificación, la curación, la fertilidad y la guerra. Freya (en noruego: Frøya, en nórdico antiguo: Freyja) es una de las diosas más antiguas de la antigua religión germánica, de la que se han conservado numerosos relatos que la involucran o describen, debido a que las fuentes mejor documentadas de esta tradición religiosa fueron transmitidas o alteradas por historiadores cristianos medievales y, en muchos casos, escritas más de siglo y medio después. Se la asocia con el amor, la fertilidad, la belleza, la riqueza, la magia, la guerra y la muerte.
[23] Una skjaldmö (skjaldmær en islandés, sköldmö en sueco), o doncella del escudo, era una mujer que solía luchar con un escudo junto a los guerreros en la mitología nórdica. Se las menciona a menudo en las sagas, como la Saga de Hervör y Hazañas de Daño. Se las conoce como shieldmaiden.
[24] Brunilde o Brunilde (en nórdico: Brynhildr), en la mitología nórdica, es una valquiria, uno de los personajes principales de la Saga Volsung y de partes de la Edda Poética.
[25] Las valquirias (nórdico antiguo: valkyrja, lit. «la que elige a los muertos») en la mitología nórdica son dísir, deidades femeninas menores que servían a Odín bajo las órdenes de Freya. Su propósito era elegir a los guerreros más heroicos muertos en batalla y llevarlos al salón de los muertos, el Valhalla, gobernado por Odín, donde se convertirían en Guerreros de Odín.
[26] Ragnar Lodbrok o Ragnar Pantalones Peludos (en danés: Regnar Lodbrog; en sueco: Ragnar Lodbrok; en nórdico antiguo: Ragnarr Loðbrók; LITERALMENTE Ragnar Pantalones Peludos) fue un rey legendario de Dinamarca y Suecia que, según se dice, reinó durante los siglos VIII y IX.
[27] Inglaterra anglosajona es un término que se refiere al periodo de la historia de Inglaterra desde el final de la Britania romana y el establecimiento de los reinos anglosajones en el siglo V, hasta la conquista normanda de Inglaterra en 1066. La Inglaterra anglosajona, hasta el siglo IX, estuvo dominada por la Heptarquía, los reinos de Northumbria, Mercia, Anglia Oriental, Essex, Kent, Sussex y Wessex. Estos reinos fueron paganos durante el periodo inicial, pero se cristianizaron durante el siglo VII.
[28] Northumbria (inglés: Northumbria; anglosajón: Norþanhymbre) fue un reino anglosajón formado en Britania a principios del siglo VII; también es el nombre de un condado, mucho más pequeño en territorio, que sucedió al reino. El término procede del límite meridional del reino, el estuario del Humber («norte del Humber»). Fue uno de los siete reinos de la Heptarquía anglosajona que dio origen a Inglaterra.
[29] El Emirato de Córdoba fue un emirato independiente que existió en la Península Ibérica entre 756 y 929. Su capital era Córdoba. Tras la conquista por los musulmanes entre 711 y 718, el territorio ibérico se transformó en una provincia del califato omeya, cuya sede era Damasco. En 750, los omeyas se sublevaron y fueron sucedidos por los abbasíes, que masacraron a los miembros de la dinastía anterior. Uno de los omeyas -Abderram I- escapó a la masacre y en 756 llegó a Alandalus (la Península Ibérica musulmana). Tras conquistar Córdoba, Abderramán fundó el emirato y se independizó de Bagdad -sede del califato abasí- en 773. El emirato duró hasta 929, cuando el emir Abderramán III se proclamó califa, fundando el califato de Córdoba
[30] Lucus Asturum fue una antigua ciudad romana situada en la parroquia de Lugo de Llanera, en la comunidad autónoma de Asturias, en España. Antes de pertenecer a los romanos, esta ciudad estaba habitada por los lugones, una de las tribus astures. La primera referencia histórica a Luco de los astures se encuentra en la obra de Ptolomeo, que la clasifica como polis.
[31] El Reino de Asturias fue la primera región de la Península Ibérica que se liberó del dominio árabe cuando los moros invadieron la Península Ibérica. Protegidos por una imponente cordillera, los cristianos que escaparon de la conversión islámica impuesta por la invasión mora se refugiaron en aquel pequeño territorio del norte de la Península, desde donde iniciarían el proceso de Reconquista cristiana, inicialmente a través de pequeñas escaramuzas, hasta enfrentamientos directos con los estandartes de los distintos reinos cristianos que se fueron formando. 
[32] Un amanuense o copista es alguien que copia textos o documentos a mano. La palabra amanuense procede del latín amanuensis, a su vez derivado de la expresión latina «ab manu» (a mano). Habitualmente, se considera amanuense al empleado de una oficina pública o estatal que registra, tramita o copia manualmente documentos o actuaciones judiciales o extrajudiciales, utilizando incluso medios informáticos para llevar a cabo estos actos. En la Edad Media, muchos monjes se dedicaban a copiar libros. Se les llamaba monjes copistas, que también destacaban en iconografía.
[33] La palabra fidalgo, utilizada en Portugal (en España «hidalgo»), procede de la aglutinación de hijo-de-algo. Significa tener algo en propiedad o estatus nobiliario. A su vez, «hidalgo» viene de «hijodalgo» que significa «hijo de algo», es decir, sus antepasados se habían distinguido por sus hechos o su posición, tenían «algo». La nobleza tiene su origen en la libertad individual de la que gozaban los pueblos cántabros y astures desde la época romana, un derecho que fue reconocido en la Península Ibérica tras la Reconquista, con Pelagio. Ser noble era ser un hombre libre: libre de pagar tributos («pechos») y de rendir vasallaje o no a quien quisiera, además de poder ocupar cualquier cargo u oficio desde el más modesto hasta el más elevado, y gozaba de privilegios como la inviolabilidad de su domicilio, ser juzgado sólo por sus iguales, no tener que soportar el alojamiento de la tropa y transmitir su nobleza a sus hijos por la virilidad, por la sangre, sin ningún otro requisito. Los tributados («pecheros») eran individuos residentes en aquellas tierras, pero no descendientes de los habitantes originarios que siguieron a Pelagio. Así, en Cantabria casi todos los habitantes eran hidalgos (en el siglo XVIII el 90% lo eran, mientras que en Andalucía sólo el 5%). En consecuencia, había nobles de todas las condiciones económicas y oficios, desde zapatero, albañil, cantero, pastor, leñador, ricos terratenientes e incluso mendigos.
[34] La excomunión es un castigo religioso utilizado para expulsar o suspender a un creyente de una afiliación o comunidad religiosa. La palabra significa literalmente poner [a alguien] fuera de la comunión. En algunas religiones, la excomunión incluye la condena espiritual del miembro o grupo.
[35] El mozárabe era una sucesión de dialectos romances estrechamente relacionados, hablados en las zonas de la Península Ibérica dominadas por los musulmanes durante el primer periodo de desarrollo de las lenguas romances en Iberia. El mozárabe, cuyos hablantes nativos llamaban latín a su lengua, desciende del latín tardío y de los primeros dialectos romances hablados en la Península entre los siglos V y VIII (Hispania era el nombre de un grupo de tres provincias romanas, y el nombre más utilizado durante los periodos romano y visigodo de la historia local). Fue también un conjunto de manifestaciones culturales propias de los cristianos que vivían bajo el dominio musulmán. Fue tan fuerte que sobrevivió incluso a la reconquista cristiana, y aún hoy existen iglesias católicas que siguen el llamado rito mozárabe (cuya liturgia forma parte del legado de los antiguos visigodos).
[36] En el año 711 comenzó la expansión musulmana del Califato Omeya en la Península Ibérica, desde lo que hoy se conoce como Gibraltar (Jebel al Tarik, «Montaña de Tariq»), en honor a Tariq ibn Ziyad, el comandante bereber que dirigió la primera invasión. Al igual que los suevos, la islamización de la Península no fue completa. Durante el periodo árabe se produjeron numerosos mestizajes entre los habitantes de la Península y los invasores. Hubo un periodo de bilingüismo en el que las poblaciones hablaban tanto árabe como latín, hasta que progresivamente comenzó a hablarse la lengua mozárabe, que sería el resultado lingüístico de muchos años de contacto entre el árabe y el latín, y posteriormente muy importante en la formación del gallego-portugués. Las poblaciones cristianas que vivían bajo dominio musulmán, llamadas mozárabes, eran las que hablaban esta variedad que, aunque su clasificación es controvertida, es claramente, según los lingüistas, una lengua que adquirió gran parte de su léxico del latín, que en este contexto sería la lengua sustrato en relación con el árabe.
[37] La Cordillera Cantábrica es un complejo montañoso del norte de España que discurre paralelo al mar Cantábrico. Se extiende 480 kilómetros desde la Depresión Vasca hasta el Macizo Gallego, pasando por los Picos de Europa.
[38] Escandinavia es una región geográfica e histórica del norte de Europa que abarca, en sentido estricto, Dinamarca, Suecia y Noruega. En un sentido más amplio, el término también puede incluir Finlandia, las Islas Feroe e Islandia. Sea cual sea la definición utilizada, la península escandinava se considera el centro principal de Escandinavia.
[39] Biorno Brazo de Hierro (danés: Bjørn Jernside, LITERALMENTE Bjørn, Espalda de Hierro; sueco: Björn Järnsida; nórdico antiguo: Bjǫrn Járnsíða; latín: Biornus, Bier Costae ferreae) fue un legendario caudillo vikingo de origen danés que vivió en el siglo IX. Según la leyenda, recibió el apodo de Järnsida («Espalda de Hierro») porque era «invulnerable» después de que su madre le diera una poción mágica.  Según la Saga de Hervör y la Saga de Ragnar Pantalones Peludos, Biorno fue uno de los cuatro hijos de Ragnar Pantalones Peludos y Aslauga, y heredó el dominio de Svitjod, el embrión de la futura Suecia. Se dice que fue el primer gobernante de la Casa de Munsö. Biorno dirigió una expedición de saqueo vikinga en el siglo IX a la región del Sena, en Francia, y más tarde, junto con sus hermanos, a España, el sur de Francia e Italia. También participó en expediciones para conquistar Inglaterra.
[40] Mérida es un municipio de España y capital de la comunidad autónoma de Extremadura, a orillas del río Guadiana, con una superficie de 865,6 km². En 2016 contaba con 59.174 habitantes (densidad: 68,4 hab/km²). Fundada en el año 25 a.C. como Emerita Augusta, durante la ocupación romana fue una de las ciudades más importantes de la Península Ibérica, capital de Lusitania. De este pasado conserva testimonios como el teatro y el anfiteatro romanos, entre otros.  
[41] Mulá se utiliza generalmente para referirse a un hombre musulmán, educado en la teología islámica y la ley sagrada. El título, otorgado a algunos clérigos islámicos, deriva de la palabra mawlā, que significa «vicario», «maestro» y «guardián». En gran parte del mundo musulmán, sobre todo en Irán, Azerbaiyán, Bosnia, Afganistán, Turquía, Asia Central, Somalia y Asia Meridional, es el nombre que se suele dar a los clérigos islámicos locales o a los líderes de las mezquitas.
[42] Sherezade, también deletreada Sherezade, Sheherazade o Scheherazade, es una legendaria reina persa y narradora de los cuentos de Las mil y una noches. Según la antigua leyenda persa, Sherazade, con su belleza e inteligencia, fascinó al rey narrándole historias fantásticas durante mil y una noches, le perdonó la vida y se ganó el amor eterno del rey Shariar.
[43] Hispania era el nombre dado por los romanos a la Península Ibérica (actuales Portugal, España, Andorra, Gibraltar y una pequeña parte del sur de Francia).
[44] Augurio o presagio es un fenómeno que predice el futuro, a menudo significando la llegada de un cambio. Los antiguos creían que los augurios traían un mensaje divino de sus dioses.
[45] Alfonso II de Asturias, el Casto (Oviedo, 759/760 - 842) fue rey de Asturias de 791 a 842. Era hijo de Fruela I y Munia, nieto de Alfonso.
[46] El laúd es un instrumento musical de la familia de los cordófonos. Es un instrumento de cuerda rasgueada o pulsada, con mástil calado y una característica caja en forma de media pera o gota. El origen de las palabras laúd y oud posiblemente proceda de la palabra árabe al'ud, «la madera».
[47] Juglar (del francés antiguo ménestrel; del latín ministerialis, ministro), en la Edad Media, era el poeta y bardo cuya interpretación lírica se refería a relatos de lugares lejanos o acontecimientos históricos reales o imaginarios. 
[48] Categate (danés: Kattegat; sueco: Kattegatt) es un estrecho entre Dinamarca y Suecia, bordeado en el lado sueco por la costa de Escania, Haland, Gotemburgo y Bohuslän hasta la isla de Marstrand, y en el lado danés por la península de Jutlandia y las islas de Fyn y Zelanda.
[49] Jarl (pronunciación aproximada: iarl ; 'guerrero' o 'noble'; pl. jarlar) era, en las lenguas nórdicas, un título utilizado en la época vikinga y principios de la Edad Media (c. 900-1300) para designar al gobernador de una región relativamente extensa o a la mano derecha de un rey. Fue sustituido sucesivamente por el título feudal de duque (dux) en los países nórdicos, y modernamente por el de conde (earl) en Inglaterra, con el título de earl, palabra de origen nórdico, que aún se utiliza en la corte inglesa).
[50] Fiordo (del noruego fjord) es una gran entrada de mar entre altas montañas rocosas, creada por la erosión causada por el hielo de un antiguo glaciar. Los fiordos se encuentran principalmente en las costas de Noruega, Groenlandia, Chile y Nueva Zelanda, donde son uno de los rasgos geomorfológicos más emblemáticos del paisaje.
[51] El hidromiel es una bebida alcohólica en la que la mayor parte de sus azúcares fermentables proceden de la miel, independientemente de los adjuntos utilizados para preparar el mosto. Al tratarse de una bebida alcohólica fermentada, su graduación varía en función de las levaduras utilizadas en la elaboración. Los productores artesanales pueden alcanzar niveles de alcohol de hasta el 20 % v/v.
[52] a batalla de Lutos tuvo lugar en 794, cuando el emir de Córdoba, Hixam I envió incursiones militares contra el reino de Asturias, bajo el mando de los hermanos Abdelcarim ibne Abdal Ualide ibne Mugaite y Abdal Malique ibne Abdal Ualide ibne Mugaite. Abdelcarim llevó a cabo una campaña de agresión de tierra quemada contra las tierras de Álava, mientras que su hermano, Abdal Malique dirigió sus fuerzas hacia el corazón del Reino de Asturias sin encontrar ninguna resistencia significativa, saqueando también la ciudad de Oviedo. Destruyó gran parte del campo, incluidas las iglesias construidas por Fruela I. A su regreso a Al-Ándalus, en el valle del Camino Real del Puerto de la Mesa, en Asturias, fueron atacados por el rey Alfonso II con fuerzas bajo su mando. Los astures tendieron una emboscada al ejército musulmán en una parte del valle cercana a Grado, que los historiadores suponen que es la zona de «Los Lodos». La batalla se saldó con la victoria asturiana y el exterminio de la mayor parte del ejército invasor musulmán, con Abdal Malique muerto en combate.
[53] Luis I (Cassinogilum, 778 - Ingelheim am Rhein, 20 de junio de 840), también conocido como Luis el Piadoso o Luis el Justo, fue rey de los francos y emperador del Sacro Imperio Romano Germánico desde 814 hasta su muerte. Como único hijo adulto superviviente de Carlomagno e Hildegarde de Vinzgouw, se convirtió en el único gobernante de los francos tras la muerte de su padre en 814, cargo que ocupó hasta su muerte, excepto en el periodo de 833-34, durante el cual fue depuesto.
[54] Níðhöggr, Nidhogg o Nidogue, cuyo nombre significa «El Explorador de la Malicia», es el enorme dragón/serpiente que vive en Niflheim, el inframundo nórdico. Roe las raíces más profundas del árbol del mundo, Yggdrasil, con el objetivo de destruirlo, a la espera del Ragnarök. Niðhöggr se alimenta de cadáveres (de ahí el origen de su nombre) y en el Ragnarök ascenderá a Midgard llevando los cuerpos de los muertos a la batalla.
[55] En la mitología nórdica, Hela (Hel o Infierno) es la diosa del Reino de los Muertos, también llamado Hel. Es hija de Loki y del gigante Angrboda, hermana menor de Fenrir y de la serpiente Jörmungund, que vive en el océano que rodea Midgard.
[56] Skol es una palabra derivada de las lenguas habladas en Escandinavia y utilizada por los nórdicos para hacer un brindis. Corresponde al «¡Salud!».
[57] La cota de malla es una armadura corporal formada por una serie de pequeños anillos metálicos entrelazados (a menudo de hierro forjado, acero o incluso aleaciones de oro). Juntas, ofrecen una resistencia relativamente eficaz contra los objetos punzantes. Unida a las partes metálicas de la armadura, forma una prenda característica de los ejércitos medievales. El dibujo formado por los anillos varía según la cultura, siendo el más famoso el entramado inglés, organizado en líneas que alternan el lado de los anillos.
[58] El escudo de lágrima o gota de agua era otro tipo de escudo erigido entre los siglos X y XII. Tenía, como indica su nombre, forma de lágrima invertida y, más tarde, una parte superior plana y circular. El punto de restricción se extendía hasta un punto distinto del que comenzaba en la parte inferior o terminaba en un arco de madera.
[59] Las Nornas son tres ancianas de la mitología nórdica que viven en Asgard. Su trabajo consiste en tejer el destino de dioses y hombres y velar por el cumplimiento y la preservación de las leyes que rigen las realidades de hombres, aesires, elfos, enanos, etc. Aunque las Nornas se atribuyen a estas diosas, en las creencias escandinavas existían las Nornas menores, entidades familiares femeninas conocidas como Dísir, que también desempeñaban el papel de tejedoras de los destinos de los nuevos miembros nacidos en una familia. Se dice que nacieron de la fuente de Urð, la fuente de la vida, donde crece el gran fresno Yggdrasill, que ellas custodian. Cada mañana hacen llover hidromiel sobre sus raíces para que las hojas permanezcan verdes. Están representadas por la virgen, la madre y la anciana. Urð (pasado) es muy vieja y vive mirando hacia atrás por encima del hombro. Verðandi (presente) es una mujer joven que siempre mira al presente y, por último, Skuld (futuro), que vive encapuchada y tiene un pergamino cerrado en el regazo que contiene los secretos del futuro. Viven protegidos por una de las ramas del árbol Yggdrasil, junto a un lago. El clan sólo tiene tres miembros, todos ellos entidades femeninas: Urd, Werdandi y Skuld. Las Norns, como tejedoras del destino, están emparentadas con las Parcas y Moiras de la mitología griega y romana
[60] Los mozárabes eran cristianos ibéricos que vivieron bajo dominio musulmán en Al-Ándalus. Sus descendientes no se convirtieron al Islam, pero adoptaron elementos de la lengua y la cultura árabes. Eran principalmente católicos romanos de rito visigodo o mozárabe. Los mozárabes eran descendientes de los antiguos cristianos hispanogodos que se hicieron arabófonos durante la dominación musulmana. Algunos eran cristianos árabes y bereberes, junto con musulmanes conversos al cristianismo, que, como arabófonos, se sentían como en casa entre los mozárabes originales.
[61] Torneo medieval (o Justas) es el nombre popular que se daba a las competiciones caballerescas o justas por diversión en la Edad Media. Las armas utilizadas eran pértigas, palos, lanzas romas o espadas romas, conocidas como armas corteses o gráciles porque evitaban herir gravemente o matar al adversario. Los españoles fueron durante mucho tiempo aficionados a este tipo de juego. Con la entrada de los árabes en España, los defensores más famosos de ambos bandos midieron sus habilidades con las armas en estos ejercicios cortesanos.
[62] La cimitarra es una espada de hoja curva más ancha en el extremo libre, con filo en el lado convexo, utilizada por ciertos pueblos orientales como los árabes, turcos y persas, especialmente por los guerreros musulmanes.
[63] Uale, uáli o váli trad. wāli, es el nombre dado al gobernador de una villa (provincia) en algunos países árabes y en el antiguo Imperio Otomano.
[64] Durante la Edad Media en la Península Ibérica, el alcalde era el gobernador de una ciudad o villa fortificada. Sin embargo, el nombre derivaba del árabe, ya que en la época de la presencia musulmana, los gobernadores de provincias o plazas eran conocidos como alcalde. Estos funcionarios pertenecían a la nobleza hereditaria y debían ser inteligentes, honorables y valientes, ya que su misión era la defensa militar de la ciudad y el desempeño de funciones judiciales y administrativas, dependiendo directamente del rey. Cuando tenían que ausentarse de la villa, se nombraba a un alcalde menor para sustituirles.
[65] Haraam es un término utilizado en el Islam para referirse a todo lo que está prohibido por la fe.
[66] Rus es una designación introducida durante la Alta Edad Media para las poblaciones de Europa del Este que vivían en las regiones que hoy forman parte de Ucrania y Rusia, formando en aquel momento el primer Estado eslavo oriental de la historia. El territorio histórico de la Rus de Kiev forma parte hoy del territorio de Ucrania, Bielorrusia, Rusia, una pequeña parte del noreste de Eslovaquia y una franja del este de Polonia. El término «rus», utilizado por las poblaciones eslavas y finlandesas para referirse a ciertos tipos de varegos o vikingos, procede probablemente de la raíz nórdica antigua roðs o roths, empleada en el ámbito náutico y todavía utilizada en las lenguas finlandesa y estonia para referirse a los suecos, ruotsi y rootsi. Más tarde, la palabra «rus» pasó a designar no sólo a la aristocracia escandinava de Europa del Este, sino a todos los pueblos que vivían en esas zonas.
[67] Shaikh, Sheij o jeque  es una fórmula honorífica en lengua árabe que significa «líder» o «gobernador».
[68] El bendir es un membranófono originario del norte de África, más concretamente de Marruecos. Es una especie de pandereta, con cuerdas o gomas estiradas dentro de la piel. El bendir es un instrumento perteneciente a la familia de los membranófonos, cuyo sonido se produce por la vibración de una piel o membrana estirada, de ahí el nombre de membranófonos. Se dice que el bendir es originario del norte de África, concretamente de Marruecos. El bendir es una especie de pandereta, porque tiene cuerdas estiradas o gomas elásticas en su interior, junto a la piel.
[69] Prato o platillo es el nombre genérico que reciben diversos instrumentos musicales de percusión fabricados con una aleación metálica a base de bronce, cobre y/o plata.
[70] Hena designa tanto una planta (Lawsonia inermis) como el tinte que se extrae de ella. Este tinte se utiliza mucho en el Cuerno de África y en el norte y sur de Asia, bien para teñir el pelo de castaño, castaño rojizo, leonado o anaranjado (según el color natural del cabello), bien para tatuar las manos y el cuerpo.
[71] Reconquista es el proceso histórico en el que los reinos cristianos de la Península Ibérica intentaron dominar la región durante el periodo de Al-Ándalus. Este proceso tuvo lugar entre 718 o 722 (fecha probable de la Batalla de Covadonga, dirigida por Pelagio de Asturias) y 1492, con la conquista del Reino de Granada por los reinos cristianos. El progresivo control de la península adquirió relevancia porque permitió la fundación de nuevos reinos cristianos como el Reino de Portugal y el Reino de Castilla, precursores de Portugal y España.
[72] El término muladí puede designar tres grupos sociales presentes en la Península Ibérica en la Edad Media: 
1 -Cristianos que abandonaron el cristianismo, se convirtieron al islam y vivieron entre musulmanes. Se diferenciaban de los mozárabes, que seguían siendo cristianos en las zonas de dominación musulmana.    
2 - Hijo de un matrimonio mixto cristiano-musulmán y de religión musulmana. 
3 - Pueblo de origen hispanorromano y visigodo que adoptó la religión, la lengua y las costumbres del Islam para gozar de los mismos derechos que los musulmanes en Al-Ándalus.   
El tercer grupo incluía a la nobleza visigoda, que acabó fusionándose con los árabes, aunque en zonas distantes protagonizaron movimientos secesionistas, como los Banu Cassi. En cuanto a los sectores más humildes de la población, la mayoría optó por la conversión, al margen de consideraciones religiosas, sólo para librarse de los impuestos territoriales y personales. Sin embargo, en el siglo IX, las diferencias socioeconómicas en Al-Ándalus generaron frecuentes tensiones, manifestadas en el levantamiento del Arrabal o la rebelión de Omar ibne Hafeçune. Este último, que se hizo famoso, nació en Ronda en el seno de una familia goda y su abuelo se había convertido al Islam. Llegó a controlar políticamente una importante zona de Al-Ándalus, tras convertirse al cristianismo en 899 e instalar un obispo cristiano en Bobastro. 
[73] Bataltaws (actual Badajoz) se convirtió en una importante ciudad durante la época musulmana. Desde el siglo VIII hasta principios del XI, la región formó parte del Califato de Córdoba. La fecha oficial de fundación de la ciudad es el 875, año en que el noble rebelde muladí Ibne Maruane se instaló en ella al ser expulsado de su tierra natal de Mérida. Bajo el dominio de Ibne Maruane, Batalyaws, como se la conocía entonces, fue la capital de un estado rebelde prácticamente independiente que no se extinguió hasta el siglo X.
[74] Estrecho de Gibraltar
[75] Valhala, Valíala, Valhalla o Walhala (del nórdico antiguo Valhöll «Sala de los Muertos»), en la mitología nórdica y en las creencias de las religiones pertenecientes al paganismo nórdico, como la más reconocida religión Ásatrú, es una majestuosa y enorme sala con 540 puertas, situada en Asgard, dominada por el dios Odín.
[76] Las runas son letras características utilizadas para escribir en las lenguas germánicas del norte de Europa, especialmente Escandinavia, las Islas Británicas y Alemania (regiones habitadas por los pueblos germánicos) entre los siglos II y XI. Estos caracteres se han encontrado en piedras rúnicas y, en menor medida, en huesos y trozos de madera, así como en pergaminos y placas de metal.
[77] Lotario I (latín: Lotharius; 795 - Prüm, 29 de septiembre de 855), tercer emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, era el hijo mayor de Luis I el Piadoso y Ermengarde de Hesbaye, hija de Ingerman de Hesbaye y Edviges de Baviera de la casa de Etichonen, duque de Hesbaye. Se casó con Ermengarde de Tours, hija de Hugo III de Tours.
[78] Un sínodo puede ser celebrado por cualquier confesión religiosa y es muy común entre los cristianos. Se trata de una reunión convocada por la autoridad eclesiástica.
[79] La ameia (del latín «mina[s]»), en arquitectura militar, es la abertura en el parapeto de las murallas de un castillo o fortaleza a través de la cual los defensores apuntaban al enemigo. Los elementos macizos, de configuración variable, implantados en el parapeto, que coronaban los muros de la fortificación medieval son los merlones y tienen por objeto proteger a los defensores situados en los adarves. Las almenas son las aberturas que se alternan con los merlones y en una muralla es habitual que haya saeteras, espacios más estrechos para un mejor tiro y protección de los defensores.
[80] El ud u oud es un cordófono en forma de media pera o gota, similar al laúd, instrumento que se distingue sobre todo por la ausencia de trastes. Se utiliza comúnmente en la música de Oriente Medio.
[81] Por licencia poética, aunque la canción fue escrita siglos después del momento histórico narrado, he utilizado la canción de Berenguer de Palou (c. 1160-1209). Berenguer de Palou era catalán, del condado de Rossilhão. Era un caballero pobre, pero galante, culto y bueno en las armas. Trovaba bien las canciones, y cantaba para Ermessena de Aviñón, esposa de Arnau de Aviñón, hijo de María de Perelada.
[82] Augusta Emerita, actual Mérida en España, también llamada Emerita Augusta, fue una colonia romana establecida hacia el año 25 a.C. por el legado imperial Publio Carisio por orden de César Augusto,[2] con el objetivo de establecer un puesto intermedio para las legiones. Emeritas Augusta se convirtió desde entonces en la capital de Lusitania. Emeritas era un enclave estratégico a orillas del río Anas, que servía de eje de comunicación entre la provincia Bética y las tierras del noroeste peninsular y las del eje sur (Olissipo). El conjunto de ruinas recibió el nombre de Conjunto Arqueológico de Mérida, uno de los principales y más extensos yacimientos arqueológicos de España, declarado Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO en 1993.
[83] Dracar, grafía de la palabra nórdica Drakkar (barco dragón), como se conocía a los barcos vikingos. Sus características eran una vela cuadrada, un remo lateral en la popa, dos filas laterales de remos y una escora en la proa con forma de cabeza de serpiente marina.
[84] Trujillo es actualmente un municipio español de la provincia de Cáceres. Construido sobre un batolito de granito, conserva restos prehistóricos y prerromanos y era conocido entonces como Turgalium. Se sabe que en la antigüedad existió allí una fortaleza. Posteriormente fue poblada por romanos, suevos, visigodos y musulmanes. Tras cinco siglos de ocupación por estos últimos, fue conquistada por primera vez por Alfonso VIII en 1186. Años más tarde volvió al dominio almohade, para ser conquistada definitivamente por los cristianos en enero de 1232. El rey Juan II de Castilla le concedió el título de ciudad en 1430.
[85] Califa (en árabe: khalīfah, «sucesor» o «representante») es el jefe del Estado en un califato, y el título para el gobernante de la Umma musulmana, comunidad islámica regida por la sharia. Su adjetivo es califal. Su familia se llama familia califal y su trono, por ser jefe de Estado, se llama trono califal (antinobiliarquía). Tradicionalmente, en Occidente se ha considerado que un califa tiene el mismo estatus que un emperador. El título de califa fue utilizado por primera vez por Abakar, suegro de Mahoma, cuando le sucedió por primera vez como líder de la Umma (comunidad del Islam) en 632, y se convirtió en el título otorgado al principal jefe del Islam.
[86] La batalla de Guadalete o Guadibeca fue una batalla librada el 31 de julio de 711 a orillas del río Guadalete, en la actual provincia de Cádiz, en Andalucía, al sur de la actual España, entre árabes y visigodos. La batalla, ganada por los primeros, marcó el fin del reino visigodo y el inicio del dominio musulmán en la Península Ibérica, que duraría varios siglos hasta la Reconquista cristiana.
[87] Minarete (del turco minare, trad. manāra, «faro») es la torre de una mezquita, el lugar desde el que el almuadem anuncia las cinco llamadas diarias a la oración. Los minaretes, también llamados almádena, suelen ser bastante altos en comparación con las estructuras que lo rodean. La finalidad del minarete es que la voz del almuadem, la persona que hace la llamada a la oración (azan), pueda oírse a grandes distancias.
[88] Almuadem, almoadem, almuédan o muecín es, en el Islam, la persona encargada de anunciar en voz alta, desde lo alto de las almádenas (o minaretes), la hora de las cinco oraciones diarias. La llamada consiste en pronunciar la frase Allah hu Akbar (Alá es grande), seguida de la llamada, la «profesión de fe» islámica mediante la cual se atestigua que «no hay más Dios que Alá y Mahoma es su profeta». Esta llamada (adhan) se canta melodiosamente y las palabras deben pronunciarse bien.
[89] La Salah, Salat o Salah se refiere a las cinco oraciones públicas que todo musulmán debe realizar cada día, mirando a La Meca. Hay cinco salats diarios. Es uno de los Cinco Pilares del Islam (arkan al-Islam). En otros idiomas estas oraciones se llaman Namaz. Las salats deben realizarse en árabe, aunque el creyente no conozca el idioma, aunque las súplicas (dua) pueden hacerse en otro idioma. Las oraciones deben rezarse en momentos concretos del día, que no corresponden a horas, sino a etapas en el curso del sol:
[90] La Meca es una ciudad de Arabia Saudí considerada la más sagrada del mundo para los musulmanes, situada en la provincia del mismo nombre. La tradición islámica atribuye su fundación a los descendientes de Ismael. En el siglo VII, el profeta islámico Mahoma proclamó el Islam en la ciudad, que era entonces un importante centro comercial. 
[91] Fajr: al amanecer;
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